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O  FID  ALGO 

DRAMA 

EN  TRES  AUTOS  E  UN  CADRO,  EN  VERSO 

ORIXINAL  DE 

XESÚS  SAN  LUIS  ROMERO 
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O  DÍA  17  DE  XANEIRO  DE  1918 


DE 


TIPOGRAFÍA 

EL  ECO  DE  SANTIAGO» 
1918, 


5r.  CD.  Uíicarclo  Ízatela  Olivas. 


Presente. 

Meu  sempre  bóo  amigo:  Esprífo  ergueifo,  al- 
ma grande,  agarimadora  de  todal'as  causas  xus- 
fas,  nascida  de  nobres  ideas;  curazón  de  cote 
disposto  pra  defensa  dos  homildes,  foi,  voste- 
de,  antre  todos  meus  amigos,  quen  mais  se  dis~ 
tingueu  en  darme  ánemo  e  atentos,  pra  seguir 
adían  te  c'O  Fid  algo. 

Co  id  o  polo  mesmo  que  tan  so  i  lo  vostede  e  o 
chamado  a  poner  cairo  verbas  que,  a  maneira 
de  prefacio,  sirvan  pra  presentar  ó  pobo  esta 
pequeña  labor,  filia  do  meu  cativo  inxéneo. 

Seguro  de  ser  merecedor,  unha  vez  mais,  da 
sua  bondade,  douiie,  por  adiantado,  as  gracias. 

Conté  sempre  co  afeuto  de  este  seu  amigo 
d  a  yalma 

Xesús  San  Xuís  gomero. 

¿o 

A* 
o 

r 


PRÓLOGO 


Considero  excusada  una  disertación,  harto  fácil  a  es- 
tas alturas,  acerca  de  lo  que  significa  la  costumbre  de  los 
prólogos  tan  generalizada  en  nuestra  literatura  patria. 

Antiguamente,  ningún  libro  se  presentaba  al  público, 
sin  que  un  séquito  de  nombres  venerandos  en  la  repúbli- 
ca de  las  letras,  recomendase  al  autor  de  la  nueva  pro- 
ducción. 

Si  esta  moda  aún  imperase,  en  manera  alguna  podría 
yo  —totalmente  desconocido  en  el  mundo  literario —  ma- 
nifestar mi  humilde  opinión  respecto  al  drama  O  Fidalgo, 
en  este  lugar. 

Pero  las  cosas,  han  variado:  odas,  epístolas  y  sone- 
tos que  integraban  la  antesala  del  libro,  han  caído  en  de- 
suso, por  arcaicos  e  inaguantables;  y,  la  moderna  Espa- 
ña, sustituyó  aquellos  versos  y  aquella  prosa  ditirámbica, 
por  un  sencillo  prólogo,  —palabra  exacta—  que  los  más 
ilustres  escritores  no  se  desdeñan  de  ofrecerlo,  ni  de 
aceptarlo.  Siendo,  por  tanto,  hoy  el  prólogo,  como  en  el 
teatro  griego,  un  personaje  cualquiera  que  toma  la  pala- 
bra para  anunciar  lo  que  se  va  a  leer,  no  hallé  inconve- 
niente en  aceptar  el  encargo  con  que  me  ha  honrado  mi 
distinguido  amigo  Jesús  San  Luís  Romero,  en  el  caso  pre- 
sente. 

Vi  nacer  su  obra:  la  leí  y  releí  muchas  veces:  me  im- 
presioné con  ella:  formé  un  juicio;  y,  bien  o  mal  expuesto, 
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como  pueda  y  sepa,  lo  voy  a  referir,  sin  arribajes  ni  ro- 
deos, que  suelen  ser  los  falsos  encubridores  de  la 
verdad. 

El  drama  consta  de  tres  actos  y  está  escrito  en  galle- 
go, en  el  lenguaje  que  empleó  la  inmortal  Rosalía  Castro 
para  «llorar  las  tribulaciones  de  su  espíritu». 

Los  versos  son  dulces,  armoniosos,  cuando  manifies- 
tan ternuras  del  corazón,  amor  a  la  patria,  «queixumes» 
del  alma  transida  de  dolor;  fuertes,  punzantes,  altivos, 
cuando  expresan  momentos  de  tragedia;  y,  siempre,  flui- 
dos, sonoros... 

Les  parlamentos  rebosan  luz,  vida  e  ilusiones,  ence- 
rrando verdaderos  conceptos,  dignos  de  estudio,  llenos 
de  filosofía. 

No  existen  palabras  vanas,  hueras,  insulsas,  de  relle- 
no, en  las  que  El  Más  radica  en  la  coquetería  de  la  dic- 
ción —saldo  literario—  y  El  Menos  en  la  transcenden- 
cia de  la  frase,  en  la  importancia  del  pensamiento... 

Sin  duda  alguna,  nos  hallamos  frente  al  primer  bardo 
galiciano,  que  supo  enaltecer  nuestro  mezquino  teatro  re- 
gional, llevando  al  mismo  una  obra  dramática,  con  tesis 
de  altura  y  palpitante  actualidad,  que  nunca  ha  de  perder. 

Aún  suenan  en  mis  oídos  las  estruendosas  ovaciones 
que  el  público  tributó  a  Jesús  San  Luís  en  la  noche  del 
estreno.  El  pueblo,  sin  distinción  de  castas,  ni  matices, 
aplaudió  frenéticamente.  Era  el  justo  homenaje  rendido  a 
lo  grande,  a  lo  inesperado,  a  lo  que  triunfa,  a  lo  que  se 
impone...  No  fue  necesario  armar  el  andamiaje  del  bombo 
ni  gestionar  el  favoritismo  de  un  reclamo...  El  poeta  pe- 
netraba francamente  en  nuestro  espíritu  y  un  aletazo  de 
gloria  rozó  las  sienes  de  todos  los  espectadores. 

Oigo  la  réplica  de  algún  envidioso  o  imbécil...  *Ese 
hombre  no  pisó  las  aulas  de  la  Universidad  Gloriosa»... 
«¿Quién  le  enseñó?»... 

Asi  se  expresan,  no  lo  dudéis,  los  ignorantes,  los  pe- 
queños de  corazón,  los  envidiosos,  los  incapaces,  olvi- 
dando que  el  arte,  es  algo  ingénito,  patrimonio  de  seres 
privilegiados  por  la  Naturaleza. 

Nuestro  vate  viene  a  la  palestra,  como  lo  hicieron  ca- 
si todos  los  grandes  poetas;  sin  período  de  iniciación. 
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Estos  genios  surgen  así,  porque  tienen  alma  que  siente  y 
crea  las  más  bellas  concepciones. 

No  obstante,  sépase  que  Jesús  San  Luís  ha  leído  mu- 
cho, y  las  horas  que  el  rudo  batallar  de  su  industria  le 
deja  libres  las  consagra  al  estudio.  Poco  importa  estar 
matriculado  en  un  centro  docente  cualquiera,  si  no  se  lee, 
si  no  se  estudia... 

«Cuan  pocos  —dice  sir  Egerton  Bridges—,  de  los  que 
se  distinguen  en  las  Universidades,  hacen  luego  hablar 
de  sí». 

Existen  ejemplos  numerosos  de  hombres  eminentes, 
literarios  y  hasta  científicos,  que  dieron  muestras  de  sus 
facultades  innatas,  de  su  poderoso  ingenio,  de  modo  es- 
pontáneo, a  veces  en  presencia  de  varias  dificultades  y 
obstáculos,  y,  en  otros  casos,  cuando  se  han  presentado 
condiciones  favorables  para  su  desarrollo,  que  es  preci- 
samente lo  que  ocurre  con  el  autor  de  O  Fidalgo. 

Perdonadme  esta  pequeña  digresión,  hija  de  las  cir- 
cunstancias en  que  me  colocan  ciertas  murmuraciones  de 
tenderillos  de  enfrente,  y  vuelvo  al  asunto. 

La  tendencia  de  O  Fidalgo  puede  condensarse  en  es- 
tas dos  palabras:  aníi-foral  y  anti-caciquií. 

Como  existen  descendientes  de  hidalgos,  que,  a  la 
vez,  rigen  los  destinos  de  un  municipio  rural,  con  odiosa 
perversión,  rodeados  de  todas  las  miserias,  concupiscen- 
cias y  ruindades  que  se  ponen  de  relieve  en  el  drama  de 
que  me  ocupo,  por  eso  el  poeta  encarnó  esas  dos  . perso- 
nalidades en  una  sola,  siendo  candidez  extraordinaria  la 
creencia  opuesta  que  alguien  pueda  abrigar  respecto  a  tal 
extremo. 

En  la  obra  se  coloca  al  descubierto  esa  llaga  social,  a 
fin  de  levantar  la  protesta,  que,  seguramente,  bulle  en  el 
fondo  de  las  conciencias  de  los  hombres  de  buena  fe. 

El  cacique  es  malo  generalmente;  pero,  si,  a  la  prime- 
ra condición,  une  la  de  propietario  de  foros,  tiene  a  su  al- 
cance un  doble  látigo  para  fustigar  a  sus  convecinos. 

Debido  a  la  carencia  de  un  código  relativo  a  la  men- 
cionada institución  jurídica,  que  se  rige  por  un  derecho 
consuetudinariQ,  definido  y  concretado  en  la  doctrina  de 
los  autores  y  en  la  jurisprudencia  de  los  Tribunales,  ya 
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que  la  legislación  histórica  —excepción  hecha  de  algunas 
disposiciones  especiales—  no  regula  sino  la  enfiteusis, 
préstanse  los  foros  a  movidos  y  frecuentes  litigios,  ade- 
más de  hallarse  autorizada,  cada  diez  años,  la  promoción 
de  apeos  y  prorrateos  —siempre  ruinosos  para  los  con- 
sortes— de  cuya  exclusiva  cuenta  son  los  gastos  que  se 
originen  por  una  crueldad  de  la  ley  adjetiva.  El  señor  o 
dueño  directo  puede,  pues,  promover  impunemente  aque- 
llas zambras  judiciales,  ya  que  no  le  afectan  los  gastos 
que  se  ocasionen. 

¡Cuántas  veces  sirvió  esta  amenaza  —la  de  promover 
el  prorrateo  judicial —  para  conseguir  torcidas  finalida- 
des, o  para  arribar  a  una  redención  a  precio  fabuloso, 
aún  que  preferible  al  estrépito  curialesco,  ya  que,  con  él, 
se  originaban  y  pagaban  cuantiosos  gastos  y  se  conti- 
nuaba abonando  la  renta  o  cánon!  Unanse  a  esta  penuria 
las  molestias  personales  de  un  pago  en  lugares  distantes 
del  domicilio  del  consorte,  la  injustificada  negativa  al  co- 
bro y  la  calamidad  del  «laudemio»  — que  cohibe  la  con- 
tratación y  disminuye  el  valor  de  las  fincas  así  gravadas — 
y  se  comprenderá  la  justicia  del  clamor  general  en  pro  de 
una  ansiada  redención  forzosa,  que  diera  al  traste  con 
esta  plaga  de  Galicia. 

Mas,  los  tiempos  corren  y  avanzan,  sin  que  nuestros 
gobernantes  hayan  hecho  caso  de  los  ruegos  y  súplicas 
del  pueblo  que  trabaja,  cultivá  y  produce... 

Por  eso,  el  poeta  ha  llevado  al  teatro  esas  escenas 
de  la  vida  del  labriego,  poseedor  de  bienes  aforados,  pa- 
ra exponer  al  públicb  aquellas  amarguras,  sellando  así, 
con  un  inri  brutal,  la  inactividad  de  los  poderes  del  Esta- 
do, frente  a  uno  de  los  grandes  problemas  de  nuestra 
querida  Patria. 

En  cambio,  ensalza  la  virtud  de  la  mujer  gallega,  de  la 
mujer  española,  y  dedica  sentidos  cantos  al  luchador  in- 
cansable, que  lo  sacrifica  todo  en  aras  del  amor  a  sus 
semejantes,  a  sus  convecinos  y  compatriotas.  Imitar  a 
«Lelo  da  Rega»,  es  practicar  el  bien  por  el  bien  mismo; 
¡Hermosa  teoría  digna  de  todo  encomio! 


—  9  - 


Ya  el  inmortal  Curros  Enríquez,  gallardamente,  decía: 

«Triadas,  miñas  triadas, 
Que  levades  os  tres  fíos 
D'as  frechas  envenenadas»;  • 

«Miñas  triadas  valentes, 
¡Rachade  os  aires  fungando 
Como  fungan  as  serpentes!» 

«Ladrade,  mordede,  ride: 
Onde  haxa  virtú,  bicade: 
Onde  haxa  vicio,  feride». 

Que  justamente  eso  es  lo  que  hace  San  Luís  en  su 
drama:  ensalza  la  virtud;  hiere,  con  acerva  crítica,  el  vi- 
cio, la  perversión  moral. 

¡Consuelos...  esperanzas  para  la  choza  labriega,  para 
los  oprimidos,  que  ya  surgirán  Espartacos  en  la  tierra 
das  meigas  rías,  das  feiticeiras  veigas! 

El  dramaturgo  ha  sabido  imprimir  en  este  personaje, 
de  su  fecunda  creación,  la  bondad  y  altruismo  propio  del 
hombre  de  elevados  sentimientos;  del  luchador  noble  y 
desinteresado.  La  inspiración  hállase  en  su  justo  centro. 

Y  ¿en  cuánto  a  los  demás?... 

También,  indiscutiblemente.  En  eso  estriba,  en  mi  hu- 
milde opinión,  el  mayor  triunfo  de  Jesús  San  Luís:  creó 
tipos  con  la  adecuada  psicología,  dotándolos  de  una  per- 
sonalidad bien  acusada  y  definida,  dentro  del  terreno  de 
la  lógica,  de  la  razón.  No  hay  en  los  personajes  varian- 
tes y  mutaciones,  que  conducen  a  la  vulgar  ridiculez.  No 
imperan  el  capricho  y  la  arbitrariedad  incomprensibles: 
las  escenas  se  manifiestan  con  rigurosa  exactitud  de  una 
realidad  tangible  o  posible,  seria  y'lógicamente  posible. 

Debido  a  ese  acierto,  los  pasajes  de  O  Fidalgo  sub- 
yugan, conmueven  e  indignan,  según  los  respectivos 
casos. 

¿Quién  osará  impugnar  la  certeza  y  verosimilitud  del 
viejo  Xaquín?  

Allí  está  el  fiel  cumplidor  de  las  sanas  costumbres;  el 
padre  amantísimo;  el  creyente  sincero;  el  hombre  que 
siente  de  manera  honda  las  cuitas  y  los  pesares;  el  tosco 
filósofo,  que  «requeimado  -  dice  con  frase  feliz—  n'o  for- 


no  da  esprencia»,sabe  que  la  política  engendra  disgustos  y 


Son  vello,  e  seino  ben; 
Aquel  que  seya  enxebre 
E  loite  con  nobreza, 
Estóupanll'a  cabeza, 
Y-acabaniro  que  ten  


Antes  que  nada  es  padre:  como  tal  encuéntrase  prisio- 
nero del  egoísmo  gestado  por  el  cariño  hacia  su  hijo,  ha- 
cia su  Lelo  querido;  y,  por  tanto,  aún,  comprendiendo  la 
justicia  y  sublimidad  del  ideal  que  éste  persigue,  aconsé- 
jale cese  en  la  lucha,  para  volver  a  la  vida  de  paz  e  indi- 
ferentismo... 

¿No  resulta  esta  actuación  del  venerable  Xaquín,  ra- 
zonada y  plausible,  sobre  todo,  en  el  atardecer  de  la  exis- 
tencia física,  cuando  los  «agarimos»  son  necesarios  y 
viendo  en  peligro  los  retazos  del  alma,  los  pedazos  del 
corazón  que  han  de  prodigarlos? 

Idéntica  justificación  hay  en  el  vivir  y  pensar  del  hijo. 
Su  destino  le  marca  otra  senda  de  abnegación,  lucha  y 
sacrificio.  Y  la  sigue  sin  desmayos,  sin  desalientos,  pe- 
leando lealmente.  Con  nobleza,  sí,  porque  es  la  virtud 
que  eleva  y  dignifica  las  pasiones  y  empresas  humanas. 
Por  algo,  el  sabio  pensador  alemán  dijo:  Acércate  a  tu 
enemigo  y  con  lealtad  declárale  la  guerra,  y,  aun  cuando 
el  ideal  perezca,  que  tu  lealtad  cante  victoria.,. 

Donde,  realmente,  está  el  poeta  a  la  altura  de  los 
grandes  genios,  es  en  el  monólogo  escrito  para  el  mis- 
mo personaje  Xaquín,  cuando  su  acibarado  espíritu  sien- 
te los  recios  aldabonazos  de  la  cruel  despedida  de  sus 
«corrunchos>  y  «paredes».  Son  aquellos  momentos  de 
inmensa  tragedia  moral.  Tienen  fuerza  magnética  que  ha- 
ce vibrar  todo  el  sistema  nervioso.  Parece  una  concep- 
ción shakesperiana. 

Viene  luego  un  sentidísimo  «adiós»  al  Crucero  de  la 
aldea,  eterno  faro  que  la  ilumina,  y  el  espectador  menos 
creyente  seníirase  atraído  por  misteriosa,  sugestiva  y 
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omnímoda  fuerza,  hacia  la  fe  cristiana,  bálsamo  y  con- 
suelo de  las  más  profundas  tristezas,  al  escuchar  el  canto 
del  nuevo  bardo  gallego.  Es  una  composición,  llena  de 
misticismo  arrobador...  Leedla,  sino. 

En  toda  la  trama,  respirase  un  ambiente  de  bondad, 
que  hace  revivir  las  perdidas  esperanzas  de  regeneración 
patria.  Son  himnos  al  triunfo  del  ideal  de  redención,  ins- 
pirados por  ei  delicadísimo  sentimiento  del  poeta,  y  que 
nos  traen  a  la  memoria  el  generoso  pensamiento,  que,  en 
cierto  día,  hizo  exclamar  a  Carolina  Coronado: 

«Cante  el  que  mostrar  la  erguida  frente 

Pueda  serenamente 

Sin  mancilla  a  la  luz  del  claro  cielo: 

Cante  el  que  a  este  mundo 

En  maldades  fecundo 

Venga  con  su  bondad  a  dar  consuelo». 

El  desenlace  de  O  Fidalgo  es  trágico  y  sublime.  Allí, 
frente  al  sagrado  emblema  de  la  Cruz,  dase  cumplimiento 
a  la  justicia,  a  esa  gran  virtud  que  participa  de  todas; 
que  coloca  las  cosas  en  su  verdadero  lugar  y  estado;  y 
que  distribuye  dando  a  cada  uno  lo  suyo.  El  momento  no 
puede  ser  más  solemne  y  sentimental:  la  mano  del  viejo 
Xaquín,  álzase  imperiosa  e  inexorable,  al  advertir  la  osa- 
da persecución  del  cacique,  enamorado  de  su  queridísima 
hija  —«¡ñora  sin  lixo!»,  dice  el  poeta—  y,  asestándole  un 
formidable  garrotazo  en  la  cabeza,  siega  la  vida  al  tirano 
común,  sintiéndose  orgulloso,  fugazmente  orgulloso,  de 
su  delito;  pero,  de  pronto,  acude  a  su  mente  la  aterradora 
idea  del  crimen;  repróchase  así  mismo  la  acción  ejecuta- 
da; comprende  que  la  facultad  de  privar  de  la  existencia 
a  un  semejante,  por  odioso  que  sea,  no  compete  a  los 
hombres,  y,  arrepentido  y  atormentado,  muere  por  la  as- 
fixia moral  que  su  inmaculada  conciencia  le  produce. 

Leed  esa  escena  y  os  conmoveréis  seguramente,  co- 
mo han  de  conmoverse  también  los  belitres  de  la  política 
que  presencien  la  representación  de  la  obra,  por  casua- 
lidad. 

La  transición  que,  en  aquel  instante  de  verdadera  tra- 
gedia moral  y  material,  se  opera  en  ei  joven  Xanete  —im- 
berbe muchacho,  que,  por  primera  vez,  en  su  vida,  siente 
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el  dulce  calificativo  de  «filio»,  «meu  filio»,  salido  de  labios 
del  propio  autor  de  sus  días,  el  Fidalgo,  que  moribundo 
le  reconoce  e  impetra  su  auxilio—-,  resulta  también  de 
intensa  emoción.  Instintivamente  surgen  en  la  memoria 
de  Xanete  los  deberes  inherentes  a  su  condición  de  hijo, 
obligándole  a  permanecer  al  lado  del  cadáver  de  su  padre 
natural.  Angustiado,  llora  la  desgracia;  lamenta,  con  sin- 
ceridad de  ángel,  la  situación  creada  y  quédase  velando 
el  cuerpo  exánime  de  su  progenitor,  mientras  la  gleba 
oprimida,  sonriente  y  soñadora,  celebra  la  muerte  del  amo 
y  cacique. 

Una  palabra  más  y  concluyo:  el  drama  adoleció  tan 
sólo  de  una  falta:  ¿cuál?...:  la  carencia  de  firma  consa- 
grada; pero,  afortunadamente,  hoy,  ya  se  subsanó  el  de- 
fectillo,  con  la  magnífica  acogida  que,  en  todas  partes, 
tuvo  Jesús  San  Luís.  Recorrió  íriunfalmente  los  teatros 
de  Galicia,  recogiendo  los  calurosos  aplausos  de  un 
triunfador,  como  literato,  como  psicólogo  y  como  poeta. 
La  prensa,  aún  aquella  que  sirve  de  órgano  del  caciquis- 
mo dominante  en  nuestra  región,  dedicó  merecidas  ala- 
banzas al  drama,  como  podréis  observar  en  los  concep- 
tos glosados  de  los  principales  periódicos  gallegos,  que  a 
continuación  se  insertan,  como  recuerdo  y  obligado  tri- 
buto O  noso  xá  gran  poeta. 


Ricardo  García  Rivas. 


^  31iT7¡S  IDE  Xj^S  BATEEÍAS 


EL  ESTRENO  DE  ANOCHE 


EL  ZAPATERO-POETA 


(TEATRO  REGIONAL) 

ééO  Fl  DALGO" 

DRAMA  EN  3  ACTOS 


Perdóneme  el  lector,  siquiera  por  esta  vez,  que  me  sienta  orgu- 
lloso de  mi  cruzada  y  con  inmodestia  afirme: 

Que  el  primero  que  concedió  importancia  a  la  obra  del  zapatero 
poeta  y  con  él,  antes  que  escritor  alguno,  celebró  una  entrevista  que 
otros  periódicos  regionales  comentaron  y  glosaron,  fué  el  que  estas 
líneas  escribe. 

Al  cual  se  debe  también  que  el  drama  haya  sido  estrenado  en 
Compostela.  Terminaba  la  información  que  publiqué  en  Diciembre 
animando  al  poeta  para  que  «en  Santiago,  capital  intelectual  de  Ga- 
licia, y  donde  él  reside,  estrenase  su  obra  y  no  en  La  Coruña  a  don- 
de quería  llevarla». 

Comenzaba  esa  información  diciendo  que  el  Mesías  del  teatro 
regional  era  llegado  y  añadía  que  O  Fidalgo  es  una  obra  muy  de  la 
tierra,  un  latigazo  de  fuego  contra  los  caciques  y  un  trabajo  del  cual 
quisiera  ser  autor  algún  dramaturgo  de  tres  al  cuarto.  En  nuestro  ra- 
quítico teatro  regional,  O  Fidalgo  será  una  de  las  primeras  obras 
—aún  con  ciertos  lunares  que  fácilmente  pueden  ser  corregidos, 
aunque  la  obra  sea  poco  fina  y  delicada  y  no  posea  una  galana 
forma. 

¡No  es  con  galanura  ni  con  exquisiteces  con  que  se  ha  de  levan- 
tar el  espíritu  campesino  y  redimir  a  los  esclavos  rurales  de  los  oli- 
garcas y  de  los  autócratas! 

Días  después  de  publicar  mi  entrevista  con  el  Zapatero-poeta, 
éste  envióme  un  original  de  su  drama  (escrito  a  máquina  y  para  que 
pudiera  apreciar  el  conjunto  del  mismo).  Lo  leí  detenidamente, 
asistí  a  los  ensayos  y...  ¿para  qué  decirte  lector  la  impresión  que 
O  Fidalgo  me  produjo? 

Si  ayer  asististe  al  estreno,  fácilmente  se  te  alcanzará  cómo  juzgué 
la  obra  al  conocerla  íntegramente.  Tál  vez  el  tuyo  coincida  con  mi 
juicio  y  ambos  ratifican  y  refrendan  aquella  mi  información  hecha 
desapasionadamente  y  ateniéndome  a  la  imparcialidad  que  resplan- 
dece en  todos  mis  juicios  críticos. 


* 
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Fué  un  lleno,  un  llenazo,  el  de  anoche. 

Desde  las  seis  déla  tarde  tuvo  que  ponerse  en  taquilla  el  codi- 
ciado letrero:  No  hay  localidades  y  sé  que  algunos  pagaron  por  un 
asiento  de  palco  doble  de  lo  que  valía. 

Las  alturas  atestadas  y  en  el  lugar  de  la  orquesta  hubo  que  poner 
sillas. 

¡Había  gran  entusiasmo  y  espectación  por  oír  los  versos  y  cono- 
cer la  obra,  esta  obra  de  un  zapatero-poeta! 

Levántase  el  telón,  apáganse  las  luces  de  la  sala,  enciéndense  las 
baterías  y  la  bien  timbrada  voz  de  la  garrida  campesina  llena  el  tea- 
tro y  tiembla  en  los  cantares: 

«Para  San  Pedro  de  Canees 
Vaise  pol'  a  Bugalleira, 
Con  catro  netos  n'  a  bota 
Y-un  peso  na  faltriqueira. 

Veño  d'  a  Virxe  d'a  Barca 
D'  a  Virxe  d'  a  Barca  veño 
Veño  d'  abalar  a  pedra 
D'  a  abalal'  a  pedra  veño. 

Despiértase  la  atención  de  los  espectadores  desde  las  primeras 
escenas  y  el  interés  se  sostiene  hasta  la  en  que  cae  muerto  el  prota- 
gonista, con  la  cual  termina  el  drama. 

Los  actos  primero  y  segundo  son  admirables.  La  exposición  y  el 
nudo  de  la  obra  están  hechos  con  indiscutible  acierto.  En  toda  ella  se 
advierte  un  gran  tacto.  Más  que  la  mano  de  un  principiante  y  de  un 
hombre  que  no  se  dedica  al  cultivo  de  las  letras  se  ve  la  da  una  per- 
sona muy  versada  en  estos  asuntos,  muy  ejercitada  en  la  farsa  teatral. 

¡Esto  es  lo  que  maravilla  y  sorprende!  ¡Esto  es  lo  insólito!  Cier- 
tamente, el  caso  es  peregrino. 

Algunas  escenas  son  estupendas  por  lo  efectistas,  reales,  vividas; 
por  los  parlamentos,  por  el  movimiento  de  los  muñecos,  por  las 
«entradas»  y  «salidas»,  por  los  «mutis»,  por  la  terminación.  Son  es- 
tupendas y  lo  digo  ajustándome  a  los  rigurosos  preceptos  y  cánones 
de  la  técnica  — de  la  compleja  técnica  teatral. 

Como  ejemplo  de  estas  escenas  de  que  hablo,  recuérdense  la  IV 
(cuando  O  Fidalgo  trata  de  convencer  a  Pascoala  la  mujer  de  Lelo 
declarándole  el  cariño  que  por  ella  siente)  y  la  IX  cuando  Xanete 
encuentra  la  «pelica»  y  dice  que  va  a  hacer  un  tambor  para  «andar 
pe  do  gaiteiro»  del  acto  I.  Casi  todas  las  escenas  del  II:  el  diálogo 
entre  el  Cacique  y  el  Secretario  y  aquellas  en  que  los  campesinos 
van  a  pagar  la  renta  al  señor  amo,  la  espera  de  los  renteros  en  la 
antesala  (este  es  uno  de  los  aciertos  mayores  de  la  obra:  por  la  ob- 
servación, por  lo  real;  es  un  fiel  traslado  al  escenario  de  una  de  las 
costumbres  más  típicas  y  pintorescas  de  Galicia)  la  presencia  entre 
ellos  del  odioso  hidalgo  y  la  orden  de  éste  al  decir: 

— Vostedes  ¿veñen  pagar? 
Todos.  —Sí,  señor. 

Atendan  ben, 
O  que  agora  a  todos  digo: 
Sen  mais  falar  e  sin  bulla, 
Poden  ir  pasando  a  tulla 
Cantos  votasen  conmigo. 
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D'  os  demais,  non  eolio  a  renda, 
Súmoos  antros  meus  contrarios 
Por  votaren  c'  os  agrarios. 

El  diálogo  que  tienen  la  limosneira  Tia  Sábela  y  Xanete  y  en  fin 
la  terminación  del  acto. 

Del  acto  III,  el  segundo  encuentro  (escena  II,  primer  cuadro)  de 
O  Fidalgo  con  Pa$coala  — la  mujer  de  Lelo  por  él  tan  codiciada—, 
la  despedida  del  viejo  a  la  casa  aldeana,  la  noticia  que  a  Lelo  le  da 
su  criado  acerca  del  asedio  de  O  Fidalgo  a  su  mujer,  la  invocación 
al  crucero,  y,  en  fin,  la  muerte  trágica  del  cacique  y  la  de  su  matador. 
Este  final  es  de  un  alto  y  trágico  simbolismo.  ¡Dijérase  una  apoteo- 
sis de  Galicia  redenta;  un  despertar  auroral  de  esta  región  paradisíaca! 

*  * 

Defectos,  lunares.  ¿Para  qué  consignarlos?  Hemos  de  ser  indul- 
gentes con  el  bisoño  autor  dramático. 

Sin  embargo,  queremos  decirle  antes  de  cerrar  esta  reseña  que  el 
complemento  del  acto  III,  o  sea  el  2.°  cuadro  debe  ser  puesto  en  es- 
cena a  continuación  del  1.°  y  no  dejar  que  se  borre  la  impresión  que 
aquél  deja  en  el  ánimo  de  los  espectadores. 

Que  debe  ser  representado  con  más  propiedad  y  menos  precipi- 
tación. 

Los  actores  bien.  Saben  admirablemente  sus  papeles  y  como  es- 
tán  identificados  con  el  idioma  gallego  desempeñan  su  cometido  de 
un  modo  insuperable. 

Las  decoraciones  son  muy  hermosas:  obra  del  pintor-poeta  Juan 
Luís  que  con  tanto  acierto  colaboró  con  su  arte  en  la  del  zapatero- 
poeta  a  quien  muy  de  veras  felicitamos  por  el  éxito  que  anoche  ob- 
tuvo en  Compostela. 

Ortiz  Novo. 

(De  El  Eco  de  Santiago). 


"O  FIDALGO" 

DESPUES  DEL  ESTRENO 


Nuestras  profecías  se  han  cumplido,  pues,  el  éxito  que  anoche 
alcanzó  el  melodrama  del  genial  poeta  Jesús  San  Luís  fué  de  esos 
de  imperecedera  memoria.  El  público,- que  llenaba  por  completo 
nuestro  teatro  principal,  aplaudió,  sin  reservas  de  ningún  género,  la 
obra  estrenada. 

Ha  sido  una  aclamación  franca  y  sincera  la  que  en  esa  memora- 
ble noche  prodigó  el  pueblo  en  general,  allí  congregado,  al  vate,  a 
quien  de  nuevo  felicitamos  nosotros,  llenos  de  alegría  y  entusiasmo, 
porque  el  triunfo  de  San  Luis  es  el  triunfo  de  todos  los  buenos  ga- 
llegos, amantes  de  la  tierra  en  que  se  meció  nuestra  cuna  y  hoy  sufre 
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las  iniquidades  e  injusticias  puestas  de  relieve  en  O  Fidalgo,  some- 
tiéndolas al  estudio  y  crítica  de  los  amantes  de  la  justicia  la  más 
grande  de  las  virtudes. 

Los  intérpretes  han  estado  a  gran  altura  en  sus  papeles. 

Y  S.  Cálvelo  hizo  una  verdadera  creación  del  Sr.  Xaquín,  y  lo 
mismo  Vázquez  en  el  papel  de  Fidalgo,  llegando  a  identificarse  de 
tal  manera  con  la  personalidad  del  cacique  representado,  que  el 
público  sintió  realmente  el  odio  que  el  autor  se  propuso  producir 
hacia  tan  execrable  personaje. 

M.  Dopico  hizo  admirablemente  un  Lelo,  luchador  enxebre,  sin 
decaer  un  sólo  momento  siquiera  en  su  acción  dramática,  muy  di- 
fícil por  cierto. 

El  joven  Pose,  acertadísimo  en  las  situaciones  de  Xanete.  Noguei- 
ra,  Caulonga,  Cobas,  Yáñez,  Cordal,  Gómez,  Salgado,  Sande  y  de- 
más compañeros,  muy  acertados  también  en  sus  respectivos  papeles. 

De  Conchita  Nogueira,  Carmen  Sande  y  P.  M.  sólo  hay  que  ad- 
mirar y  aplaudir,  como  ya  lo  hizo  el  público,  su  meritísima  labor. 
Cumplieron  como  buenas  actrices. 

¡Bien  puede  estar  orgulloso  el  cuadro  de  declamación  Brisas 
Futuras  de  que  pertenezcan  al  mismo  tan  bellas,  simpáticas  y  dis- 
cretas señoritas,  a  las  que,  por  nuestra  parte,  felicitamos  por  su  acer- 
tada labor! 

Del  decorado  ya  hemos  hablado  en  otra  ocasión  y  el  público  de 
Galicia  conoce  lo  mucho  que  vale  Juan  Luís  López,  consagrado, 
antes  de  ahora,  como  maestro  en  el  arte  de  la  pintura. 

Otro  día,  con  más  calma,  haremos  un  estudio  crítico  de  la  obra, 
limitándonos  hoy  a  explicar  a  grandes  rasgos,  su  argumento,  que  es 
el  siguiente: 

En  un  lugar  de  la  frondosa  campiña  de  Bergantiños  vivía  el  ve- 
nerable anciano  Xaquín  en  compañía  de  su  único  hijo  Lelo  y  de  la 
mujer  de  éste  llamada  Pascoala,  cultivando  unos  bienes  aforados  por 
los  ascendientes  del  cacique  Fidalgo  a  quien  correspondía  por 
tanto  el  dominio  directo  de  los  mismos.  Todo,  en  aquel  hogar  de 
paz  y  religión,  era  cariño,  armonía  y  concordia;  pero  fué  el  caso  que 
Lelo,  que  había  estado  en  América  y  poseía  una  relativa  cultura,  alen- 
tado por  grandes  y  elevados  sentimientos  y  con  el  fin  de  buscar  la 
ansiada  redención  de  los  oprimidos  labriegos  en  todos  sus  aspectos 
sociales,  empezó  a  difundir  entre  sus  convecinos  las  ideas  de  aso- 
ciación y  fraternidad  con  el  plausible  objeto  de  luchar  frente  al  caci- 
que Fidalgo,  que  les  escarnecía,  explotaba  y  humillaba.  Esto,  como 
es  natural;  contrarió  grandemente  al  Fidalgo,  que,  a  la  vez,  sentía  en 
su  pecho  una  volcánica  pasión  por  Pascoala,  joven  y  hermosa  cam- 
pesina, orgullo  de  una  raza.  El  padre  de  Lelo,  vencido  por  el  egoís- 
mo de  un  cariño  ilimitado,  aconsejaba  a  éste  que  desistiera  de  su 
propaganda  agraria  y  humana,  con  el  fin  de  librarse  de  las  iras  y 
persecuciones  del  cacique,  quien  repetidas  veces  les  amenazaba  con 
una  terrible  venganza,  sin  olvidar  tampoco  su  insana  pasión  respecto 
a  Pascoala.  Ni  el  hijo  cede%en  su  noble  actuación  social,  ni  Pascoa- 
la se  rinde  a  los  halagos  y  asechanzas  de  su  perseguidor.  Llegan  to- 
dos, por  la  senda  de  la  virtud  de  los  mártires,  hasta  el  sacrificip  mo- 
ral y  económico  más  cruel  y  concebible.  Prefieren  la  ruina  y  la  emi- 
gración, antes  que  descender  al  servilismo  abyecto. 

Hay  momentos  de  verdadera  tragedia,  en  los  que  se  pone  de  re- 
lieve la  grandeza  de  espíritu  de  los  hombres  sanos  de  conciencia, 
amantes  de  las  libertades  de  su  tierra  y  del  bienestar  colectivo. 
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También  puso  el  autor  de  la  obra  al  descubierto  la  podredumbre 
de  la  trama  política,  base  y  sostén  del  caciquismo  imperante  en 
nuestros  municipios  rurales.  Las  escenas  desarrolladas  en  la  casa  del 
cacique,  después  del  mentido  triunfo  electoral  que  obtuvo,  frente  al 
pueblo,  que  esclaviza,  son  de  una  amarga  y  triste  realidad,  que  con- 
movió e  impresionó  profundamente  al  público,  que  llenaba  nuestro 
coliseo. 

¡Así,  así  triunfan  los  caciques  en  estos  tiempos! 

Por  fin,  el  Fidalgo  paga  con  su  vida  todas  las  felonías  cometidas. 

Frente  al  Cruceiro  da  Reg  a,  símbolo  de  la  fe  y  la  divina  justicia, 
en  el  preciso  momento  en  que  asediaba  a  Pascoala,  muere  «enxebre- 
mente»,  de  un  palo  en  la  cabeza,  asestado  por  el  viejo  Xaquín,  quien 
también  fallece  víctima  de  cruel  remordimiento  que  sus  delicados 
sentimientos  engendran,  por  haber  privado  de  la  vida  a  un  seme- 
jante. 

>  Este  episodio  es  de  una  fuerza  dramática  intensísima  y  está  ad- 
mirablemente creado  y  desarrollado. 

Como  final,  diremos  que  Jesús  San  Luís  salió  repetidas  veces  a 
escena  para  recibir  los  calurosos  aplausos  que  el  público  unánime- 
mente le  tributaba.  A  ruegos  del  auditorio  dirigió  él  mismo  sentidas 
palabras  de  profunda  gratitud. 

L. 


NUESTROS  POETAS 


JESÚS  SAN  LUIS  RO/AERO 


Prosigue  ocupándose  la  prensa  gallega  de  la  labor  literaria  reali- 
zada por  nuestro  estimado  convecino  el  maestro  zapatero  D.  Jesús 
San  Luís. 

Hoy  es  el  distinguido  catedrático  de  Psicología  y  Lógica  del  Ins- 
tituto coruñés  D.  Juan  Viqueira,  quien,  en  un  excelente  trabajo  pu- 
blicado en  la  revista  «A  Nosa  Terra»,  dice  lo  siguiente: 

«Pra  regenerare  as  novas  generazóns  deben  encherse  de  idealis- 
mo, de  romanticismo,  de  entusiasmo  pol-as  grandes  cuestiós  huma- 
nas. Non  quero  eu  un  idealismo  tolo  como  o  de  Don  Quixote,  quero 
eu  un  idealismo  piáutico  de  vida.  Este  exixe  que  n'  as  cousas  mais 
pequeñas  da  nosa  existencia  penetre  a  ideia  e  as  aloumiñe. 

Un  exemplo  d'  este  idealismo  vol-o  ofrece  o  zapateiro  poeta 
santiagués,  un  grande  representante  da  nosa  raza  que  facendo  zapa- 
tos n'  un  modesto  taller  compostelán  creaba  un  dos  dramas  millores 
d'  España.  Na  sua  alma  iban  surgindo  mentres  realizaba  o  seu  traba- 
lio  de  humilde  artista,  verbes  que  traducían  todas  as  arelas  da  nosa 
raza». 

(De  Gaceta  de  Galicia.  - Santiago). 
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ESTRENO  DE  "Q  FIDALGO" 


El  anuncio  de  que  se  iba  a  estrenar  una  obra  dramática  escrita 
en  gallego  por  un  maestro  zapatero,  con  el  aditamento  de  que  el  au- 
tor se  revelaba  como  un  poeta  fácil  y  fecundo,  llevó  al  Teatro  un 
público  tan  numeroso  como  heterogéneo. 


El  verso  es  fácil  y  sonoro.  Los  personajes  movidos  con  naturali- 
dad. Las  escenas  no  mal  hilvanadas.  Todo  lo  cual  es  suficiente  para 
que  el  espectador  se  admire  de  que  aquello  esté  hecho  por  un  maes- 
tro de  obra  prima;  tanto  más  cuanto  que  ha  visto  no  pocas  creacio- 
nes escénicas  de  aficionados  culturales  y  más  o  menos  académicos 
muy  inferiores  a  O  Fidalgo. 

Los  elementos  del  cuadro  de  declamación  Brisas  futa  ras,  sin 
excepción,  interpretaron  la  obra  con  gran  acierto,  observándose  que 
la  ensayaron  con  detenimiento  y  con  cariño. 

Las  decoraciones,  de  Juan  Luís  López,  apropiadas  a  la  obra  y 
bien  ejecutadas.  Fueron  aplaudidas  y  llamado  a  escena  el  autor,  que 
no  se  encontraba  en  el  Teatro. 

En  cuanto  a  San  Luís,  recibió  calurosos  aplausos,  saliendo  repe- 
tidas veces  al  escenario,  con  los  intérpretes,  al  final  de  cada  acto. 

Terminada  la  representación  se  acercó  a  las  candilejas  para  pro- 
nunciar emocionado  breves  palabras  de  agradecimiento. 

(De  Diario  de  Galio ia.~ Santiago). 


O  Fidalgo  es  un  vibrante  himno  de  amor  a  Galicia  y  una  trucu- 
lenta protesta  contra  el  caciquismo,  los  foros,  la  emigración  y  otros 
males  que  en  Galicia  y  otras  partes  agobian  a  los  españoles.  Con 
muchas  de  las  terribles  cosas  que  dicen  algunos  de  los  personajes 
en  sus  momentos  de  ira,  predicando  guerra  y  exterminio,  podrá  no 
estar  conforme  todo  el  mundo,  y  es  natural;  pero  hay  que  reconocer 
el  noble  espíritu  que  anima  al  autor  y  su  afán  de  ser  claro,  llamando 
al  pan,  pan,  y  al  vino,  vino... 


O  Fidalgo  es  una  revelación  de  este  sentido.  Dice  San  Luis  que 
le  cuesta  menos  trabajo  componer  unas  redondillas  que  unas  botas, 
y  debe  de  ser  verdad,  porque  los  versos  de  su  drama  son  muchas 
veces  fluidos,  sonoros  y  a  la  medida.  Nada  de  romances  ni  cómodos 
modernismos  en  renglones  largos  y  cortos,  tras  los  que  se  parape- 
tan faltos  de  vena  poética  muchos  vates  regionales.  En  el  drama  de 
anoche,  todas  son  décimas,  quintillas,  cuartetas  y  hasta  octavas,  per- 
fectamente y  hasta  brillantemente  aconsonantadas  y  pulidas  casi 
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siempre.  Por  añadidura,  el  lenguaje  es  de  lo  más  enxebre,  coiiio  el 
ambiente,  los  tipos  y  los  detalles  todos. 

San  Luís  fué  aplaudidísimo.  Tuvo  que  salir  a  escena  al  final  de 
los  actos,  y  las  ovaciones  interrumpieron  algunas  de  las  escenas  cul- 
minantes. Las  del  secretario,  los  renteiros  y  la  vieja  mendiga,  por 
ejemplo,  revelan  un  fino  espíritu  observador  y  tienen  un  marcadísi- 
simo  sabor  aldeano.  En  este  terreno  puede  hacer  San  Luís  cosas  muy 
interesantes. 

La  interpretación  fué  buena.  Los  jóvenes  de  Brisas  futuras  saben 
bien  lo  que  traen  entre  manos.  Vistieron  y  caracterizaron  los  típicos 
personajes  con  verdadero  acierto.  La  Srta.  Nogueira  hizo  una  Pas- 
coala  muy  guapa,  valiente  y  simpática,  y  todos  los  demás  aficiona- 
dos compusieron  el  conjunto  con  cariño. 

Las  decoraciones  del  genial  y  laureado  pintor  compostelano 
Juan  Luís  López,  admirablemente  entendidas  y  entonadas,  y  sobre 
todo,  galleguísimas. 

(De  la  Voz  de  Galicia.— La.  Coruña). 


EL  ESTRENO  DE  "O  FID  ALGO" 


Celebróse  ayer,  como  oportunamente  habíamos  anunciado,  el  es- 
treno del  drama  gallego  O  Fidalgo,  conque  el  zapatero  poeta  com- 
postelano hacía  sus  primeras  armas  en  el  arte  escénico.  Y  en  verdad 
que  no  puede  pedirse  mejor  fortuna  para  un  principiante  que  la  que 
ayer  acompañó,  desde  que  el  telón  se  levantó  por  vez  primera  hasta 
que  en  medio  de  las  últimas  ovaciones  caía  definitivamente  el  paño 
escénico,  al  autor  del  drama  gallego  cuyo  estreno  tanta  expectación 
había  despertado. 

Es  O  Fidalgo  una  producción  afincada  en  una  realidad  fuerte  y 
honda.  En  todas  sus  escenas  destácase  como  algo  emocionante  la 
ingenuidad  poética  y  el  intento  premeditado  de  no  salirse,  a  despe- 
cho del  freno  que  la  versificación  impone,  de  la  realidad.  Y  en  esta 
realidad  de  hondo  interés  emocional  en  que  la  obra  se  desarrolla,  ni 
un  solo  momento  puede  decirse  que  las  sensiblerías  cursis  y  los  la- 
tiguillos exagerados  —tan  frecuentes  y  disculpables  en  obras  de  esta 
naturaleza—  tengan  entrada. 

Hay  momentos  en  O  Fidalgo  de  un  gran  dramatismo,  dramatis- 
mo que  se  halla  completado  por  la  gran  habilidad  con  que  el  autor 
efectúa  el  manejo  de  los  hilos.  Toda  la  trama  se  desenvuelve,  natu- 
ralmente, sin  violencias,  y  el  interés  dramático  va  creciendo  gradual- 
mente hasta  rematar  en  un  final  que  corona  dignamente  el  drama. 

El  autor  hace  gala  en  toda  la  obra  de  una  variedad  de  metros  y 
rimas,  no  faltando  escenas  en  que  la  emoción  se  intensifica  grande- 
mente envuelta  en  el  ropaje  de  unos  versos  fluidos  llenos  de  inspi- 
ración que  desborda  de  las  reglas. 

La  obra  fué  desempeñada  con  gran  acierto  por  el  cuadro  dramá- 
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tico  Brisas  futuras,  y,  tanto  autor  como  actores,  íueron  objeto  .de 
estruendosas  y  repetidas  ovaciones. 

Enviamos,  por  el  merecido  triunfo  obtenido  con  su  drama,  nues- 
tra cordial  enhorabuena  al  Sr.  San  Luís,  enhorabuena  que  hacemos 
extensiva  a  los  afortunados  intérpretes  de  la  obra. 


NOTAS  PARA  UNA  CRÍTICA 


LO  QUE  ES  ££0  FIDALGO" 


Un  estimado  colega  local  ha  dicho,  refiriéndose  a  las  manifesta- 
ciones de  simpatía  que  se  le  tributaron  en  la  Coruña  a  Jesús  San 
Luís  con  motivo  del  estreno  de  su  drama  O  Fidalgo,  que  no  conve- 
nía sacar  las  cosas  de  quicio.  Sinceramente  creemos  que  no  bubo  tal 
en  cuantos  elogios  y  aplausos  se  han  tributado  al  zapatero-poeta,  y 
diremos  por  qué. 

Quien  intente  hacer  un  estudio  crítico  de  O  Fidalgo,  tiene  que 
llegar  a  la  obra  por  el  conocimiento  previo  de  un  hombre.  Y  no 
porque  la  obra  carezca  de  mérito  en  sí,  sino  porque,  partiendo  de 
tal  conocimiento,  aquélla  quedará  avalorada  de  modo  extraordinario. 

Hablemos,  pues,  algo  del  hombre.  Jesús  San  Luis  es  un  individuo 
de  aspecto  vulgar,  de  pergeño  físico  netamente  gallego.  Dedicado  al 
arte  suetonio  desde  niño  y  sin  otra  instrucción  que  la  que  suele  ad- 
quirirse en  las  escuelas  primarias,  mostró  siempre,  sin  embargo,  afi- 
ción innata  hacia  la  poesía.  Esta  afición  —según  el  mismo  nos  con- 
taba ingenuamente—  le  valió  muchos  pescozones  de  su  padre.  Es- 
cribía versos  en  las  suelas,  en  las  paredes... 

No  obstante,  San  Luís  no  abandonó  nunca  lo  útil  por  lo  dulce. 
Honrado  y  trabajador,  pudo  llegar  a  la  posesión  de  una  zapatería, 
donde  hoy  sostiene  a  catorce  operarios,  que  hacen  muy  buenas  mi- 
gas con  las  nueve  musas  a  las  que  él  rinde  fervoroso  culto. 

El  padre  de  San  Luís,  ya  muerto,  fué  un  republicano  ingénuo, 
probablemente  de  aquellos  que  adornaban  las  paredes  de  la  casa 
con  números  de  El  Motín  y  llamábanse  federales,  aunque  no  digi- 
rieran muy  bien  lo  del  pacto  sinalagmático.  Un  republicano  que, 
como  tantos  más  de  illo  tempore,  perdió  su  áurea  mediocritas  en 
aras  de  la  causa.  ...... 

Pero  San  Luís  tiene  también  un  hermano  y  este  hermano  ha  sido 
el  primer  solidario  que  hubo  en  Bergantiños,  fundador  de  socieda- 
des labriegas  y  por  lo  tanto  víctima  de  los  caciques,  que  lo  persi- 
guieron con  ruda  saña  hasta  hacerle  la  vida  imposible  y  hasta  obli- 
garle a  marchar  para  América,  donde  actualmente  se  halla. 

Con  estos  antecedentes  por  base,  conociendo  ya  al  hombre,  ¿có- 
mo no  juzgar  la  obra  de  distinto  modo  que  sin  conocerle? 

Indudablemente  O  Fidalgo  adolece  de  muchas  y  muy  naturales 
inexperiencias.  Pero  atesora  en  cambio  grandes  aciertos  y  revela  en 
su  autor  un  enorme  temperamento  de  dramaturgo.  Como  vesifica- 
dor,  que  no  ha  saludado  nunca  las  reglas  poéticas  y  que  ignora  que 
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hubo  en  el  mundo  un  Boileau,  cancerbero  vigilante  de  la  forma,  San 
Luís  resulta  admirable.  De  modo  sencillo  y  primitivo,  unas  veces, 
obligándonos  a  recordar  los  cancioneros  y  de  modo  fluidísimo  y 
moderno  otras  —¿quién  no  ha  advertido  en  algunas  de  sus  estrofas 
dejos  del  lirismo  de  Rosalía?—,  casi  siempre  se  revela  como  alto 
poeta  rústico,  preferible  por  todos  conceptos  a  esa  colección  de 
trovadores  cultos  que  no  hacen  hoy  en  España  más  que  reflejar,  co- 
mo satélites  de  los  soles  galos,  una  inspiración  fría  y  de  segunda 
mano,  que  los  convierte  en  sociedad  anónima,  extranjera  en  su  pa- 
tria, según  frase  feliz  de  Pérez  de  Ayala. 

En  O  Fidalgo  vibra  una  gran  emoción,  una  emoción  caliente  y 
vivida.  Una  sed  de  justicia,  real.  Y  el  alma  de  la  raza,  el  alma  lírica 
de  nuestro  pueblo,  en  lo  que  tiene  de  más  pura,  canta,  ríe  y  llora  en 
la  cárcel  de  las  estrofas  con  la  misma  espontaneidad  con  que  pían 
los  pájaros  y  los  pinares  susurran  al  agitarlos  el  viento. 

Pero  aun  hay  otros  felices  atisbos  y  otros  supremos  aciertos  en 
el  drama  de  referencia.  La  escena  de  los  labriegos  que  llevan  los  fo- 
ros y  rentas  al  cacique,  por  ejemplo,  está  hecha  con  tal  maestría  que 
no  podría  ser  superada  por  ningún  dramaturgo  español.  Es  un  trozo 
palpitante  de  psicología  rural  de  la  tierra,  enmarcado  de  la  manera 
más  pintoresca.  La  despedida  que  da  el  viejo  petrucio  a  los  pobres 
muebles  familiares  —  ¡oh  el  alma  de  las  cosas!—  encierra  un  prodi- 
gio de  naturalidad.  Y  el  final  del  drama  cuando  ante  el  cadáver  del 
cacique  los  agrarios  profieren  denuestos,  perdido  ya  el  miedo  al  mi- 
to de  la  autoridad,  de  que  hablaba  Mella,  y  que  encierra  toda  la 
filosofía  marrullera  del  cuento  de  Meco,  equivalente  al  espíritu  de 
«Fuente  Ovejuna»,  acusa  también  un  sentido  de  lo  «trágico  grande», 
de  Maeterlink,  como  acusa  una  habilidad  positiva  aquel  testimonio 
de  la  voz  de  la  sangre  que  el  rapaz  sirviente  —una  creación  pareja 
de  «Florisel»  y  del  protagonista  de  «Malpocado»—  hace  ante  el 
cuerpo  exánime  del  dueño  y  señor  de  vidas  y  haciendas  labriegas  en 
quien  por  revelación  oportuna  de  la  «probé  que  está  xorda»  ha  re- 
conocido a  su  padre. 

Cierto  que  el  tipo  del  cacique,  flojea  un  poco;  pero  esto  nada 
tiene  de  extraño,  ya  que  San  Luís,  luchando  con  lo  que  pudiéramos 
llamar  hipertrofia  de  los  recuerdos,  quiso  hacer  de  una  figura  hu- 
mana la  abreviatura  del  caciquismo  gallego. 

Nosotros  vemos,  pues,  en  San  Luís  el  verdadero  «Hans  Sachs» 
gallego,  que  si  no  hace  madrigales  como  los  hacía  el  otro  que  in- 
mortalizó Wagner  en  Los  maestros  cantores  hasta  cuando  socarrón 
y  ledo,  con  pretexto  de  mirar  donde  le  apretaba  el  zapato  al  pie 
menudo  de  Eva,  arrodillábase  delante  de  ella,  escribe,  en  cambio, 
versos  de  sus  tragedias  en  los  trozos  de  suela,  versos  muy  en  con- 
sonancia con  el  ambiente  de  arte  de  nuestra  vetusta  Nuremberg,  de 
nuestra  gloriosa  Compostela. 

Digamos  por  tanto  que  otras  veces  y  con  motivo  de  otras  obras 
se  han  sacado  las  cosas  de  quicio.  Ahora,  no:  ahora,  en  todo  caso 
pecamos  pór  carta  de  menos. 

V.  P. 

(De  El  Noroeste.— Coruña). 
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RENOVANDO  EL  PARNASO 


Según  por  ahí  se  dice, 
y  se  trae  en  comentarios, 
se  ha  descubierto  un  poeta 
en  el  autor  d'O  Fidalgo. 
Y  aunque  descubrir  un  vate 
no  es  un  hecho  extraordinario, 
pues  hoy  nacen  los  poetas, 
lo  mismo  que  los  garbanzos, 
y  no  hay  casa  que  no  tenga, 
lo  menos  un  par  de  bardos, 
me  alegro  que  un  compañero 
venga  a  habitar  el  Parnaso. 

Porque,  la  verdad  sea  dicha, 
aunque  un  nuevo  autor  dramático 
no  es  cosa  que  nos  admire 
como  una  «estrella  de  rabo», 
iba  haciendo  mucha  falta 
que  alguna  vez  encontrásemos, 
entre  tantos  modernistas 
que  nos  andan  jorobando, 
uno  que  versificase 
como  está  por  Dios  mandado. 

Aún  cuando  fuese  esto  sólo, 
que  no  es  ya  moco  de  pavo, 
a  mí  ese  poeta  nuevo 
se  me  ha  hecho  muy  simpático, 
y  prescindiendo  de  todo 
lo  que  pasa  en  O  Fidalgo, 
su  modo  de  hacer  los  versos 
me  deja  maravillado. 

¡Caray!...  Si  hacía  las  botas, 
brodequines  y  zapatos, 
como  hace  las  redondillas 
el  bueno  de  ese  muchacho, 
vaya  con  lo  elegantísimo 
que  le  saldría  el  calzado! 

Yo  no  aconsejo  a  ese  chico 
que,  al  entrar  en  el  Parnaso, 
deje  el  arte  de  obra  prima 
al  olvido  relegado. 
Los  tiempos  están  difíciles, 
los  días  se  ponen  malos, 
y  no  hay  quien  dé  cinco  céntimos 
ni  por  un  par  de  pareados; 
el  cocido  no  se  logra 
ni  aún  la  lumbre  abanicando 
con  las  cuartillas  de  un  drama, 
aunque  éste  resulte  trágico. 
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No  hay,  pues,  que  hacerse  ilusiones, 

señor  autor  d'O  Fidalgo, 

y  pues  tiene  ya  aprendido 

un  oficio  muy  honrado, 

no  cambie  por  lo  ilusorio, 

la  realidad  del  trabajo. 

Ya  sé  que  los  modernistas 
también  fabrican  calzado, 
mas,  sólo  son  zapatillas, 
del  género  literario. 

¡Cuándo  pienso  en  estos  pobres 
rimadores  de  secano, 
a  quien  usted  ha  venido 
a  hacer  un  servicio  flaco, 
dicho  sea  ingenuamente, 
me  dejan  emocionado, 
y  eso  que  no  puedo  verlos, 
ni  a  la  acuarela  pintados! 

¿Qué  va  a  ser  de  ellos  ahora, 
con  las  de  los  ojos  glaucos?... 
¡Ah,  poeta-zapatero! 
En  vuestro  drama  endiablado, 
no  matáis  sóío  a  un  Alcalde, 
que  es  tenido  por  Fidalgo; 
matáis  también  a  los  chicos 
.  de  la  mitad  del.  Parnaso,  . 

PlFARTOS. 

(De  El  Ideal  Gallego —La  Coruña). 


El  drama  tiene  muchos  aciertos. 

Hay  algunas  escenas,  no  podemos  menos  de  citar  la  de  los  case- 
ros, en  el  tercer  acto,  que  revelan  en  su  autor  una  muy  afortunada 
observación  del  natural. 


El  público  entró  perfectamente  en  la  acción  de  O  Fidalgo. 
Su  estreno  constituyó  sin  duda  alguna  un  éxito  franco  para  su 
autor. 

Este  fué  llamado  a  escena  al  final  de  todos  los  actos  y  ovaciona- 
do al  final,  con  verdadero  calor. 

Nos  alegramos  sinceramente  del  triunfo  del  Sr.  San  Luís,  en  cu- 
ya obra  y  a  través  de  los  lunares  propios  de  toda  producción  de 
principiante,  se  destaca  un  temperamento  de  artista  sincero  y  es- 
pontáneo. 

La  representación,  de  la  cual  se  encargó  el  cuadro  de  declama- 
ción de  Santiago,  Brisas  Futuras,  fué  muy  discreta. 


(De  El  Correo  Gallego.—  F 'errol). 
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TEATRO  PRINCIPAL 

O  IF"  ±  ID -jSl.  3Li  <3r  O 


La  curiosidad  que  había  despertado  el  estreno  de  O  Fidalgo  lle- 
vó anoche  numerosísimo  público  al  teatro  de  la  calle  de  la  Paz. 

La  producción  dramática  del  Sr.  San  Luís  respondió  amplia- 
mente ala  expectación  del  público,  especialmente  en  los  dos  prime- 
ros actos. 

Si  el  autor  ha  escrito  esta  obra,  como  se  dice,  espontáneamente, 
sin  otros  antecedentes  literarios,  nos  hallamos,  en  verdad,  ante  un 
caso  de  intuición  artística  que  sorprende. 

La  versificación,  aun  con  ciertos  lunares  y  repeticiones,  es,  en 
general,  fluida  y  hasta  brillante;  pero,  ante  todo,  no  se  ha  hecho 
hasta  la  fecha,  que  sepamos,  una  obra  más  genuínamente  enxebre  y 
que  mejor  retrate  la  vida  regional. 


La  escena  de  los  rendeiros  del  segundo  acto  y  la  de  la  vieja  por- 
diosera bastan  por  sí  solas  para  colocar  O  Fidalgo  entre  los  cua- 
dros gallegos  de  los  grandes  maestros. 

La  obra  flaquea  un  poco  en  el  tercer  y  cuarto  acto,  del  cual  es  lo 
mejor  la  despedida  al  viejo  crucero  aldeano,  hecha  con  cierta  deli- 
cadeza, poco  frecuente  en  el  resto  de  la  obra. 

La  interpretación  excelente,  si  se  tiene  en  cuenta  que  se  trata  de 
una  compañía  de  aficionados,  que  tiene  que  luchar  contra  ciertas 
dificultades  técnicas,  sobre  todo  en  el  cuarto  acto,  que  no  son  fáci- 
les de  vencer. 

En  resumen:  el  resultado,  un  éxito;  muchos  aplausos  y  muchas 
llamadas  a  escena  al  autor,  que  no  debe  abandonar  el  camino  em- 
prendido, aunque  tomando  otros  derroteros  menos  convencionales 
en  la  elección  de  asunto. 

En  vista  del  éxito  obtenido,  hoy  se  dará  una  última  representa- 
ción de  este  aplaudido  drama. 

(De  El  Diario  de  Orense). 


TEATRO  REGIONAL 


UN  ZAPATERO- POETA 


EL  AUTOR  DE  "0  FIDALGO" 


La  hermosa  villa  de  Carballo,  en  la  feraz  comarca  bergantiñana, 
hónrase,  al  presente,  con  la  muy  apreciable  circunstancia  de  haber 
producido  un  entusiasta  poeta,  el  ya  aplaudido  autor  de  O  Fidalgo, 
drama  enxebre  que  no  dejará  de  servir,  como  bandera  de  combate,  a 
los  enardecidos  paladines  del  resurgir  vigorizador  galaico  en  estos 
momentos  de  tan  efervescente  idea  renovadora. 

Jesús  San  Luís  Romero  se  llama  y  entre  nosotros  lleva  unos  cuan- 
tos años,  después  de  haber  rendido,  en  Buenos  Aires,  el  correspon- 
diente tributo  a  la  vida  emigratoria  y  de  haber  experimentado  allí 
los  primeros  sinsabores  de  la  natural  morriña. 

Este  muy  querido  conterráneo,  con  el  trasplante  de  la  tierra  nati- 
va y  dentro  de  las  amarguras  propias  de  la  expatriación,  supo  encon- 
trar en  el  hospitalario  país  argentino,  no  sólo  la  compañera  entraña- 
ble, gallega  igualmente  que  él,  sino  también  los  rudimentarios  co- 
nocimientos para  elevar  el  nivel  cultural  suyo,  sin  olvido  de  los  esen- 
cialmente profesionales,  ya  que  éstos  últim&s  habían  de  proporcio- 
narle en  la  vieja  urbe  compostelana  los  medios  productores  de  una 
casi  desahogada  existencia. 

San  Luís  es,  antes  que  nada,  un  consecuente  hijo  del  trabajo,  ci- 
frando en  su  labor  diaria,  ejemplo  de  honradez  y  de  abnegada  vo- 
luntad, el  mayor  empeño,  el  más  afanoso  deseo,  impulso,  al  fin,  de 
unos  arrestos  tan  vigorosos,  que  sólo  pueden  pregonar,  como  pre- 
gonan, la  excelsitud  de  su  acerado  temperamento  obrero. 

Merced  a  éste  y  atendiéndole  sobremanera,  no  le  preocupan  de 
frente  los  rudos  embates  de  la  vida.  Puede  dominarlos  y  los  domina 
con  entera  firmeza.  Pero  en  la  lucha,  que  tiene  todos  los  aspectos 
ofrecidos  al  más  tenaz  combatiente,  suele  dejar,  aún  dentro  de  la 
victoria  decisiva  y  segura,  trozos  palpitantes  de  su  vivir,  sin  que  tan 
activos  desvelos,  tan  denodados  esfuerzos,  que  se  encaminan  al  fin 
único  de  procurar  a  los  suyos  el  pan  y  el  sustento  primordial,  priven 
a  su  alma  de  verdadero  artista,  de  muy  excelente  y  querido  hijo  de 
las  Musas,  la  satisfacción  de  rendir  tributo  a  la  Cultura,  el  placer 
grande  y  plausible  de  testimoniar  a  la  patria,  por  medio  del  sacrifi- 
cio de  su  propio  descanso  y  recreo,  la  efusiva  prueba  de  un  amor 
bien  sentido  y  leálmente  profesado.  Porque  estos  dos  son  los  móvi- 
les de  la  obra  literaria  del  zapatero-poeta  San  Luís  Romero.  Huyen- 
do de  la  concurrencia  a  los  sitios  de  público  esparcimiento,  recluye- 
se, en  las  horas  del  descanso,  cerca  de  los  suyos,  en  el  propio  hogar. 
Y  allí  escribe  versos.  Allí,  sin  dar  al  olvido  los  imperiosos  mandatos 
del  oficio,  recoge  en  el  papel  las  ideas,  los  conceptos,  las  estrofas, 
que  antes  hubo  impreso  en  la  suela,  agetreado  por  la  diaria  labor 
del  cortado  para  sus  varios  operarios  (más  de  una  docena),  porque 
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San  Luís,  en  su  plausible  intento  literario,  jamás  deja  de  coordinar 
el  prosaísmo  de  su  carrera  zapateril  con  la  idealidad  de  la  poesía. 

De  este  modo  nació  y  se  formó  el  hermoso  drama  O  Fidalgo 
que  acaba  de  producirle  un  envidiable  éxito,  tan  ruidoso  que,  sin 
duda,  es,  por  lo  que  ataña  a  la  vida  teatral  compostelana,  el  más  im- 
portante de  algunos  años  atrás.  Y  cuenta,  lector  amigo,  que  por  el 
palco  escénico  del  viejo  Teatro  de  la  Rúa  Nueva  llevan  desfilado 
obras  de  grande  mérito. 

Pero  en  esta  del  zapatero-poeta  del  Camino  Nuevo  se  observa, 
aún  siendo  grande  la  de  aquéllas,  la  valía  de  una  tesis  bien  definida 
y  lo  que  pudiéramos  llamar  enjundia  de  buen  fondo,  sobre  todo,  si 
se  aprecia  la  muy  especial  circunstancia  de  su  aparición  en  estos 
días  en  los  que  todos  ansiamos  expansiones  regeneradoras,  de  las 
que  mucho  ha  menester  no  sólo  el  pueblo  gallego,  sino  todos  sus 
demás  hermanos  de  la  Gran  Patria  Española. 

Tiene  la  obra  O  Fidalgo  todo  el  carácter  requerido  para  el  com- 
bate de  la  asoballadora  plaga  caciquil  que  tanto  daño  hace  en  Gali- 
cia, como  que  los  personajes  que  la  desenvuelven  fueron  tomados 
por  este  ya  muy  aplaudido  dramaturgo  en  su  propio  país  nativo,  la 
muy  pintoresca  comarca  bergantiñana,  cerca  de  la  varuda  y  enxebre 
tierra  en  la  que  el  insigne  Bardo  de  Anllons,  el  venerable  poeta  celta, 
cuya  reciente  muerte  lloran  con  amargo  llanto  las  letras  galaicas,  lan- 
zó sus  varoniles  y  gallardas  estrofas,  encaminadas  siempre  a  la  rege- 
neración de  la  Pequeña  Patria  dentro  de  la  Santa  Unidad  Española. 

Y  San  Luís,  como  nacido  y  criado  en  tan  enxebre  territorio,  no 
olvida  nunca  el  clasicismo  del  idioma  gallego,  allí  en  toda  su  pureza, 
habiendo  procurado  que  en  los  versos  de  su  obra  resplandezca  en 
todo  su  vigor.  Tanto  que  muchos  de  los  Hirmans  da  Pala  debieran 
tener  presente  la  bondad  de  su  léxico  bergantiñán,  seguros  de  qüe 
así  prestaríanle  un  grande  servicio  al  verdadero  cultivo  de  la  Lengua, 
que,  siendo  hija  del  Latín,  dió  maternidad  a  la  elegante  y  armoniosa 
de  Castilla. 

Este  nuestro  buen  amigo  supo  ofren-dax  al  Teatro  Gallego,  harto 
necesitado  de  ello,  una  orientación  digna  de  tenerse  muy  en  cuenta. 
Al  igual  que  el  insigne  catalán  Rusiñol  en  Tierra  baja,  con  O  Fidal- 
go fustiga  San  Luís,  de  un  modo  enérgico  y  aplastante,  las  livian- 
dades del  vicioso  Señor,  que,  después  de  haber  ofendido  las  honras 
de  la  mayor  parte  desús  convecinas,  pretende  inferir  grave  daño  a 
la  virtud  de  la  mujer  de  uno  de  sus  renteros  o  colonos,  llegando  ai 
extremo  de  procurar  la  total  ruina  de  una. familia  digna  y  laboriosa. 

Pero  en  la  obra  de  San  Luis  hay  otro  combate  mayor,  el  del  ca- 
ciquismo, de  gran  interés  para  la  presente  hora.  Véase  sino  el  argu- 
mento de  la  misma.  O  Fidalgo,  genuina  representación  delosviejos 
señores  de  forca  e  coitelo,  como  dueño  forai  de  la  comarca,  no  solo 
es  el  odiado  cacique  máximo  del  país,  sino  que,  para  dominio  com- 
pleto de  sus  siervos,  ejerce  la  Alcaldía*  del  pueblo.  Los  atropellos 
suyos  no  tienen  medida,  aguantados  mansamente  debido  al  propio 
temor  que  infunde  su  señorial  influencia.  Pero  cuando  regresa  de 
América  el  joven  Lelo  da  Rega,  hijo  del  venerable  petrucio  Sr.  Xa- 
quín  —el  labrador  más  honrado  y  laborioso  del  país  bergantiñán— 
.le  sale  al  paso  un  mal  enemigo.  Lelo,  en  sus  días  emigratorios  de 
América,  aprendió  a  rebelarse  contra  las  demasías  del  odioso  caci- 
que, y,  con  otros  compañeros,  dió  vida  a  una  sociedad  agraria,  ha- 
blando en  nombre  de  ésta  al  Fidalgo,  a  fin  de  que  el  país  entre  en 
-otro  orden  de  cosas,  el  necesario  y  urgente  para  su  regeneración. 


Pero  el  Alcalde  y  cacique  redobla  sus  furores,  y,  forzando  la  má- 
quina de  sus  caprichos  y  veleidades,  gana  ias  elecciones,  cuyos  gas- 
tos, cuando  el  Secretario  municipal  le  presenta  la  nota,  paga  el  Con- 
cejo, no  con  cargo  al  capítulo  de  imprevistos  como  quería  —porque 
según  el  mismo  ista  vaca  xa  secara—  y  sí  con  el  consiguiente 
sacrificio  de  los  fondos  destinados  a  escuelas  y  caminos  vecinales. 

Y  como  castigo  no  cobra  las  rentas  a  los  foreros  que  no  le  otor- 
garon sus  votos,  llegando  al  extremo  de  abofetear  al  respetable  viejo 
Sr.  Xaquín,  por  el  mero  hecho  de  ser  padre  del  arrogante  mozo  que 
viene  a  derrocar  su  ruin  imperio. 

Esto  exacerba  los  sentimientos  del  Americano  da  Rega  y  se  pre- 
para a  la  defensa  del  autor  de  sus  días,  quien,  en  su  honrada  historia, 
apunta  el  dato  de  haber  criado  al  rapaz  Xanete  —producto  de  los 
amorosos  devaneos  del  Fidalgo—  logrando  por  ello  verse  todos 
hundidos  en  la  Justicia  y  con  la  inmediata  perspectiva  de  tener  que 
abandonar  el  entrañable  país  nativo.  Aún  puede  la  familia  de  Lelo 
salvarse  de  la  ruina  de  su  hacienda,  si  la  buena  esposa  del  mismo,  la 
muy  honrada  Pascoala,  como  otras  tantas  convecinas,  se  deja  caer 
en  las  redes  livianas  del  mal  aventurado  señor  de  Jorca  e  coitelo. 
Pero  ésta,  con  el  arranque  denodado  y  fuerte  de  las  espartanas,  pone 
bien  patente  lo  excelso  de  la  virtud  de  nuestras  mujeres  y  rechaza, 
airada,  primero  las  amorosas  insinuaciones  y  luego  las  violentas 
acometidas  del  Fidalgo. 

Tanto  el  petrucio  como  el  mozo  ignoran  estas  maldades  del  vi- 
cioso cacique  para  con  la  valerosa  Pascoala,  achacando  sólo  su  des- 
gracia al  furor  político  del  amo.  Mas  hay  una  vieja  pordiosera,  gui- 
ñapo de  la  vida  y  en  su  mocedad  garrida  rapaza,  que,  para  vengarse 
del  seductor  suyo,  por  no  darle  la  limosna  que,  achacosa  y  deshe- 
cha, pide  a  su  puerta,  dice  al  huérfano  Xanete  la  paternidad  debida 
al  Fidalgo  y^éste,  que,  aún  siendo  hijo  suyo  le  odia  como  cualquiera 
de  los  oprimidos  y  es  grato  a  la  crianza  recibida  del  petrucio  desde 
el  punto  y  hora  en  que  la  desventurada  de  su  madre  finó,  al  darle 
la  vida,  en  una  de  las  congostras  del  lugar,  pone  en  noticia  de  su 
amado  protector,  las  pretendidas  maldades  del  Fidalgo  para  con  su 
nuera  Pascoala. 

Y  el  viejo,  evitando  la  posible  deshonra  de  sus  canas  con  tamaño 
atropello,  accede  a  que  el  matrimonio  Lelo  y  Pascoala  tome  el  rum- 
bo de  América,  sin  que  él  tenga  las  fuerzas  suficientes  para  abando- 
nar su  casa  y  su  parroquia.  Pero  como  sus  hijos  insistan  en  llevarle 
con  ellos,  el  pobre  viejo  termina  por  consentir  en  la  expatriación, 
no  sin  que  antes  se  despida  del  histórico  Cruceiro  da  Rega,  y  con 
unos  versos  tan  sentidos,  tan  efusivos,  que  son  todo  un  canto  de 
amor  a  Galicia,  expresado  al  país  bergantiñán  que,  con  ardorosa  fe, 
venera  al  referido  Crucero. 

Hasta  allí  llegan  aún  las  impetuosidades  del  Fidalgo,  atormen- 
tando las  últimas  horas  de  Pascoala  en  el  país,  que  con  igual  despe- 
dida acude  al  propio  lugar. 

Y  el  viejo  entonces  sale  de  su  carácter  manso  y  da  un  palo  al  se- 
ductor, produciéndole  la  muerte. 

Pero  la  honradez  suya  y  sus  patriarcales  costumbres  revolució- 
nanse  ante  la  desgracia,  y,  como  no  quiere  conceptuarse  asesino, 
tal  pena  y  tal  dolor  le  invaden,  que  concluye  también  allí  con  su 
vida  

Esto^  no  obsta  para  que  todos  los  vecinos,  regocijados  con  la 
desaparición  del  tirano,  se  proclamen  autores  de  la  muerte  del  Fz- 
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dalgo,  cuyo  cadáver  sólo  recibe  el  beso  de  Xanete,  aquel  rapaz  a 
quien  dió  vida  un  devaneo  amoroso  del  amo  de  su  madre.  Odiaba 
mucho  sus  maldades,  pero  en  la  hora  suprema,  no  deja  de  sentir  el 
impulso  de  las  fibras  familiares. 

Y  los  renteros  del  Fidalgo,  con  la  muerte  de  éste,  pregonan 
entonces  el  deseo  de  ver  a  Galicia  rédenla  de  caciques  y  opresores. 

San  Luís,  con  esta  obra,  lega  a  nuestro  teatro  regional  una  bella 
página,  que  tiene  el  gran  mérito  de  haber  sido  estudiada  en  la  reali- 
dad de  la  vida  rural. 

Nosotros  por  ello,  con  todo  el  calor  del  entusiasmo  le  felicitamos. 

Su  Fidalgo,  después  del  exitazo  de  Compostela,  recorrerá  muy 
pronto  y  triunfalmente  los  coliseos  de  Galicia. 

Que  tenga,  en  breve,  otro  tan  buen  hermano. 

Jesús  Rey  Alvite. 

Santiago,  Enero  de  1918. 

(De  Galicia  Pintoresca—  Villalba). 


EL  TEATRO  GALLEGO 


EL  DRAMA  DEL  ZAPATERO -POETA 


Eran  muchos  siglos  de  esclavitud,  era  demasiado  brutal  el  extigma 
vergonzoso  que  pesaba  sobre  nuestra  raza,  eran  excesivas  las  vícti- 
mas producto  infame  de  las  oligarquías  y  del  caciquismo  reinante  y 
como  consecuencia  de  las  mismas,  como  causa  natural  y  lógica  de 
los  hechos  vino  lo  que  no  podía  por  menos  que  surgir  el  actual 
movimiento  renovador  que  más  que  eso  es  la  convulsión  de  una  ra- 
za, que  haciendo  saltar  en  cien  mil  pedazos  la  losa  secular  de  la  in- 
diferencia, está  dispuesta  a  emanciparse  por  sí  misma,  como  en  al- 
gún tiempo  hubieron  de  intentarlo  sus  antepasados. 

Ya  no  es  el  sufrido  labriego  sólo  quien  así  piensa;  ya  salió  el 
movimiento  del  campo  y  esa  ansia  renovadora  invadió  la  ciudad,  y 
hoy,  a  los  gritos  de  protestas  y  de  libertad  del  oprimido,  úñense  a 
más  de  los  hoífibres  urbanos,  los  poetas,  ya  en  odas  fuertes  y  mas- 
culinas, ya  en  sonetos  llenos  de  amenazas  a  los  tiranos,  y  sobre  esto, 
como  digno  coronamiento  a  la  obra  redentora,  ya  a  la  escena  se  lle- 
van las  enérgicas  protestas  de  los  oprimidos. 

Y  comienza  esta  labor  un  hombre  modesto,  pero  inspirado  poe- 
ta de  nuestra  tierra,  Jesús  San  Luís  Romero,  con  su  última  y  magní- 
fica producción  O  Fidalgo,  drama  en  tres  actos  y  en  verso,  que  el 
próximo  jueves  se  extrenará  en  el  Teatro  Principal  de  Santiago. 

La  obra  a  nuestro  juicio  modesto,  pero  sincero,  nos  parece  sen- 
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cillamente  magnífica  y  en  ella  a  más  de  una  perfecta  versificación  y 
un  elevado  concepto  del  ideal,  demuestra  su  autor  un  conocimiento 
perfecto  del  difícil  arte  de  la  escena  y  su  argumento,  delicado  y  bien 
tratado,  elévase  en  sus  estrofas  a  veces  a  lo  sublime.  Como  prueba 
de  esta  afirmación,  ahí  va  una  muestra. 

Nosotros  tuvimos  ocasión  de  visitar  al  Sr.  San  Luís,  quien  nos 
recibe  en  su  taller,  porque  este  poeta  comparte  la  inspiración  subli- 
me de  sus  musas  con  la  prosaica  ocupación  que  protege  desde  re- 
giones elevadas,  al  popular  San  Crispin.— ¡Pásmate  lector!—  San 
Luís  Romero,  el  excelente  poeta,  la  esperanza  del  teatro  gallego,  es 
zapatero! 

En  su  taller  (fábrica  más  bien,  pues  en  ella  ocupa  hasta  unos  do- 
ce operarios,  que  sinceramente  admiran  al  maestro  y  leen  con  or- 
gullo sus  producciones),  nos  recibe  el  vate,  y  de  sus  labios  recoge- 
mos las  siguientes  impresiones: 

—  «Yo  no  sé  si  soy  o  no  poeta,  pero  al  rimar  lo  hago  por  necesi- 
dad. Hay  en  mí,  algo  que  me  obliga  a  versificar.  Desconozco  la  Re- 
tórica. Todo  lo  hago  espontáneamente;  y  muchas  veces  tengo  tal  fie- 
bre de  hacerlo  que  me  levanto  a  media  noche  sólo  para  satisfacer  mi 
espíritu.  He  leído  mucho.  Para  mí,  el  mejor  poeta  de  Galicia,  fué 
Curros,  y  me  encanta  sobre  todo  por  lo  fuerte  y  rotundo.  No  soy 
buen  poeta,  pero  siento  como  él,  el  verso  demoledor,  masculino,  vi- 
ril. De  los  de  hoy,  Cabanillas  me  agrada. 

»Yo  no  hubiera  estrenado  la  obra,  si  no  fuera  por  lo  que  me  ani- 
maron los  amigos  e  intelectuales  de  Santiago  a  quienes  debo  mi  de- 
but en  la  escena. 

»Pienso  después  de  estrenarla  aquí  recorrer  todo  Galicia  para 
darla  a  conocer,  pero  no  estoy  tranquilo  hasta  que  el  público  dicte 
su  fallo». 

Muchas  cosas  más  nos  dijo  el  autor  de  O  F ¿dalgo  que  sentimos 
no  recordar;  pero  auguramos  al  amigo  San  Luís  un  éxito  terminan- 
te el  próximo  jueves,  que  será  un  estímulo  para  continuar  la  labor 
emprendida  que  Galicia  y  el  arte  sabrán  agradecerle. 

Del  decorado,  que  es  propio  para  la  obra,  el  mejor  elogio  que 
puede  hacerse  de  él,  es  que  se  debe  al  pincel  magnífico  de  Juan  Luís, 
el  pintor-poeta  de  nuestra  tierra. 

El  Brujo  de  la  Quintana. 
(De  Galicia  Nueva.—  Villagarcía). 


meu  querido  fiirmán  Oiamón: 


Sen  a  tú  a  exemprar  rebeldía  que  te  levou  a 
ponerte  o  frente  dun  movi mentó  de  vindicaceón 
caros  caciques;  se  non  for  a  a  tristura  que  pase  i 
6  verte  preseguido  e  oubregado  a  deixar  a  terra 
onde  naceches  polos  feudás  que  fán  deBerganti- 
ños  un  coto;  se  non  fora  poYa  carraxe  que  levei 
6  ver  o  teu  fogar  cuáseque  desfeito  pofa  roína, 
que  che  causaron  aqueles  vengatibles  —paros 
que  cen  f o  reas  serían  pouco—  nunca  se  rrihou- 
bera  oucuirido  de  dar  cima  a  este  cativo  traba- 
lio  fel  refrexo  da  tua  vida.  Recolle  estas  verbes 
said  as  da  y  aim  a  deste  teu  hirmán  que  ade mi- 
ra a  tua  fe  e  consecoencia  polas  causas  xustas. 

Un  saudo  y~un  abrazo  de  teu  hirmán  en  lodo. 


Xesús. 


A  todol-os  que  traballan  y~a  todol-os  que  so- 
fren  ad  ¡calles  esta  horn  i  Id e  prubicación. 

O  Jíuior. 


As  garridas  mozas  e  entuseastas  rapaces  do 
Cadro  «Brisas  Futuras»,  que  tanto  fixeron  poPo 
éxito  dJa  obra;  ó  laureado  pintor  Xan  Loís  Ló- 
pez, asi  como  ó  meu  bóo  amigo  Manuel  Gon- 
zález Lanchas^  que  moho  m  axudaron,  prestán- 
dome un  concurso  grande  é  desinteresado,  qué- 
dolles  eternamente  agradescido. 

Jesús  San  Xuís  gomero. 


PERSONAXES 


ACTORES 


Xaquín 

/U 

anos 

Pai  de 

J.  o.  CALVLLO 

T      't  _ 

Lelo 

OD 

Marido  de 

M.  Dopico 

Pascoala 

oo 

¿O 

» 

C.  NOGUEIRA 

Xanete 

Id 

Criado 

J.  Pose 

Carmela 

40 

» 

Labrega 

C.  Sande 

O  Fidalgo 

4U 

• » 

Cacique  do  povo 

V.  C.  VÁZQUEZ 

O  Boticareo 

40 

I.  J.  PÉREZ 

0  Secretareo 

40 

» 

J.  Cordal 

A  tía  Sábela 

80 

» 

Probe  limosneira 

S.  Menéndez 

Esperanza 

30 

Viuda 

P.  M. 

Paulos 

66 

Labrego 

R.  Cobas 

Priscal 

60 

» 

Id. 

E.  NOGUEIRA 

Rigueira 

60 

Id. 

C.  YÁÑEZ 

Chuco 

40 

» 

Id. 

X.  X. 

Taluxo 

40 

» 

Id. 

V.  Alejo 

Mozo  1.° 

20 

» 

Id. 

Caulonga 

Mozo  2.° 

20 

Id. 

I.  Salgado 

Criada 

25 

» 

I.  M. 

Borracho  1.° 

R.  GÓMEZ. 

Borracho  2.° 

A.  Fernández. 

Dous  sereos 

Aución  en  Bergantiños.  N'a  autualidade.  Direita  e  esquerda 
á  do  actor. 


CORRIXENDA 


N'  a  páxina  91,  linea  24,  dice  Seoane,  debe  decir  Xoane. 
N'  a  páxina  109,  dimpois  d' a  línea  28,  debe  poñerse  iste  verso: 
De  cativo  se  vengou 

N'  a  páxina  110,  dimpois  d'  a  línea  7,  debe  de  añadirse  iste  verso: 
C"  o  curazón  de  ferruxe 

N1  a  páxina  112,  dimpois  d1  a  derradeira  línea,  debe  poñerse 

iste  verso: 

Que  sair  d'  este  chanctño 

N'  a  páxina  118,  debe  suprimirse  a  promeira  línea,  e  lerse  o  pe 
d'  a  mesma  páxina. 

w  r  íjjaluU 


AUTO  PRIMEIRO 


Unha  casa  prove  n'  aldea  de  Bértoa.  Porta  ó  foro  direita;  fenestra  a  esquer- 
da;  porta  lateral  a  esquerda  que  da  a  cuciña  e  6  curral.  Debaixo  d'  a 
fenestra,  un  sarillo.  Primeiro  térmo,  a  direita,  unha  hucña  grande 
e  vella;  a  esquerda,  unha  artesa.  Segundo  térmo,  a  esquerda,  antr'a 
porta  d'  a  cuciña  y-a  fenestra,  unha  lacea  grande  separada  d\a  parede. 
O  centro,  unha  mesa,  alguns  tallos  e  varios  trevexos,  repartidos  pol'  a 
escea.  Colgarán  d'  as  paredes  alguns  cadros  afumados  e  descooridos 
pol'  o  tempo.  Unha  tarandeira  con  algunha  roupa.  E  pol'  a  mañán. 


ESCEA  I 


Pascoala  pineirando  o  pé  d  artesa;  vestirá  refaixo  bermello,  man- 
dil de  picote,  paño  6  seo,  e  á  cabeza  pañoleta  de  lan. 

Carón  d1  artesa,  pineirando,  canta:  (1) 

«Para  San  Pedro  de  Canees 
Vaise  por  a  Bugalleira, 
Con  cairo  netos  n*  a  bota 
Y-un  peso  n'  a  faldriqueira». 


(1)   Múseca  o  final  do  libro. 


O  FIDALGO 


AUTO  PRIMEIRO 


Unha  casa  prove  n'  aldea  de  Bértoa.  Porta  ó  foro  direita;  fenestra  a  esquer- 
da;  porta  lateral  a  esquerda  que  da  a  cuciña  e  6  curral.  Debaixo  d'  a 
fenestra,  un  sarillo.  Primeiro  térmo,  a  direita,  unha  hucña  grande 
e  vella;  a  esquerda,  unha  artesa.  Segundo  térmo,  a  esquerda,  antr'a 
porta  d'  a  cuciña  y-a  fenestra,  unha  lacea  grande  separada  d'  a  parede. 
O  centro,  unha  mesa,  alguns  tallos  e  varios  trevexos,  repartidos  pol'  a 
escea.  Colgarán  d'  as  paredes  alguns  cadros  afumados  e  descooridos 
pol'  o  tempo.  Unha  tarandeira  con  algunha  roupa.  E  pol'  a  mañán. 

ESCEA  I 


i 

Pascoala  pineirando  o  pé  d  artesa;  vestirá  refaixo  bermello,  man- 
dil de  picote,  paño  6  seo,  e  á  cabeza  pañoleta  de  tan. 

Carón  oV  artesa,  pineirando,  canta:  (1) 

«Para  San  Pedro  de  Canees 
Vaise  por  a  Bugalleira, 
Con  cairo  netos  n*  a  bota 
Y-un  peso  n'  a  faldriqueira». 


(1)   Múseca  o  final  do  libro. 
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ESCEA  II  ' 


Dita  e  Carmela  qu'  entra  pot  o  foro.  Vestirá  refaixo  bermello, 
mandil  de  casa,  paño  rechamante  ó  pescozo  e  paño  á  cabeza.  Pa- 
rándose n  a  porta,  dice: 


Carmela. 

Pascoala. 
Carmela. 

Pascoala. 
Carmela. 


Pascoala. 


Carmela. 


Pascoala. 
Carmela. 


;Hai  quen  canta  e  axiña  chora!... 
N'  este  mundo  tod(o  c  engaño 
¿Será  sempre  com'  agora?... 

(Deixando  de  pineirar) . 

¡San  Silvestre,  meigas  fora! 

(Mostrando  un  alio).  (Rinse  as  dúas). 

Estas  meigas  non  fan  daño. 
¿Pineiras? 

Par*  amasar, 
Qu'  hoxe  temos  que  cocer. 
Qu'  ouíro  remédeo,  muller, 
Qu'  espelirse  a  traballar. 
Pois,  eu  viñach'  a  catar 
O  formento;  mais  xa  lisco, 
Vexo  qu'  o  vas  a  gastar 
E... 

Pois  levarás  o  isco, 
Moller,  o  qu'  é  sen  un  chisco 
D'  aquí  non  t'  has  de  marchar. 
Qu'  antre  veciños... 

Pascoala, 
Sempre  tiveches  boa  idea, 
Todos  te  queren  n'  aldea, 
Porque  nunca  fuches  mala. 
¿Lévalo? 

Pois  damo  entón, 
E  voume  d'  aquí  a  fuxir, 
Porque  teño  que  muxir 
As  vacas;  y-o  meu  Antón 
Inda  n'  almorzou.  ¡Xesús!... 
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O  traballo  d'  as  mulleres 
E  un  traballo  enfolicado, 
Nunca  se  ve  aliñado, 
Xúrocho  por  esta  crus... 

(Con  xorna). 

¡Aínda  hay  homes  com'  o  meu 

cheo  d'  andar  de  vixaire, 

Que  cando  me  queixo  eu 

Déceme:  «o  traballo  teu 

Vai  c*  o  vento  e  vén  c'  o  aire»!.., 

No...  ¡alguns  homes!...  bo  formento, 

(Cheirándoo  súpetoj. 

Lévedo  está  qu  escachela. 

(Saíndo). 

Adiós. 

Adiós  Caramela. 

(Dend1  a  porta). 

Volveréicho. 

No  consento. 


Pasco ala. 
Carmela. 

Pascoala. 


ESCEA  III 


Pascoala,  volvendo  a  pineirar,  canta:  (1) 

«Veno  d'  a  virxen  d'a  Barca, 
D'  a  virxen  d*  a  Barca  veño; 
Veño  d'  abalar  a  pedra, 
D'  abalal' a  pedra  veño». 


(1)  A  múseca  a  final  do  libra. 
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ESCEA  IV 


Dita  e  o  Fi dalgo  que  entra  pot  o  foro.  Vestirá  pantalón  e  chaque- 
ta de  pana  e  sombreiro  branco.  Usará  barba.  Párase  rí  a  porta  d  o 
sobrado  ollando  con  curiosidade. 


FlDALGO. 

Pascoala. 

FlDALGO. 


Pascoala. 

Fidalgo. 
Pascoala. 
Fidalgo. 
Pascoala. 


Fidalgo. 


Pascoala. 
Fidalgo. 


Pascoala, 


Bos  días  che  dea  Dios. 

(Deixando  de  pineirar). 

Chegue  osté  moi  ledo  a  velos. 

(Pousando  a  escopeta  ii1  a  hucha). 

En  apertal'  os  farelos, 
Ansea  vou  vendo  que  pós. 
Traballo  danme  d'  abondo, 
Qu'  e  moi  toupida  a  pineira. 
¿O  teu  home? 

Vay  n  a  feira. 

¿E  teu  sogro? 

Aló  n'  o  fondo 
D'  as  chouzas  de  Rebórdelos 
Rouzar  un  pouco  d'  estrume; 
Un  pra  corte,  algún  pro  lume. 
¿Vostede  quixera  velos? 
Quixera;  mais  a'  ucaseón 
D'  estares  sóila  aporveito; 
Pois  quero  contarche  a  eito 
Un  mal  que  m'  afrixe. 

¿Entón? 
Pascoala,  escoitarme  vas 
Canto  che  vou  a  decer, 
Como  non  t'  hei  d'  oufender 
Coido  non  t'  anoxarás. 
O  que  che  vou  porpoñer 
N'  é  cousa  de  laretar, 
E  palabra  m'  has  de  dar 
De  que  contigo  ha  morrer. 
Nunca  lareteira  fun. 
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Fidalgo.        Por  moller  sérea  che  teño 

Pol'  o  mesmo  contarche  veno, 
Xa  o  ves,  sen  medo  nengún 
Q  que  n'  este  peito  sinto; 
Porque,  saberás,  Pascoala, 
S'  e  que  non  desbafa  estala 
O  meu  curazón...  non  minto. 

{Pansa)  . 

Fai  anos,  (dez  ha  facer, 
Era  eu  d'  aquela  estodeante) 
A  sorte  me  puxo  diante 
Unha  nena,  unha  moller. 
Branca,  garrida,  fermosa, 
O  mesmo  qu'  unha  pombiña. 

(Xanete  entra  poV  a  porta  d1  a  cuciña  e  agá- 
chase tras  oVa  lacea). 

Como  Nosa  Señoriña, 

Tina  os  seus  beizos  de  rosa, 

Os  dentes  de  branca  nevé, 

Y-a  sua  fresca  peituga 

Dábair  envexa  a  leituga, 

Ond'  o  paxariño  revé... 

Era  ponía  de  prixel 

O  seu  corpo.  Cando  andaba, 

Parecía  qu'  espallaba 

Garabulladas  de  mel. 

D'  azabeche  o  seu  cábelo 

Entrenzado,  parecía 

Fina  pasamanería 

De  lustroso  terciopelo. 

Por  olios,  tina  luceiros 

Qu'  ós  luceiros  daban  celos... 

¡Qué  olios  tan  xirifeiros!... 

Xa  ninguén  podía  velos 

Sen  que  o  ferisen...  Pascoala, 

Cada  ves  qu'  en  min  pousaban 

Xúroche  que  me  votaban 

Unha  fada,  pero  mala... 
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Pascoala. 


FlDALGO. 


Pascoala. 


Canto  poiden  agoantei 
Un  amor  que  me  qucimaba 
E  que  de  cote  medraba; 
¡Mais,  algo  me  descoidei! 
Pois  cando  falar  quería 
Á  aquela  moller,  un  día, 
Que  n'  a  vida  esquecerei, 
Soupen  ;ay!  que  se  casaba 
Y~eu  que  tanto-adouraba 
Sen  ela  triste  quedei... 

(Finxindo  congoxa). 

Dend'  entonelas  moito  fixen 
Por  desleigar  tal  paseón, 
Pro  dentro  d'  o  curazón 
Eu  non  sei  que  leises  rixen, 
Que  canta  mais  vountá 
En  afogala  eu  poñía 
Mais  fera  se  remexia; 
¡Y-a  condanada  aquí  está 

(Siñaiando  ó  peito). 

Ainda  de  cote  oupando!... 

{Calma). 

Por  eso  n'  estrañarás 
O  que  m'  escoitando  estás, 
Pois  manciña  ando  buscando 
O  meu  mal. 

{Indi  frente) 

O  que  me  di 
Non-o  chego  a  comprender. 
Curazón  non  debes  ter 
Para  falares  así. 
Non  tes  curazón  ahí, 

{Siñalándolle  ó  peito). 

Que  se  curazón  tiveras, 
Axiña  xa  comprenderas 
Que  falando  estou  de  tí. 

(Oufendida). 

¡Moller  do  meu  home  son! 
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FlD ALGO.  {Con  solermería) . 

Xa~o  sei:  mais,  olla,  Pascoala... 

PASCO  ALA,  (Anoxada). 

¡Non  fale  mais! 

Fidalgo.  ¡Cala!  ¡Cala! 

Escoitam'  unha  razón. 
¿Non  ves  pol'  o  mundo  andar 
Molieres  de  comenencia 
Que  deprenderon  a  cencía 
De  vivir  sen  traballar? 

Pascoala.     (Con  aitivés). 

Non  me  faga  comparanzas 
E  cale. 

Fidalgo.  ¡Non,  falareu 

E  ainda  a  tí  me  chegarei! 

(Achegándosé). 

Pascoala.  {Recitando). 

¡Tiven  moi  boas  crianzas! 
Non  son  moiler  que  se  vende; 
¿Tomoume  por  un  sarillo? 
¡Non  desgolleto  o  xustilío 
Senón  cando  debo!  ¿Entende? 

Fidalgo.        Mira,  Pascoala,  ¡son  rico! 

Pascoala.     ¡Eu  probe;  pro  muy  honrada! 

De  contra,  moiler  casada. 

Fidalgo.  {impoñéndose). 

¡Son  fidalgo!  cal'  ó  pico... 
Mira;  ¿non  sabes  moi  ben, 
Que  sangue  nobre  herdei 
E  que  non  me  domeei 
Nunca  n'  a  vida  a  ninguén? 
¿Qué  falta  a  moiler  premeira 
Qu'  este  meu  peito  abrandase? 
¿Qué  cantas  eu  desexase, 
Miñas  foron  a  carreira 
Inda  antes  de  qu'  as  buscase? 
Pois,  cand'  hoxe  maino  veño, 
Hastra  tí,  con  iluseón, 
A  óufrecerche  o  curazón, 
A  yalma,  os  bens,  canto  teño, 
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E  por  quererche,  Pascoala; 
Y-outra  que  non  foras  tí, 
Fclis  chamárase,  si, 
Dc  chegar  a  porsc  a  fala 
C'un  Fidalgo.  Eu  che  direi: 
Se  m'atendes,  s'eres  miña, 
Serás  a  miña  santiña 
Mildoso  t'adourarei. 
D'outro  xeito,  non  terei 
Miaxa  de  temperanza, 
Quo  perderte  por  ser  mala 
Non  perdoarei  venganza... 
;E  haste  arrepenter,  Pascoala!... 

Pascoala.  (Anoxada). 

Se  por  ser  amo  d'os  bes, 
M'ameaza,  ¡Xuro  á  Dios!... 

Fidalgo.        Pascoala,  moi  mal  te  pós 
Y-o  meu  regó  que  vir  tés... 


ESCEA  V 


Ditos  e  Xaquín,  que  vestirá  chaqueta  e  pucho  de  lán;  cirolas,  e 
calzará  zocos;  traerá  unha  aguillada  n'a  man  e  a  chaqueta  o  hom- 

breiro. 

XAQUÍN.  (PoVo  foro).  (Descubrindose). 

Bos  días  nos  dea  Dios. 
Fidalgo.  (Aturado). 

Bos  días,  siñor  Xaquín, 

¿Xa  de  volta? 
Xaquín.  Sí,  xa  vín, 

(Xanete  sae  tras  dy  a  lacea  e  métese  ría  cu- 
ciña). 

¿E  qué  milagre  antre  nós? 
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ESCEA  VI 


Ditos  e  Xanete  entrando  pota  porta  da  cuciña,  quen  vestirá  blu- 
sa vella  agolletada  potos  hombreiros,  pantalons  vellos  lamen,  e  zo- 
cos; pelo  longo  e  descoidado. 

Xanete.        ¡Miñ'ama,  a  tía  Farracas 

Chama  por  vostede  ahí  fora! 

¡Veñ'axiña! 
Pascoala.  Vou  agora. 

(Saíndo). 

XaQUÍN.  (A  Xanete  dándolV  aguillada). 

¡Xancte!  cóida  d'as  vacas. 

(Xanete  sae  poVo  foro). 


ESCEA  VII 


O  Fidalgo  e  Xaquín. 


Xaquín,         Pro,  coníc  siñor  Fidalgo; 

Qu  o  tópalo  n'esta  casa 
Algo  xurarci  que  pasa; 
Diga-a  verdade:  ¿pas'algo? 

FlDALGO.  (Fachendoso). 

Escóite,  síñor  Xaquín. 
O  Fidalgo  qu'aquí  ten 
Sóilo  por  quererlles  ben 
Cheg'aquí. 
Xaquín.  Dígamo  a  mín; 

¿Logo,  seus  pais,  seus  abós, 
A  quen  todos  coñecín, 
Y-osté  que  nacel'o  vín 
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Non  me  foron  semprc  bos? 
Fidalgo.        Costume  foi  d'os  meus  vellos 

D'agarimal'ós  caséiros. 

Vostede,  foi  d'os  premeiros. 
Xaquín.  Sempr'aló  fun  por  consellos. 
Fidalgo.       Non  lie  fai  así  o  seu  filio, 

Que  se  por  vosté  non  fora, 

Cuáseque  diría  agora 

Que  n'é  bóo  home. 
Xaquín.  ¿E  algún  pillo? 

{Con  estrañeza). 

Fidalgo.       -Siñor  Xaquín,  vosté  o.dixo. 

¿Non  sabe  o  que  está  tecendo 
Co-esas  ideas? 

Xaquín.  ¡Xa  entendo! 

Fidalgo.        Sabe  vosté  canto  fixo!... 

¿Esa  soucidá  d'agráreos 
Qu'en  mala  hora  fundou, 
Dentro  d'a  coal  sementou 
Ideas  d'esírafularios 
Anarquizantes  noxentos 
— Reprique,  siñor  Xaquín — 
Son,  feitos  d'un  galopín 
Ou  de  quen  ten  seníimentos? 
¿Ese  xeito  de  formar 
Un  mitin  a  cada  hora, 
Ond'él,  berra  hastra  qu'acora 
E  badüa  hastra  estoupar, 
Parécelle  xusto?,  e  mais; 
¿Esa  soucidá  de  tolos 
Que,  votando  contr'os  foros, 
Eslabazan  á  seus  páis, 
Trucan  á  Dios,  ó  Gobernó, 
Esgallan  á  propiedade, 
Xurando  qu'autoridade 
Han  de  guindar  ó  inferno?... 

XAQUÍN.       •  (Acongoxado). 

¡Siñor! 

Fidalgo.  E  non  pára  ainda, 

Xa  en  aleucións,  pol'as  aldeas 
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Votos  xuntando  a  morcas 

Anda,  por  ver  se  me  guinda 

D'Alcaldía,  sin  ollar, 

Qu'o  foro  teño  n'a  man, 

E  d'a  noite  pra  miñan 

Podo-os  votar  do  lugar. 
Xaquín.         Lelo  nunca  malo  foi; 

Mais  n'esas  térras  lonxanas... 
Fidalgo.        Deprendeu  moi  malas  mañas, 

E  eille  dar  onde  lie  doi. 
Xaquín.         Ademáis,  esas  leituras... 

Pero  ¿qué  lie  vou  facer? 

¡S'eu  n'o  deprender'a  1er!... 
Fidalgo.        N'as  pasaría  rabudas. 

¿N'é  certo  siñor  Xaquín? 
Xaquín.         E  certo;  s'eu  vivín  ben, 

Xúroll'ostede  tamén 

Que  foi  porque  nunca  lín, 
*     Porque,  escoite,  por  favor, 

Coido,  que  se  1er  soupera, 

Algunha  ves  eü  fixera 

Cousas... 

Fidalgo.  Malas,  sí,  siñor; 

{Tomando  á'espreseén  poVo  lado  que  lie  convén). 

Pensa  moi  ben  abofellas; 
Pra  vivir  un  home  a  eito 
Agudo,  san  e  escorreito, 
¡Qué  libros  nin  que  centellas! 
¿E  qué  nos  queda  ós  siñores? 
Nos  debemos  estodear 
Pois  temos  bens  que  coldar; 
Por  mor  de  facer  favores 
E  dar  pan  ós  xornaleiros, 
Pra  gobernar  ós  concellos 
Y-hastra  repartir  consellos 
Com'ostede,  ós  bos  caseiros. 
N'  é  certo?  Pois  vel'ahí  ten 
•Porque  non  He  quero  a  Lelo, 
E  viña  disposto  a  velo 
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Par'aconsellalo  ben. 
Xaquín.         Tan  presto  vena  d'a  feira 

Unha  carda  He  darei. 
Fidalgo.        Eu  aquí  non  volverei; 

Aló  él,  fag'o  que  queira. 

Moi  boas,  siñor  Xaquín. 

(Saludó). 

Xaquín.         Dou  gracias,  siñor  Fidalgo. 

FlDALGO.  ( Vaise  y  dencV  a  porta  di:) 

Cando  voslede  queir'algo 
Pode  dispoñer  de  mín. 


ESCEA  VIII 


Xaquín  soilo.  Triste  e  cavilaroso  vota  a  eito  as  mans  a  testa;  logo 
lev  ando  as  o  péito. 

Xaquín. 

Non  sei  qu'é  o  que  me  pasa;  ¿qué  sentó  aquí  adentro? 

O  curazón  n'o  peito  non  me  quer'acougar; 

Non  sei  que  condabado  ruin  presentemento 

Ó  cabo  d'os  meus  anos  me  vén  ateazar. 

De  día  e  mais  de  noite,  de  cote  aquí  o  sentó; 

Melancóneca  pena,  carraxe  me  vén  dar, 

S'algunha  ves  desbafo,  cóitas  votand'ó  vento, 

Retorna  con  mais  forza  e  vólvem'aqueimar. 

Teño  a  concéncea  limpa,  a  boca  chea  o  digo: 

En  todo  n'este  mundo  comprín  c-o  meu  deber, 

No  outro,  pol'o  mesmo,  n'agardo  ter  castigo. 

Pro  veñen  certas  horas  que  dubidando  digo. 

¿Estarei  trafucado?  ¡N'estou!  ¡¡Non  pode  ser!!... 

Entóncias  ¡Dios  qu'é  xusto!...  ¿Por  qué  me  fai  sofrer!... 

¿Qué  pago  culpas  d'outro? 

Lelo  é  un  home  honrado; 

O  qu'é  por  ese  lado 
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Sosegóme  tamén; 

Que  digan  o  que  queiran, 

Co~a  sua  rebeldía 

Non  pasa  un  soilo  día 

Sen  qu'él  non  faga  ben... 

S'é  pra  mín  bo  filio, 

Traballador,  anseoso, 

O  mesmo  agarimoso 

Tamén  co-a  sua  rnoller, 

Comprido  n'os  seus  tratos, 

Do  próximo  doído, 

Sen  vicios,  recóllido... 

¿E  malo?...  ¡Qu'ha  de  ser!... 

Tan  soilo  n'a  políteca 

E  ond'eu  non  quixera 

Que  Lelo  se  meterá... 

Son  vello,  e  seino  ben: 

Aquel  que  sea  enxebre 

E  loiíe  con  nobreza, 

Estóupanll'a  cabeza 

Y-acabanll'o  que  ten.., 
D'ahí  saleu  a  espina  do  meu  preseníemento, 
Fera,  ruin,  malina,  que  dentro  aquí  nasceu, 
O  día  qu'o  meu  filio,  loitando  contr'o  vento, 
D'agráveos  a  bandeira  d'os  probes  recolleu. 
El,  qu'  é  nobre,  pensa  n-o  gran  rexurdimento 
D'a  terra  de  Suevia  encalfurnada  arreu; 
De  míxaros  caciques  d'empenzoñado  alentó, 
El  soña  ¡coitadiño!  ver  limp'o  negro  ceu. 
Eu,  vello  requeimado  n'o  forno  d'asperencea, 
¿Consentirei  qu'a  máríere  él  chegue?  Non,  de  frente 
Direille:  filio,  ¡ou  filio!  non  seas  inocente. 
¿Non  era  que  quenas  adeprendel'a  cencea, 
De  vivires  na  tua  casa  felis  coa  tua  xente? 
Envóutate  se  queres  n'o  pozo  d'a  sabencea; 

¡Pro,  faite  sempr'o  burro! 
¡Engruña  n'as  orellas!... 
¡De  cote  ten  pacenceaü... 

(  Vaise  poV  a  porta  oV  a  ciiciüa). 


4 
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ESCEA  IX 


Xanete  entra  cantando  poV  o  foro  c  un  xago  ó  tombo  (1). 

Xanete.         E  tiquis,  e  tiquis, 
E  íiquis,  c  toques, 
E  tildiritiquis, 
E  íildiritoques. 

(Olla  ós  lados,  e,  ó  verse  soilo,  colle  unha  pelica  que  ten  agachada  tras 
d*  a  hucha.  Logo,  salturuxando  e  rebrincadeiro,  adiántase. 

Xanete.        Cand'  o  tambor  feito  dea 
Co-esta  pelica  de  can, 
¡Qué  cobiza  non  terán 
Todol'  os  mozos  d'  aldea! 
Teso  com'  un  garabullo 
Andarei  pé  do  gaiteiro; 
Serei  un  tamborileiro 
D'os  que  fagan  mais  barullo. 
E  tende  por  cousa  certa 
Qu'  ó  pasar  carón  d'  as  mozas 
Xuro  qu'  inda  as  mais  nifrosas 
Pasmarán  co~a  boca  aberta. 
Cos  pauletroques  n'a  mán, 
Reee...  tedobra  e  mais  redobra 
Eille  de  dar  cada  sobia 
A  esta  pelica  de  can... 
Hastra  que  Miguel  o  Mexa 
Me  berre  que  estea  quedo, 
N'  hei  parar,  darei  sen  medo 
Pancadas  n'  esta  pelexa. 

PASCOALA.       (Dende  fora). 

¡Xanete! 

Xanete.  Xa  vou  ¿qué  quer? 


(1)    Múseca  ó  final  do  libro. 
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Pascoala.     ¿Ond'  estás? 

Xanete.  Estou  n'  a  grorea. 

{Aparte). 

Por  eso  perdo  a  mamorea 
D'o  que  teño  que  facer. 

(Vaise  poV  a  porta  oV  a  cuciña). 


ESCE A  X 


Pascoala,  entra  cantando  e  ponse  a  pineirar  (1 ). 

Co-as  soedades  non  podo 
Agolletar  o  xustillo, 
Pois  andan  os  meus  amores 
Pol~a  feira  de  Verdillo. 


ESCEA  XI 


Dita  e  Lelo  entrando  pot  o  foro  c1  un  loro  rí  unha  man,  un  lote  e 
unha  corda  ri  a  óutra.  Vestirá:  chaqueta  de  pana,  paño  o  pescozo, 
botas  altas,  sombreiro  e  traerá  faixa. 


Lelo.  Xa  estou  de  voíta,  Pascoala. 

Pascoala.  Viñeches  ben  a  carreira. 

Lelo.  Vendín  ó  chegar  á  feira. 

Pascoala.  ¿Tiveches  sorte? 
Lelo.  Non  mala. 

¡O  gando  moito  vos  sobe! 

Pascoala.  ¿O  armallo  foi  pra  criar? 

Lelo.  Non,  vendino  para  matar. 

Pascoala.  ¡Mal  pocadiño!  ¡Meu  probe! 


(1)   A  múseca  ó  final  do  libro. 
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Mesmo  parece  que  doi 
Criar  par'  ó  matadeiro, 
¿N'  é  certo? 
Lelo.  Sí,  verdadeiro; 

Máis,  pro  matadeiro  foi. 

PASCO  AL  A .  (Ollando). 

¿Mercache  un  loro? 
Lelo.  Merquei. 
Pascoala.     ¿E  qué  traes  n'  ese  paño? 

LELO.  (AchegandolV  o  paño). 

¿Non  che  cheirou? 
Pascoala.  Non  m'  esgano 

C'o  cheirume.  Sí;  xa  sei> 
Cousa  de  pescadería: 
Témol'os  michos  de  festa. 

LELO.  (Tirando  d1  o  peito  un  envoltorio). 

Outra  adivinanza. 

PASCOALA.       (Querendo  collerlV  o). 

Empresta. 
Lelo.  Calquera  adiviñaría 

S'é  que  ll'o  deixan  n'a  man. 

Pascoala.  {Rindo). 

¿Meiloada  de  cuciña? 

Lelo.  (Rindo  tamén). 

Non  ch'o  digo;  tí  adivina. 
Pascoala.  Pois  logo  será...  serán... 
Lelo.  ¿Sabes  qu'é  hoxe? 

Pascoala.  Sí,  sei: 

Día  de  Todol'os  Santos. 
Lelo.  Fai  dous  anos  y-outros  tantos 

Que  contigo  me  casei. 
Pascoala.      jCatro  fai  d'aquela  acó!... 
Lelo.  Como  ledo  de  tí  estou, 

Este  regalo  che  dou. 

PASCOALA.       (Desenvolvendo  o  envoltorio  ve  que  é  un  paño  de 
seda.  Logo  abraza  d  Lelo). 

;Lelo,  tí  sempre  tan  bo! 

LELO.  (Dempois  de  desprenderse). 
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¿Meu  pai  veu  do  monte? 


Pascoala. 

Lelo. 

Pascoala. 


Lelo. 

Xanete. 
Lelo. 


Veu. 


¿E  Xanete? 

O  condanado 
Pasouche  tod'a  mañán 
C'unha  pelica  n'a  man. 
¡Un  raxo  non~o  fendeu? 

(Chamando). 

¡¡Xanete!!... 

(Contestando  dentro). 

¡Hulo,  quén  me  chama? 

Son  eu. 


ESCEA  XII 


Ditos  e  Xanete  entrando  pol'a  porta  da  cuciña. 


Xanete. 


Lelo. 


Xanete. 


Lelo. 
Xanete. 

Lelo, 


(Co  pelica  ría  man). 

¿Vostede  meu  amo? 

(Súpteto  reparando  río  paño). 

¡Carozo!  garrido  paño 
Lie  mercou  pra  miña  ama. 

(Collendo). 

Tí  non  tés  formalidá 
Nin  traballas,  alma  tola; 
Cos  diaños  foras  a  escola. 
¡Eu  a  escola!  ¡Ba!...  ¡Ba!...  ¡Ba!. 
Eu  deprender  a  leer 
Pra  vir  tolo  com'osté. 
Esa  pelica  ¿pra  qu'é? 
Pois  elle  para  poñer 
N'un  tambor. 

Tí,  ó  meu  ver, 
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Xanete. 


Lelo. 
Xanete. 


Lelo. 
Xanete. 


Lelo. 

Xanete. 

Lelo. 
Xanete. 

Lelo. 

Xanete. 


Lelo. 


Vast'a  meter  redobraníe? 
Ese  ouficio  hei  deprender 
E  c'un  gaiteiro  ;ha  de  ver! 
Voume  pol'o  mundo  adianíe. 
Teño  gaiteiro  buscado 
Qu'e  quen  me  vai  ensiñar 
O  tambor  a  redobrar. 

(Facendo  que  s*  anoxa). 

¿Tí  estás  tolo,  condanado? 
Non  estou;  para  que  vexa 
Lembrareille  hastr'o  gaiteiro 
Que  me  ensiña,  qu'é  zoqueiro. 
Pois  ¿quén  é? 

Miguel  o  Mexa. 
Maxino  que  con  envexa 
Todos  m'ollarán,  siñor, 
Hei  redobral'o  tambor 
Hastra  estoupal'a  pelexa. 
E  cando  pol-o  Nadal 
Vaya  tocal'a  panxola, 
Nin  m'acordarei  d'a  escola 
Nin  d'un  raxo... 

¡Qu'animal!... 
Olla,  qu'  hoxe  hai  que  cocer. 
¡Líscate  a  quental'ó  forno!... 
Xa  cuásequ'o  teño  morno. 
¿N'o  cree? 

¡Qué  ch'hei  creer! 

(Encollendo  os  hombros). 

Pois  veñ'a  velo. 

¡Langrán! 
¿Qué  vai  ser  de  tí? 

¡Dios  diante! 
¿E  decer  qu'un  redobraníe 
Non  pode  gañal'o  pan? 

(Vaise  repricando  coi1 a  boca  o  redrobe  do  tam- 
bor). 

¡A  ver  s'o  que  mando  fas? 

(A  Pas  coal  a). 
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Canto  mais  vai  ven  mais  tolo. 
Se  non  fora  porque  é  soilo, 
Votáboo. 

Pascoala.  ¡Probé  rapas! 

.  E  orfo;  de  caridade 
Cuáseque  debemos  telo. 
Vou  mirar  por  él  eu,  Lelo, 
Qu'él  é  bo,  ten  homildade... 

( Vaise), 


ES  CE  A  XIII 


Lelo, so ilo, saca  un  boletín.XAQum  entrando  pol'a porta  da  cuerna. 


Xaquín 
Lelo. 


Xaquín. 
Lelo. 


Viñeches  cedo  d'  a  feira. 

(Erguese  e  dalV  o  tallo). 

Vin,  meu  pai;  pois  sen  traballo 
Logrei  vendel'  o  armallo 
Presto  e  ben. 

E  unha  milleira 
Con  tanto  que  val~o  gando. 
As  fabas,  o  millo,  todo. 
Non  veu  mal  a  guerra. 

Amodo, 
Meu  pai,  vaya  osté  pensando 
Qu'  as  guerras... 
¡Bó!...  ¡lérea!...  ¡lérea!... 
¿Non  cavila  osté,  meu  pai, 
qu'  a  guerra  a  desfeita  trai, 
A  roína  y-a  miserea? 
Pr'ós  labregos  troixo  cartos. 
Ainda  que  os  troixera, 
Porq'  un  coma  ben  n'  a  terra 
¿Xa-os  demais  estamos  fartos? 
As  guerras  tran  moito  mal: 
Invirten  a  produceón 
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E  desfán  d'  un  tropezón 
O  aquelibreo  soccal... 
Eu  non  chego  a  enxergar... 
Dígame  ¿esculca  vosté, 
Cómo,  sen  saber  por  qué, 
Un  home  se  fai  matar? 
A  guerra  ven  destragar 
Cant'  os  homes  frabicaron, 
Cegos  eles,  sin  ollar 
Que  cordos  han  levantar 
O  que,  de  tolos,  tumbaron. 

Xaquín.         Cand'  os  gobernos  as  mandan 
Xa  saberán  porqu'  o  fan. 

Lelo.  Sí,  ¡saberán!...  ¡saberán...! 

Como  qu'  eles  non  apandan 
Co' as  grandes  calamidás. 
S'  apandaran  e  sofreran, 
Foran  ó  frente  e  morreran 
Morte  moura  com'  os  cás, 
Xa  osté  vería;  mais,  non; 
Eles,  mantidos  cal  bodes 
Mandan  á  matar  ós  probes; 
Y-estes,  que  burros  son, 
Van  alá  coma  coitados... 
Porque,  se  non  foran  burros, 
Sendo  os  máis  e  máis  graudos, 
¿Deixábanse  ser  mandados 
Pol'  os  menos? 

Xaquín.  ¿Qu'  han  facer 

Os  probes?... 

Lelo.  Pois  moita  uneón, 

Boa  fe,  bo  curazón. 
¿N'  hai  para  todo  lecer? 
Vena  fundar  soucidades 
Dend'  os  montes  as  ribeiras, 
Qu'  achanzando  n'  as  fronteiras 
Cheguen  xuntar  vountades, 
Para  que  un  día,  engallados, 
Lie  digamos  ós  gobernos: 
¡Vos  sodes  nosos  criados! 
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Xaquín. 
Lelo. 

Xaquín. 


Lelo. 
XAQuín. 


Lelo. 


Xaquín. 


Lelo. 


Xaquín. 
Lelo. 


Xaquín. 


¿Que  non  gobernades  ben? 
Vos  cairo  sodes,  nos  cen, 
¡A  gobernar  ós  infernos! 
Fundar  soucidás... 

Axiña, 
Fundar  soucidades,  sí. 
Lelo,  non  fales  así 
Qu'  o  peito  se  m'  esgrafiña. 
Qu'  as  funden  ouíros,  tí  non. 
Axudarei  n'  o  que  valgo. 
Mira,  esíúvoch'  o  Fidalgo 
Hoxe  aquí,  y~a  íua  aución 
Veu  repochar... 

(Con  rabea). 

¡Así  atrolla 
Á  xeníe!  Qué  home  cativo!... 
E  cacique,  e  vengativo 
Coma  todos.  Lelo,  olla, 
Qu'  os  pelegriños  sangraron 
Pra  chegar  d'o  monte  á  cume; 
A  avelaíña  n'  o  lume 
Queima  as  aás,  e  se  chegaron 
Todos  márteres  a  selo, 
Foi  por  oufrendar  ideas 
Novas.  Tí  non-o  seas. 
¡Non  seas  márter,  non,  Lelo! 
Meu  pai,  non  esbarafundo; 
S'  alíruía  non  houbera, 
E  quen  diante  se  meterá, 
¿Saíra  d'  escravo  o  mundo? 
Y-a  íua  tranquilidade?... 
Cada  un  debe  poner 
Canto  val  y-o  seu  saber 
Por  ver  unha  soucidade 
Libre. 

Non  te  engañas; 
Pro,  cala,  non  me  repriques. 
¿Tí  coñócePos  caciques? 
¿Iñóral'  as  suas  mañas? 
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ESCEA  XIV 


Ditos  e  unha  patulea  de  labregos  qa  entran  pot  o  foro. 


Labregos. 

Lelo. 
Labregos. 

Lelo. 

Labrego  1.° 
Lelo. 


Labrego  2.° 


Lelo. 


Labrego  1.° 


Lelo. 


(Dende  foro  >. 

[Oil  Lelo!...  ¡Lelo!... 

¿Quén  vai? 

i  Entrando). 

Moi  bos  días. 

Moi  bos  días. 
E  logo  ¿qu'  é-o  qué  facías? 
Parolando  con  meu  pai. 
Qué  pasa  ¿confecc  algo? 
¿Porque  vindes  a  berrar? 
I  indinado), 

¡Se  pas'  algo!  ¿N'  ha  pasar? 
¿O  chouíizo  d'  o  Fidalgo 
Non  IT  acaba  de  bourar 
O  tío  Pedro,  «o  Balvoyo»? 
¿Ese  pouchiñas  un  croyo 
Non  tivo  pr'  ó  esnaquizar? 
¿En  onde  foi? 

Nos  grisáreos. 
OubrigarlF  o  voto  quixo, 
E  como  Pedro  lie  dixo. 
Que  lio  daría  ós  agráreos. 

(Facendo  o  ademán  de  pegar). 

¡Zas!  ;Pun!  ;¡OHa  que  losíregaí... 

(Con  indinaeeón  forte). 

jinda  eso!!  ¿Onde  vai? 
Hasíra  renegó  d'  a  nai. 
Que  cría  un  filio  que  pega, 
A-un  probc  vello.  ¿Onde  está? 
¿Onde  está  que  quero  velo? 

( Dispoñéndose  a  sair). 
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Labrego  1.° 
Labrego  2.° 
Xaquín. 


(Asosegandoo). 

Que  te  comprometes,  Lei  o! 
Non  vayas  d'  aquí  ala!... 
Vamos  ver  ese  lambón! 
Qué  morra  ese  xurafás! 
Lelo,  tí  olla  o  que  fas!... 
O  saber  vivir  e  un  don!... 

{Saínelo  resolto  e  tras  él  os  lóbregos). 

En  mín  mand'o  curazón. 
¡¡Filio!!  ¡¡Non  seas  rapas!!... 

( Vólvese  o  piíbrico  votando  as  mans  a  cara). 


(E  BAIXA  O  PAÑO). 


AUTO  SEGUNDO 


A  auceón  rí  a  vila  e  ti  a  casa  d  o  Fidalgo. 

Diviseón  d'o  esceáreo:  A  direita,  corredor  ancho,  que  da  a  un  portalón 
ancho  tamen  ó  fondo;  a  direita  d'o  corredor  duas  portas  prauticabres 
que  dan  paso  a  tulla;  antr'  as  duas  portas,  un  banco  da  táboa  con  res- 
paldo. A  esquerda,  coarto  despacho  d'  o  Fidalgo  con  porta  prauticabre 
ó  corredor  dito,  e  portas  a  direita  que  dan  as  habitaceóns  d'  a  casa. 
Balcón  ó  fondo.  Unha  mesa  escritóreo,  un  sillón,  sillas  e  ouxetos  váreos 
despostos  pol' a  escea.  E  de  día. 


ESCE A  I 


O  Fidalgo  y-o  Boticáreo  sentados  ó  pé  d'  a  mesa. 


Fidalgo. 


Boticáreo. 

Fidalgo. 
Boticáreo. 


Pois,  sí,  siñor  Boticáreo, 
O  írunfo  foi  sen  igoal; 
Nin  siquera  un  concexal 
Quitanon. 

(Petdndolle  n1  o  lombo). 

¡Hola  falsáreo! 
¿Qué  me  dixo? 

(Con  xorna). 

O  qu'  escoífou; 
Por  que,  confesé  a  verdade: 
Ganoulles  co-a  falsedade, 
Qu'  a  votos,  non  ir  es  ganou. 
Os  agrareos,  que  son  nobres, 
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FlDALGO. 


BOTICÁREO. 


FlDALGO. 


BOTICAREO. 
FlDALGO. 

BOTICÁREO. 
FlDALGO. 


BOTICÁREO. 


FlDALGO. 


BOTICÁREO. 
FlDALGO. 


Tiñan  a  eleución  gañada; 
Pro,  inorando  a  trapallada 
D'  a  politeca... 

;Meus  probes!... 
Coidaron  de  me  botar 
D'  o  gobernó  d'  o  Concello, 
Y~hastra  que  morra  de  vello 
Hánme  de  íer  que  agoantar. 
Gobernarei  o  Auntamento, 
Sen  que  me  trepe  ninguén, 
Si  se  m'  acomoda...  ben, 
Ou  mal,  se  me  sal  d'  adentro; 
Non  perciso  menorías 
Nin  maorías,  eu  soilo 
Gobernarei. 

¿Está  tolo? 
Pois,  garridas  teorías 
Son  as  suas;  ¡teñen  grácea! 

{Atufado). 

¡Soilo  eu  mandarei  aqui! 
¡Farase  o  que  eu  mando,  sí! 
¿Por  onde  anda  a  democracea? 
Siñor  Boticáreo,  entendo 
Que  cambeou  de  ideas. 

¿Logo?. 

Xa  coido  que  demogogo 
Tamén  se  me  vai  volvendo. 
Tan  soilo  a  osté  se  II'  acurre 
Vir  falar  d'  a  democracea... 
Como  pra  min,  por  disgrácea, 
N'  entendo  como  descurre 
Vostede... 

Pois,  d'este  xeito: 
Aquí  hai  unha  razón 
A  que,  dende  qu'  home  son 
Sirveume  de  traza  a  eito. 
¿Qué  razón?  Vosté  dirá. 
Sendo  eu  siñor  do  foro 
Que  grava  ó  desírito  todo, 
Xa  nadie  me  negará, 
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BOTICÁREO. 
FlDALGO. 


BOTICÁREO. 

FlDALGO. 

BOTICÁREO. 


FlDALGO. 
BOTI  3ÁREO. 


Con  razón  e  seriedá, 
Este  premeiro  alegato: 
Debo  ser  Alcalde  nato, 
Debo  ser  a  autoridá 
Premeira.  Posto  que  din, 
De  que  sei  gobernar  bén, 
Teño  direito  tamén 
A  levar,  carón  de  min, 
Quen  queira  de  rexidor, 
Tan  soilo  para  firmar 
Por  que  hai  que  legaizar, 
¡Senon!...  diga,  por  favor, 
¿N'  é  pr'  a  min  homillaceón 
Qu'  esa  dúcia  d'  algueireiros 
Malpocados,  meus  caseiros, 
Vaya  darlle  intervenceón 
'  No  concello?  ¿Eles  qué  son? 
Homes  pingando  laceira, 
E...  ¿vounos  sentar  á  veira 
Miña?;  ¡Caráneo?...  ¡Eso  non!! 
¡Vosté  rise? 

{Contendió  a  risa). 

Non  me  río. 
Dígame:  ¿Hai  unha  aldea 
N'o  destrito  que  non  dea 
Trebuto  ó  meu  siñorío? 
¿Por  qué  hei  musgal'  as  orellas?. 
Basta:  ¡Nojf  as  baixarei! 
Tenllas  que  baixar  a  lei. 
¡Qué  leises,  nin  que  centellas! 
Escoite,  siñor  Fidalgo, 
Xa  vou  vendo  qu'  a  paseón 
VailP  emboutando  a  razón. 
S'  eu  d'  a  razón  non  me  salgo. 
Faléille  d'a  democrácea, 
Por  ser  quen  ven  igoalar 
Ó  que  non  ten  qué  heredar 
C  o  siñor  d'  a  arisfocrácea. 
Que  vostede  ten,  xa  o  sei, 
Direitos  de  propiedá, 
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FlDALGO. 

BOTICÁREO. 

FlDALGO. 

BOTICÁREO. 

FlDALGO. 


BOTICÁREO. 


Que  ninguén  lie  negará; 
Mais,  n'  a  romana  d'  a  lei, 
Igoalando  ós  homes  todos, 
Tanto  pesa  un  seu  caseiro 
Coma  vostede,  o  premeiro. 
Os  agráreos  n'  están  tolos; 
Queren  ir  ó  Autamenío, 
Por  que,  tendo  que  pagar, 
Cómpreir  es  ir  a  coidar 
E  dar  bóo  envertimento 
Ós  cartos.  Anque  osté  vexa 
De  que  11'  es  goberna  ben, 
—Como  dixo—  eles  tamén 
Queren  velo.  A  lei  parexa, 
Ven  dal'  os  mesmos  direitos 
A  todol'  os  cidadáns. 
Xa  n'  hai  nobres  nin  viláns; 
jHoxe  corren  outros  ventos! 

{Con  moita  carraxe). 

¡Volverán  aqueles  tempos! 
¡Por  Cristo!...  Non  fale  d'  eso. 
Dígoll'  eu  que  n'  han  tardar 
¿Quere  vostede  atallar 
O  gran  rio  do  Progreso? 
Temol'  as  cousas  ben  postas 
Pr'  a  que  sea  realidade 
En  España. 

¿A  homanidade 
Vai  a  caminar  de  costas? 
Imposibre  a  regreseón; 
Non  xa  polííecamente 
D'  a  céncea  en  toda  estenseón; 
¿Non  ve  que  nega  o  existente 
Que  camiña  a  perfeuceón? 


• 
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ESCEA  II 


Ditos  e  o  Sacretáreo  entrando  por  a  porta  do  despacho  con  vá- 
reos papes  rí  a  man. 


Sacretáreo. 
Boticáreo. 

FlDALGO 


Sacretáreo, 


Boticáreo. 


Fidalgo. 


Boticáreo. 


Moi  boenos  días,  sino  res. 
¡Hola!,  siñor  Sacretáreo. 

(Rindo  car1  ó  Boticáreo). 

Non  lie  me  chame  falsáreo 
Com'  a  min. 

¡Sónlleme  frores!. 

(Rinse  os  tres). 

Estes  siñores  drogueiros 
Afeitos  a  chafullar 
N'  as  drogas... 

(Erguéndose). 

Calar,  calar, 
¡Se  falaran  os  tinteiros!... 

( Volvens1  a  rir  os  tres). 

Vostede  ven  despachar 
Co  siñor  Alcalde,  ¿non? 
Pois,  adiante  co-a  funceón, 
Soiños,  os  vou  deixar. 
Vaya,  ¡agurí>  siñor  Ftdalgo* 
Adiós,  siñor  Sacretáreo. 

(Rindo  mal eciosamente). 

Aquel  dito  de  falsáreo 
N'  o  relembre... 

(Engrudándose) . 

Xa  me  salgo. 


5 
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ESCEA  III 


Ditos  sen  o  Boticáreo. 

Fidalgo.  Séntese;  ¿qué  trai  ahi? 
Sacretáreo.  A  carta  d'  o  Deputado. 

En  cla  fala  cnzonchado 

D'o  trunfo. 

FlDALGO.  (Collendo  a  carta). 

¿Qu'  c  o  que  di? 

(Dempois  de  lela). 

¿Non  lie  dixen  cu?...  Ahi  ten, 
N'  esta  ben  toupida  farsa 
Tamén  nos  fai  de  comparsa 
O  Deputado.  ;Moi  ben! 
¡S'  él  soupera  os  traballiños 
Que  tuvemos  que  pasar 
Pr'  a  ver  d'  os  engayolar!... 
S'  él  soupera  qu'  os  indinos 
D'  os  agráreos  donos  son 
De  cuáseque  o  censo  a  eito, 
Mal  rayo  se  d'  este  xeito 
Viña  a  felicitaceón!... 
¿Eses  papés  de  qué  son? 
Sacretáreo.  Pois,  as  contas  detalladas, 
Por  partidas  separadas, 

( EntregándolV  as), 

D'  os  gastos  d'  esta  eleuceón. 

Cada  colexio  ahi  o  ten 

C  os  gastos  que  devengou. 

FlDALGO.  (Dempois  de  míralas ). 

¿Vosté  non  se  trafucou 

N*  esta  contra?...  ;Duas  mil  cén 

Pesetas!... 

Sacretáreo.  Non,  non  siñor. 
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Vosícdc  n'  ha  d'  iñorar 
Que  tuvcmos  que  mercar 
Un  agráreo  eníerventor. 
Non  se  vendeu  por  favor: : 
Houbo  que  darlle  d  acá. 

(Facendo  c'  os  dedos  a  sinal  cZ'  os  cavíos). 
FlDALGO.  {Con  carraxé). 

O  ladrón  do  Fogueteiro... 
Sí,  oen  sei.  ¡Xa  as  pagará!... 

(Léndo). 

En  Baldayo...  ¡xa  é  pifar! 
Entre  vino  d'  o  Riveiro, 
Caña  e  anís... 
Sacretáreo.  N'  ese  colexio, 

Déronse  gróleos  arréu, 
Pois  senon  aquel  pran  seu 
Non  medrara...  ¡Foi  inxenio! 

(Ríndose). 

¡Foi  unh'  acurrencia  rara!... 

Mire,  osíé,  qu'  ir  por  a  mesa 

Con  cairo  adivales  presa 

Xunf  un  poleiro  en'a  barra 

D'  un  alpendre...  ¡Risa  daban 

Os  probes  d'  os  aleuíores 

Agráreos!  Sí,  esfoupaban 

Co~a  carraxé,  y-aganchaban 

Sen  ver  qu'  os  nosos  azores, 

Coma  pelexos  borrachos, 

Armaban  algarabía, 

Turrando  d'  o  que  sobía 

E  facendo  a  escada  cachos.  ^ 

{Ríndose  os  dons'). 

¡Qué  boa  xente  alí  había!... 
Craro  está  qu'  houbo  que  dar 
Vino  e  caña  a  tragantóns; 
Qu  os  matóns  non  son  maíóns, 
Se  non  s'  han  d'  emborrachar. 
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FlDALGO. 

Sacretáreo. 

FlDALGO. 

Sacretáreo. 


FlDALGO. 

Sacretáreo. 


FlDALGO. 

Sacretáreo. 

FlDALGO. 

Sacretáreo. 


Relembrando  ese  colexio... 
D'  os  presos,  ¿qué  o  qué  se  di?... 
Qu'  hai  o  demo  por  ahí 
Contra  vostede. 

Xa  o  vexo. 
Hai  armado  un  trebolin 
Anír'  os  agráreos  tremendo... 
Eu  non  sei,  pero  vou  vendo 
As  cousas  mal. 

¿Qu'  é  o  qué  din? 
Que  vira  unha  comiseón 
A  pedirir  a  liberta, 
E  se  voste  non  IT  a  da., 
Unha  manifestaceón 
Farán  todas  soucidades 
Agráreas...  e,  míreo  ben, 
Qu'  antre  esa  xente  hai  alguén 
Capas  de  brutaedades 
Facer.  Por  min... 

¡Lérea,  lérea!... 
Véñame  espantar  miñatos, 
Vosté,  co-eses  catro  gatos. 
Pr'a  min  a  cousa  está  sérea. 
¿Pois  non  falan,  ensensatos, 
De  votarir  a  osté  a  gadóupa 
Y-hasíra  de  queimarll'  a  casa? 

{Rindo). 

Tempestade  antre  dous  pratos. 
Olle  qu'  esa  xente  é  mala 
Y-apalpe  osté  ben  a  roupa. 
¿Fía  d'esa  roín  masa?... 
Cando  menos  coide  estoupa 
Com'  a  castaña  n'  a  brasa. 

{Pausa). 


E  dicirll'  o  non  quixera; 
Mais,  eles  teñen  razón:  ' 
Eu  desculpo  qu'  os  prendera 
Vostede,  por  precauceón; 
Qu'  esa  maña  lie  valera 
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FlDALGO 


Sacretáreo 

FlDALGO. 

Sacretáreo. 

FlDALGO. 

Secretáreo. 

FlDALGO. 

Sacretáreo. 


FlDALGO. 


Sacretáreo, 

FlDALGO. 


Sacretáreo 


Pra  ganadles  a  eleuceón; 
Pro,  c'a  eleuceón  xa  pasada 
Coido  que  é  demasía 
Tel'  os  presos  mais  un  día. 

(Despótico). 

Pois  conté  q'  unha  tempada 

Inda  boa  pasarán 

Sen  qu'os  ceibe;  como  digo. 

(Ollando  outro  papel). 

Tendo  n'  o  lombo  o  castigo 
Para  outra  aprenderán 
A  non  meterse  comigo. 
Non  falemos  d'  esa  xente... 
¿N'  o  colexio  de  Vívente?... 
N'  ese  non  m'  entendín  eu; 
Quen  con  todo  alí  correu 
Foi  o  crego  don  Vicente. 

(Pousando  os  papes). 

En  resume,  o  total 
De  todas  estas  ricetas?... 
Cinco  mil  e  cén  pesetas 
Redondas. 

¡Xa  menos  mal!... 
¿Onde  as  vamos  a  quitar? 
Eso  vostede  p  verá. 
Pois  ben,  xa  se  pagará. 
Non,  siñor,  hai  que  pagar 
Hoxe  mesmo,  se  non  coido 
Qu'  a  non  pagar  presto  e  neto 
Van  comparar  o  seu  creto 
C  o  creto  d'  un  barredoiro. 

{Dempois  de  cavilar). 

Pois  ben,  siñor  Sacretáreo, 

Que  s'  enchan,  que  queden  fartos; 

Pagar  a  todos. 

¿Y-os  cartos? 
A  cas  d'  o  Deposetáreo 
De  fondos  municipás 
Que  11'  os  dea. 

¿Cómo  di? 
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Fidalgo.        Que  vostcdc  vaya  ali. 

Qu'  os  vaya  coller  a  cas 

De  don  Cesáreo. 
SACRETÁREO.  (JSrguendo**). 

Eses  gastos 

Eu  coidei  qu'  os  pagaría 

D  o  seu  peto. 
Fidalgo.  Xa  riría. 

Se  chego  a  gastal'  os  cartos, 

O  destriío.  Eles,  vizosos, 

Enxornáronm'  a  aleuceón; 

Agora  non  hai  razón 

Pr'  a  que  non  rilen  os  osos. 
Sacretáreo.  ¿Non  me  vai  dar  libramento? 
Fidalgo.        Calquer  día  se  fará. 
Sacretáreo.  Pro,  ¿a  qué  se  cargará? 
Fidalgo.        Cargarase  o  Auntamento; 

¿Non  m'  entende? 
Secretáreo.  Vosté  a  min. 

Quero  decer  con  qué  títolo 

Se  cobran. 
Fidalgo.  ¡Ah!  Un  capítolo 

N'  o  prosoposío  haberá 

Onde  tirar... 
Sacretáreo.  ¿Imprevistos?. . . 

S'  ostede  n'  eso  pensou, 

Esa  vaca  xa  secou. 

;Non  quedan  siquera  uns  pistos 

Para  votar  man!... 
Fidalgo.  {Caviloso). 

¿N'  hay  cartos 
Fai  tempo  prosopostados 
Para  fontes,  máis  pra  caminos? 
Sacretáreo.  Si\  siñor;  pro'  os  viciños, 
Olle  vosté,  ¿qué  dirán 
Chegando  a  verse  bulrados, 
S'  os  caminos  non  lie  fan? 

FlDALGO.  (Erguéndose  cT  o  sillón  e  con  rábeá). 

¿Hai  viciños  n'  o  destrito? 
¡Huios!  ¡Huios!  ¿Onde  están? 
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En  de  coníand'  o  meu  can, 

¿Queda  algún  máis  xa?...  ¡Recristo!... 

Quitaremos  d'  emprevistos, 

De  quintas  e  temporeiros, 

D'  escolas  e  de  carteiros, 

Y-hastra  d'as  caixas  d'os  mistos, 

Cartos.  Sí,  ¿vostede  oéu? 

Pois  non  quero  máis  palique, 

Nin  haxa  quen  me  reprique; 

¡Mando  eu,  y-ordeo  eu! 

SaCRETÁREO.  (Dispóndose  a  saír). 

Moi  boenos,  siñor  Alcalde. 
Fidalgo.        Xa  m'  escoitou  o  rosáreo: 
A  cas  d'  o  Deposetáreo. 
¡E  non  perda  tempo  en  valde! 


ESCEA  IV 


A  Criada  sale  pot  a  porta  $  a  tulla  e  pónse  a  barrer  o  corredor. 
Lelo  e  tres  lóbregos,  antre  eles  un  vello,  entran  pol'  o  foro. 

(A  criada). 

Bos  días;  ¿Qu' estás  facendo? 
Sempr'  a  voltas  co~a  labor 
Xa  vemos  qu'  estás  barrendo. 
¿N'  o  despacho  está  o  siñor? 
¿Vos  querédeslle  falar? 
S'  é  que  non  hai  compromiso... 
Coido  que  non;  un  aviso 
Decontado  He  vou  dar. 


Lelo. 

Criada. 
Lelo. 

Criada. 

Lelo. 

Criada. 
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ESCEA V 


A  Criada  entrando  rí  o  des  pacho  d!  o  Fidalgo 


Criada.         Preguntan  ahí... 
Fidalgo.  íSúpeto). 

¿Por  min? 
Criada.         Sí;  perguntan  por  vosté. 
Fidalgo.        ¿Qué  erase  de  xeníe  é?... 

CRIADA.  (Con  moita  moina). 

A  xente,  millor  xa-a  vin. 
Fidalgo.'       ¿Conócelos?. . . 
Criada.  ¿NT  hei  coñocelos?... 

Com'  as  uñas  d'  estas  mans; 

Son:  Chirumas  de  Goyáns, 

Rafael  o  d'  os  «Cachelos», 

O  neto  d'  a  vella  Pega 

Que  foi  casar  á  Miñata; 

E... 

Fidalgo.  ¿Quén  mais? 

Criada.  (Baixino). 

¿Non  se  decata...? 

O  «amerecano»  d'  a  Rega. 

FlDALGO.  (Con  rabea). 

Que  pasen;  non  me  fan  mella. 

( Vaise  a  criada). 

Esta  xente  non  s'  arrella: 

BuscanlT  as  uñas  ó  gato, 

E,  se  non  pagan  o  pato, 

¡Qué  me  coma  unha  centella!... 
Criada.  (Os  lóbregos). 

Que  pasedes. 
Lelo.  A  pasar. 

(Fan  gru^)o  á  porta  oV  o  despacho). 
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Un  VELLO.        (Con  xorna  á  criada). 

Nena,  estás  de  bo  piteiro; 

¡Qué  boa  para  probar!... 
Criada.         ¡Ai,  demo  de  gandalleiro!... 

¿E  vosíede  probaríame? 
Vello.  Sí,  moller,  e  fartaríame 

Cal  de  bolo. 
Criada.  ¡Vellouqueiro!... 

Noxo  me  dá  ¡¡Barroufeiroü... 

(Sigue  barrendo.  Entran  oslabregos.  Logo  vaise 
a  criada). 


ESCEA  VI 


Lelo  e  os  labremos,  entrando  e  descubrindose. 


Lelo.  Bos  días,  siñor  Alcalde. 

Fidalgo.       Bos  días,  cubrivos  iodos; 

Antre  nos,  de  todos  modos, 
Cumprimentos  son  en  valde. 

(Cúbrensé). 

¿Qu'  é  o  que  traedes? 
Lelo.  Siñor! 
As  soucidades  agráreas 
D'  o  desírito,  que  son  vareas, 
Déronnos  o  outo  honor 
De  vir  a  carón  d'  osté, 
Co#nprindo  unha  comiseón. 
Non  nos  colla  prevenceón, 
Pois  cousa  nosa  non  e. 

(Con  enteireza). 

Según  acordos  tomados, 
Vimóslle  a  sopricar 
De  que  se  sirva  ceibar 
Os  presos  qu  encarceados 
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Enxustamente  e  sen  lei 
Fonon... 

FlDALGO.  (Moi  altivo). 

Eu  non  podcrci; 
Aló  o  Xués. 
Lelo.  Esas  voltas 

Son  «revolfas»,  abofe, 
Por  que  xa  todos  sabemos 
Qu'  en  Berganíiños  non  temos 
Máis  Xués  nin  Rei  que  vosté. 
Nosoutros  a  sopricar 
Vimos  o  qu'  é  de  direito; 
Se  non  nos  quér  escoitar, 
Ten  vostede  que  contar 
Que  faremos  d'  outro  xeito. 

FlDALGO.  (Erguéndose). 

¿E  de  qué  xeito  obraredes?... 

Lelo.  Ó  vir  aqui  sopricar, 

Non  queremos  tarifar. 

Fidalgo.        Non  pido  que  tarifedes; 

Pro,  debédesme  decer 
Ó  qu'  chega  esa  ameaza. 

Lelo.  Siñor  Alcalde,  cachaza; 

Terá  tempo  pr'  o  saber. 
Pol' o  que  me  toca  a  min 
Non  saírei  d'  a  razón; 
Mais,  non  domeño  a  paseón 
D'  os  qu' están  veira  de  min. 
Vosté  ten  qu'  ir  cavilando 
Qu'  a  xente  xa  cansa  vai; 
Non  vaya  o  lume  anteando, 
Olle  moi  ben  o  que  fai. 
Mañán,  s'osté  da  lugar 
A  que  haxa  un  trebolin, 
Non  se  poderá  queixar 
Nin  me  vote  a  culpa  a  min, 

Fidalgo.        ¿Qué  culpa  ch'  hei  de  votar? 

Lelo.  Ceib'  os  presos  qu'  e  o  millor 

Que  vosté  podeo  facer. 

Fidalgo.       ¿Víndesvos  aquí  a  impoñer? 
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¡Irvos  d'  aqui,  por  favor! 
Xa  a  sangue  se  ni'  afervoa 
Pois  coñozo  os  vosos  fins; 
Malia  quen  vos  da  boroa 
Cando  tan  soilo  unha  argola 
Merecés  por  gandallins. 
¡Ir  parolar  ós  infernos!... 
¡Quén  o  presideo  enventou 
Sóupo  como  gobernou!... 

Lelo  Siñor,  non  gabe  ós  gobernos 

Que  tend'  o  poder  n'  as  mans 
Pra  facer  homes  honrados, 
Provos,  nobres,  enteirados, 
E  compridos  cidadans, 
N'  o  fai;  pois  chega  a  non  darnos 
Escolas  onde  a  insinanza 
Nos  redima  d'  a  iñoranza 
Pr'  a  poder  rexenerarnos. 
En  troques,  sostén  presídeos 
Que  osté  di,  pr'  a  castigar 
Ós  que  deberá  insinar 
A  ser  xente,  a  resgardal'  os 
Contra  toda  roin  maldá.., 
Olle,  de  cén  presidáreos, 
Malos  nin  des  haberá; 
Os  demáis  están  alá 
Por  falla  de  silabáreos, 
Porque  unha  vil  soucidá 
Fix'  os  ser  estrafuláreos. 
Pol'  o  mesmo,  hoxe  as  aldeas 
Piden  rexo  e  pedirán 
Menos  carees  e  cadeas, 
Máis  escolas  e  máis  pan. 

Fid  algo.        A  tales  cousas  ouir, 

Vena  Dios  que  nos  asista; 
Non  se  pode  descutir, 
Pois  tan  soilo  un  anarquista 
Asi  chega  a  descurrir. 

Lelo.  Se  traballar  noite  e  día, 

Comer  mal  e  comprir  ben, 
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Ser  d'  a  famílea  sosten, 
Ed'a  soucidá  armonía, 
Se  renderlle  preitesía 
Á  honra  e  á  veríú  íamén, 
D'  Anarquía  nome  ten... 
Quedóme  co-esa  Anarquía. 
Por  eso  co-a  testa  ergueita, 
Cheo  de  satisfauceón, 
Co-a  forza  que  da  a  razón 
Y-a  concéncea  satisfeita 
Coll'  o  dito  que  m'  endeiía 
Por  honra,  non  por  baldón. 

Fidalgo.        Pois  de  tal  honrarte  queres 
E  posto  que  tal  descurres 
Como  anarquista  que  eres, 
Por  moiío  qu'  aqui  me  berres, 
Pra  min  non  vas  a  nengures. 

Lelo.  Anarquistas  son  aqueles 

Que,  xente  de  orde  chamándose, 
D'  o  alleo,  aseñoreándose, 
Todo  embrullen  con  papeles: 
Os  que  da  romana  os  fieles 
Fan  de  cote  que,  virándose, 
D'  os  demáis  vaya  alonxándose 
Pra  caer  n'  o  regó  d'  eles. 
Que  son  d'  a  soceál  colmea, 
Y-a  calquer  hora  que  sea, 
Nésperas  zugando  a  mel; 
Mentras,  facendo  n'  a  eníea, 
A  probe  xente  d'  aldea 
Labora  tragando  fel. 

Fidalgo.        ¡Por  Cristo!  a  tanto  falar 

N'  hai  pacéncea  que  resista. 
Faim'  o  favor  de  calar, 
Senon  terei  que  berrar: 
¡Anarquista  y-anarquista! 

Lelo.  ¡Anarquista!...  asi  chamado 

Pol'  o  roin  fariseu, 
Foi  Cristo,  qu'  ó  mundo  veu 
Pol'  a  enxusticea  rilado. 
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Prcscguido  y'  aldraxado, 
Cravado  n'  a  cms  morrcu, 
Porqu'  a  razón  defendeu 
Contr'  o  escriba  relaxado. 
Y~os  tempos  andando  virón 
Qu  aqueles  qu'  o  escarneceron, 
Do  erro  s'  arrepentiron: 
Por  Dios  o  reconoceron 
E  como  tal  lie  eirixiron 
Moimeníos  ond'o  puxenon. 

Fidalgo.        Non  quero  máis  descuíir. 

X'  ahonda  de  palicar: 
Canso  estou  de  latricar, 
Y-ó  inferno  podedes  ir. 

Lelo.  En  boa  hora  marcharemos; 

Mais,  antes  coníestaceón 

Pedimos  d'  a  comiseón 

Qu  hastra  vosíede  troixemos. 

Fidalgo.        Pois  xa  podedes  dicir 
E  onde  queirás  contar, 
Qu  os  presos  nos  hei  ceibar: 
N'  a  cadea  s'han  pudrir. 
¡Idevos,  demáis  xa  estades 
Aqui!... 

Lelo*  Non  se  poña  rexo. 

Fidalgo.        Sempre  fun  rexo,  x'  o  sabes. 
Lelo.  Cavile... 

Fidalgo.  ¡A  ver  se  marchades! 

Lelo.  Irnos,  mais  conté  qu'  o  vexo 

Moimal... 
Fidalgo.       (Enritadoj.  ■ 

¡Que  xa  me  cheirades!. 

Lelo.         ,  (Saíndo). 

Adiós. 

Un  LaBREGO.  (A  or  ella  d'  o  Fidalgo). 

¡Apalpe  o  pelexo!... 
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FlDAl.GO. 

Labrego 


¿Que  dixcches?... 


¿,Son  íatexo?... 


¡O  qiT  oéu! 


(Saen  todos). 


FlDALGO. 


¡So,  miserabres!... 


ESCEA  VIII 


O  Fidalgo  dando  voltas  e  con  carraxe  forte. 


Se  non  estou  tolo... 
Con  frcbe  n'  o  miólo, 
Xa  vou  tolear. 
Levado  de  Xuncras, 
Non  sei  o  que  teño; 
Valido  do  xenio, 
¡Quixera...  matar! 
S'  os  tempos  volverán 
De  forea  e  coitelo, 
Por  ese  rástrelo 
Fixera  pasar 
A  ese  amerecano; 
A  Lelo  d'  a  Rega 
Qu'a  xente  labrega 
Me  veu  rebelar. 
Eu  xúroche,  Lelo, 
Que  tes  pai  comigo; 
Qu  así  com'  o  digo 
De  tí  m'  hei  vengar; 
Hastra  que  te  vexa 
Por  portas  pedindo 
E  d'a  terra  fuxindo, 
Non  hei  de  parar. 
D'  a  tua  deshonra, 


Fidalgo. 


Co-a  rabea  adoezo. 
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Se  tes  sentemeníos, 

A  todos  momentos 

A  fel  zugarás: 

Qu'  a  tua  Pascoala, 

A  quen  tanto  queres, 

Cal  tantas  mulleres 

Moi  miña  a  verás. 

E  tan  presto  d'  ela 

M'  haxa  aporveitado 

E  de  tí  vengado, 

Terei  o  pracer 

D'  ollarte  antre  cuitas 

Co-a  testa  baixada, 

Y~a  ela  homillada 

Y-os  dous  á  sofrer. 

Tamén  á  ese  fato 

De  ilotas  labregos 

Que  te  siguen  cegos 

Einos  d' acabar: 

Terán  n'  o  destrito, 

Xa  vellos  e  nenos, 

Grandes  e  pequeños, 

Todos  qu'  amigrar. 

Non  veñan  mulleres 

Aquí  choricosas, 

Inda  boas  mozas 

N'  as  hei  d'  escoitar; 

Bourando  de  cote 

Maldades  a  eito, 

Na  máis  d'  este  xeito 

Poderei  acougar. 

Meterei  rateos 

A  tod'os  foreiros, 

Qu'  antros  meus  rendeiros 

Terán  que  pagar; 

Meterei  rateos: 

Pr  acugular  máes, 

Serán  xudiciáes. 

¡¡Heinos  d'  aprastarü 

(Séntase  á  mesa  e  ponse  a  esquerbir). 
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ESCEA  VIII 


Dito  e  a  Criada  saíndo  pot  a  esqaerda  d'  as  habitaceós. 

Criada.         ;Ouh!  meu  amo,  dígame:  hoxc 
¿Qué  He  pono  de  xaníar? 

FlDALGO.  I  Eivfttadp). 

Non  me  venas  xiringar, 

¡Foxe  d'aquí!...  ¡jfoxeü...  ¡¡foxeü 

Criada.         Eu  algo  11'  hei  perguníar. 

Fidalgo.        ¡Vaite  d'  ahí!  ¡cala  o  pico! 

¡Non  molexes  máis  en  min! 

CRIADA.  (Aparte  e  saínelo). 

Un  amo  tan  enfolico 
N'a  miña  vida  o  servin. 


( Vaise). 


ESCEA  IX 


A  tía  Sábela,  probe  esmoleira,  entra  pot'  o  foro  collida  á  dous 
paus,  xorobada,  con  andar  traballoso  e  tosendo  de  ves  en  cando, 
chegaa  porta  do  despacho.  Vestirá  moi farrapenta. 

SABELA.  (Dempois  de  tusir). 

Dée...ame  unha  esmooo...liña... 
A  esta  prooobe  veeella... 
Ceeega,  xooorda,  muuuda... 

(  Volve  a  tusir  e  peta  c'  o  pan  ?¿'  a  soleira  cZ'  a 
porta). 

Déeeame  unha  esmoooliña... 
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A  esta  proooobe  veeeella... 
Cccecga,  xoooorda,  muuuuda... 


( Volvendo  a  tusir). 

¡Ouh,  siñor!,  siñor  Fidalgo, 
¡Unha  esrnoliña  por  Dios!... 

Fidalgo.  {Dentro). 

Diol'  ampare. 

Sábela.  A  todos  nos; 

Mais  agora  déam'  algo... 

Eu  son  a  tía  Sábela, 

¿Non  s'  acorda  d'  a  «Rabuxa?» 

(Tuse). 

FlDALGO.  (Dende  dentro). 

¡Vaite  d'  ahí,  bella  bruxa! 

SABELA.  (Baixando  a  vos). 

S'  eu  fora  moza  com'  ela 

Non  me  votabas  así. 

¡Siñor  Fidalgo,  limosna!... 
Fidalgo.        Vaite  d'  ahí  vella  trosma! 

¿Quén  rayo  te  troixo  aquí? 
Sábela.        Cand'  osté  era  estodeante 

Y-eu  mozas  11'  arrecadaba, 

D'  entoncias  non  me  votaba. 

FlDALGO.  (Saedporta^  dalle  un  repuxón  e  vólvese  para 

dentro). 

¡¡Arreda  axiña  de  diante!! 

SABELA.  (FrenV  a  porta  e  con  rabea). 

¡Quén  ch' encartara  os  fuciños, 
Mullereiro  relaxado, 
Que  de  fillos  tes  inzado 
Médeo  chan  de  Bergantiños!... 

(Vaise  coxilicando  e  marmullando  autre  denies). 


ú 
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ESCEA  X 


Xanete  entra  pot  o  portalón  c  un  saco  ó  tombo  e  bate  atropella- 
damente co-a  tía  Sábela. 


Xanete.         ¡Zosque,  siñora  Sábela! 

SABELA.  {Arredando). 

;Magoácheme,  Xancíiño!... 
Xanete.        Arredara  d'  o  camiño; 

¡Vistes  írasno  coma  ela! 

SABELA.  (Con  enoxo). 

Son  xorda  e  non  vexo  ben: 
Cando  chegues  ó  meu  tempo, 
Sen  folgos  e  sen  alentó, 
Seco  com'  un  esperen, 
Xa  bruarás,  ¡zarambeco!... 

Xanete.         ¡Vístedes  vella  zanfona 
Coma  ela? 

Sábela.  Se  a  son,  sona. 

¡Maldito!...  ¡Xesús  que  peco!.. 

(Levando  a  man  á  boca). 
XANETE.  (Facendo  a  figa). 

¡Fígote,  meiga  Sábela! 

¡Fígote!... 
Sábela.  ;Vai,  lacazán! 

Xanete.        ¿Seica  non  xuntaches  pan? 

¡Adoécete,  cadela! 

(Frente  á  ela  co-a  figa  feita). 

Sábela.        Xa  eres  filio  de  mal  pai. 

XANETE.  (Poñéndose  séreo). 

E  logo,  ¿meu  pai  quén  é? 

¿Cozáis  coñoceuno  osté? 
Sábela.        Foi  amo  de  tua  nai. 
Xanete.        ¿Nada  máis  qu  eso  me  di? 
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SABELA.  (Con  aire  de  confidence  a). 

Tua  nai  estivo  aquí, 
De  criada  d'  o  Fidalgo, 

(Chégase  d  Xaneíe  e  f al  alie  á  orella  medeante 
un  pouco). 


(Sombrío). 

Non  me  esprique  máis,  xa  caigo. 

(0  oiiido  oulro  entérvalo). 


(Siñalando  á  barriga). 

Botóuna  o  qu'  a  veu  asi... 
S'  este  home  e  un  mullereiro: 
N'  hai  casada,  nin  solíeira, 
Probe,  rica,  nin  caseira, 
Que  non  fose  ó  seu  pucheiro. 
Hastra  de  min  íamén  quixo... 

(Tapando  a  boca). 

«Dios  padre  ni  o  lo  pordone» .  .. 
S'  é  com'  un  can  este  home... 
N'  o  que  che  digo,  de  fixo 
Non  rexubo,  eche  verdade, 
Inda  cegué  se  che  minio. 
¿Ti  tremas?... 

Non  sei  que  sinío. 
¿Tes  algunha  enfermedade? 
Qu'  heiíer... 

Adiós,  Xanetiño. 
Adiós,  siñora  Sábela, 
Mañán  xa  farei  por  vela. 
Adiós,  adiós,  meu  filliño. 

( Vdise). 
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ESCEA  X 


Xanete  soilo  queda  un  pouco  caviloso  e  séntase  rí  o  saco. 

Xanete.        Probe  miña  nai,  morrcu: 

N'o  mundo  deixoume  orfiño, 
Non  tiven  pai  por  cariño 
Pois  non  me  recoñoceu. 
Él,  por  pracer  sementou 
O  mesmo  que  calquer  bruto, 
Que  logo  non  olla  o  fruto 
D'a  sementé  que  votóu. 
Gráceas  ó  siñor  Xaquín, 
Que  me  criou  dende  neno, 
Se  non...  sen  nai  de  pequeño 
¿Qu'  era  o  qu'  iba  ser  de  min? 

(Chorando). 


ESCEA  XI 


Xanete  e  o  Fidalgo  que  sae  do  despacho. 


Fidalgo. 
Xanete. 

Fidalgo. 
Xanete. 


Fidalgo. 
Xanete. 
Fidalgo. 


¿Qué  traes  ahí? 

(Erguéndose  e  descrubíndose). 

Tray'o  trigo. 

¿De  quén? 

De  Lelo  d'a  Regar 
Vimoslle  facer  a  entrega 
D'  a  renda. 

¿Quén  ven  contigo? 
Pois,  ven  o  siñor  Xaquin. 
Quedou  n'  a  casa  Pascoala? 

(Xanete  faise  o  destraido). 
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FlDALGO. 

Xanete. 

FlDALGO. 


Xanete. 


¿Non  oubes?  ¡Reprica,  fala!... 
Non  me  pergunte  eso  a  min: 
Pergúntello  o  home  d' ela. 
¿Seique  lie  conviña  vela? 

(Con  zorrería). 

¡Cala!,  bruto,  galopín. 

¿A  quén  tiveches  por  pai 

Que  non  che  dou  máis  creanza? 

Non  me  faga  d'  él  lembranza; 

Fáleme  de  miña  nai, 

Que  morreu  send'  eu  miniño, 

Pois  meu  pai... 

¿Eres  d'  achego? 
¿Quizáis  filio  d'  algún  crego?... 
Ou  d'  algún  Fidalgo  indiño. 
Miña  nai,  ouín  que  fora 
Pra  unha  casa  de  criada, 
E  desque  a  puxeno  oupada, 
Déronlle  un  cóuce,  y~a  fora. 
D'  esas  resultas  vín  eu, 
Un  desgraceado... 

Un  bo  bruto. 
Sí,  siñor,  como  produto 
D'  o  roín  traballo  seu. 

(Ameazdndoo). 

¡Vai  a  turrar,  gandallín, 

Da  rabcla  d'  un  arado! 

Hai  dous  n'  a  cas  de  meu  amo: 

Un  pra  ostede,  outro  pra  mín. 

(0  Fidalgo  fai  ademán  de  pegarlle  e  Xanete 
fitxe  car\  o  partalón,  deixando  río  chan  o  som- 
breiro). 


Xaquín. 


(Desde  fora). 

¡Xanete!  Ves  ou  que  fas? 
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ESCEA  XII 


Ditos  e  Xaquín  que  entra  pot  o  foro  e  interponte  antre  Xanete 
e  o  Fidalgo. 


Xaquín. 


Fidalgo. 


Xaquín. 
Fidalgo. 


Xaquín. 


Fidalgo. 
Xaquín. 
Fidalgo. 
Xaquín. 


Bos  días,  siñor  Fidalgo. 

¿Qué  pasóu?...  Falíoulle  en  algo 

Este  diaño  de  rapas? 

(Ameazante). 

;Veu  vostede  un  sen  creanza 
Coma  él! 

¿Qué  foi?...  ¡Falíáballe? 

(C  es  puños  car''  a  Xanete.  Este  agáchase  de- 
trás de  Xaquín). 

Se  non  fora  por  Dios,  dáballe... 
Por  favor,  teña  femperanza, 
Non  ir  é  ben  axuiceado. 
¡Prc,  home,  sempr'  es  así! 

(A  Xanete). 

Zóscaíe  axiña  d'  aquí, 
Coida  o  carro.  iCondanado 

(  Xanete  colíe  o  sombreiro  ollando  con  medo  o  Fi- 
dalgo e  vaise). 

De  rapas!...  E  un  íoroleque, 
Siñor,  non  lie  colla  a  mal 
Nadiña. 

(Con  enoxo). 

E  un  animal. 
Inora  no  que  se  mete, 
Siñor... 

(Caviloso). 

E  diga,  ¿él  ten  pai? 
Siñor,  eu  non  lio  conozo. 
Coido  qu'  o  íivo  d'  un  mozo 
A  cuiíadiña  d'  a  nai. 
Cando-o  chegou  a  parir, 
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FlDALGO. 

Xaquín. 


FlDALGO. 

Xaquín. 

FlDALGO. 


Xaquín. 

FlDALGO. 


Xaquín. 

FlDALGO. 

Xaquín. 


FlDALGO. 


Xaquín. 


Ó  ver  qu'  a  probe  non  tina 
Nin  faíelos  pr'  o  embrullir, 
Dou  a  rapaza  en  sentir 
E  morreu  ¡miña  xoíña! 
Seca  coma  un  esperen 
Co-a  pena.  Eu,  vendo  orfiño 
Ó  probe  d'  o  rapaciño, 
Votei  man  d'  él. 

Fixo  ben. 
¿Cómo  se  chamaba  a  nai? 
Marica,  y-era  d'  Ardaña 
S'  a  mamó  rea  non  m'  engaña. 
Eu  non  sei  quen  foi  o  pai; 
Mais  coido  que  pais  así, 
Tan  irtos  de  curazón, 
Non  toparán  salvazón... 
Y-a  vosté  ¿Qu'  o  trai  aquí? 
Vostede  o  pode  supor. 
,  Eu  veño  acó  pol'a  mor 
De  pagal'  a  renda. 

¿Sí? 

O  lacazán  do  seu  filio, 
Mand'  o  pagar  a  vosté 
Porque  d'  ese  xeiío  cree... 

(Con  enteireza). 

¿Qué  vai  a  creer?... 

¡El  é  un  pillo! 

Como  tal  me  pagará 
Todo  mal  que  me  causou, 
Todo  canto  algarabiou 
Dende  fai  tempos  acá. 
Siñor  Fidalgo,  non  teño 
Colpa  d'  o  qu'  o  filio  fai. 
¡Vostede  foi  un  mal  pai! 
¡Mal  pai  eu!...  Aquí  non  veño 
Ouir  sermons,  traigo  a  renda, 
Pois  pagar  é  obrigaceón. 
Non-a  cobro,  non,  e  non. 
Os  seus  béns  en  almoenda 
S'  han  vender. 

¿Por  qué  razón? 
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Eu  veno  pagar,  xa  o  vé, 
No  foro  o  qu'  está  pautado, 
¿Estou  a  máis  oubrigado? 
Diga,  reprique  vosté: 
Nos  temólo  que  semear 
Traballando  sen  comer, 
Nos  temólo  que  coidar, 
Nos  temólo  que  limpar... 

(SiñalátidoW  o  saco). 

;Y~osté  no  quer  recoller! 

Fidalgo.        ¿Tamén  vosté  se  rebela? 

Xaquín.         Eu  nunca  rebelde  fun; 

Mais  taes  cousas  oí'  un, 

Qu'  inda  a  sangue  máis  tanxela, 

Quentando  no  curazón, 

Chega  a  esqueiral'  a  cáchela 

Onde  ferve  a  rebeleón. 

Eu  fun  sempre  un  bo  caseiro, 

¿Quer  que  me  volva  roín? 

Fidalgo.  (Alcomodado). 
¡Cale! 

Xaquín.     •  (Altivo). 

Non  manda  osté  en  mín, 
Algún  día  hei  ser  inteiro. 

Fidalgo.        Non  berre,  siñor  Xaquín, 

Que  11'  hei  dar  volta  ó  sarillo, 
Hastra  ver  a  osté  y-ó  filio 
De  xionllos  pé  de  mín. 

Xaquín.         Estrebille  canto  queira; 

Eso  vosté  n'  o  verá, 
Xúrollo,  velas  acá. 

(Fai  as  cruces). 

Fidalgo.        Tanto  palicar  xa  cheira, 

¿Coida  vosté  qu'  hoxe  é  o  día, 
En  qu'  o  seu  filio  e  máis  váreos 
Me  correno  n'  os  grisáreos? 

XAQUÍN.  (Con  apromo). 

Vostede  o  merescería. 
Fidalgo.        Non  me  reprique  tan  mal. 
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Xaquín.         Eu  falo  así  <f  este  xeito. 

FlDALGO.  (Con  resoluceón). 

Pois  conten  de  cote  e  a  eito, 
C  o  rateo  xudiceal; 
E  s'  atopo  ind'  algo  máis 
En  qu'os  poida  atrapallar, 
O  ero  ir  hei  d'  apertar. 

XAQUÍN.  (Endinado). 

Xa  herdou  vosté  de  seus  páis 
Ser  pescantín  c  os  rendeiros, 
Nunc'  o  dixen,  hoxe  sí... 
Ó  ver  que  m'  atrolla  así, 
Sentementos  verdadeiros 
Venen  rebotar  d'aquí. 

(Siñaland''  o  peito). 

Fidalgo.        ¡Arrede,  vello  animal!... 

Xaquín.         Pol'  o  mesmo  que  vello  son 
Non  me  grufalle;  ladrón 
Nunca  fun  nin  fixen  mal, 
Nin  aporveitei  casadas, 
Nin  solteiras  deshonrei. 

Fidalgo.        ¡Lisque  d'  ahí. 

Xaquín.  Xa  m'  irei. 

FlDALGO.  (Ameazante). 

¡Voulle  dar  alabazadas! 
¡Fora,  fora  xa  d'  aquí. 
Xaquín.         Non  me  casque,  mire  ben 
O  que  fai. 

Fidalgo.  Vostede  non  ten 

Vergoña. 

Xaquín.  ¿Qu'  é  o  que  me  di? 

Fidalgo.  (Pegándoiie). 

¡Ala!  ¡Ala! 

Xaquín.  ¡¡As  mans  n'a  cara 

(Des  compost  o) 

Soilo  porque  vello  son 
Púxom'  osté  sin  razón!!... 
S'  algún  día  n'  as  pagara 
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Dcixarei  de  ser  quen  son... 

(Colle  o  saco  e  vaise). 

Fidalgo.        Adoece,  a  mín  un  pito 

NT  importa,  estou  satisfeito: 
Haxa  ou  non  haxa  direito, 
;Heime  vengar!...  ¡Está  dito! 

{Entra  rí  o  despacho  e  ponse  a  esquerbir). 


ESCEA  XIII 


O  sifior  Priscal  e  o  siñor  Paulos,  labregos  vellos,  entran  poV  o 
foro  cada  un  d  eles  c*  an  saco  ó  lombo.  Vestirán  calzón  e  polai- 
nas de  paño,  chaquetas  remontadas,  sombreiros  anchos  e  almillas 
de  bayeta  amarela. 


(Pousando  o  saco). 

Priscal.        ¡Carozo,  cheguei  cansado! 
Paulos.        Eu  o  mesmo  que  vosté. 

¿E  non  sabe  porque  IV  e?... 

Levámol'o  tempo  andado, 

PRISCAL.  (Sentándose  ii*  o  saco). 

Vamos  vellos. 

PAULOS.  {Sentándose  tamén). 

Non  lie  falla. 

A  sua  data,  ¿á  canto  monta? 
Priscal.        Boa  é  de  votal'  a  contar 

Son  d'  os  d'  a  quinta  sen  talla. 
Paulos.        Son  eu  máis  vello  qu'  osté. 

PRISCAL.  (Facendo  un  cigarro). 

¿Vosté  non  sirveu  o  Rei? 

PAULOS.  (Amostra  un  dedo  euútel). 

Non,  siñor,  porque  esmonei 
Este  dedo  qu'  aquí  vé. 

Priscal.        ¿Adrede?. . . 

Paulos.  Como  oi. 

Priscal.        ¡Qué  di?... 
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Faulos.        Fun  carón  cT  un  ceruxano 
E,  n'  un  virar  de  la  mano, 
Deixoum'  o  coteno  así. 
Valido  cT  esta  eseuceón 
C  os  calristas  non  loitei. 

Priscal.        (Con  xoma). 

E  máis  foi  bulrando  a  LeL 

Paulos.        A  qü'  estamos. 

Priscal.  Ten  razón. 

¿Quén  non-a  bulra  en  España, 
S*  os  que  por  ela  han  de  ollar 
Son  os  premeiros,  con  maña, 
Que  argadillan  a  maraña 
Pr'  as  leises  encalfurnar?,.. 


ESCEA  XIV 


Ditos  e  Rigueira,  que  entra  por  o  foro  c1  an  saco  o  lombo  e  an 
paa  atravesado.  Vestirá  chaqueta  vella,  almilla  amarela,  calzón 
tamén  vello  e  pucho  de  lán. 


Rigueira. 

Paulos  e 

Priscal 

Rigueira. 

Priscal. 

Paulos. 

Rigueira. 


Priscal. 


Rigueira. 
Paulos. 


¡Alabado  sea  Dios! 

Para  sempre  El  alabado. 

¡Caráneo!  Veño  cansado. 
O  mesmo  nos  pasa  a  nós. 
E  logo,  siñor  Rigueira, 
¿Qué  se  conta  por  Soane? 

(Sentándose  frente  á  Paulos  e  Priscal). 

Menos  faríura  que  fame; 
Menos  cartos  que  laceira. 

{Rinse  os  tres). 

¡Ten  vosté  cada  saída! 
Churrusqueira... 

Son  verdades. 
Ben  se  vé  qu'  aníre  cureaes 
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RlGUEIRA. 


Priscal. 

RlGUEIRA. 

Priscal. 

RlGUEIRA. 

Priscal. 

RlGUEIRA. 


Andivo. 

Rigueira.  Cuasequ'  a  vida 

Lcvei  antr  cles. 

Priscal.  Así  é. 

Paulos.        Non  c  porque  cstca  dianíc, 
Pro,  home  tan  preiteante 
Non  s'  atopou,  abufé: 
N'  hai  fidalgo  en  Bergantiños 
Con  quen  vosté  non  preiíease. 

{  Con  fachenda), 

Nin  houbo  quen  me  mallase: 
Aterrecei  ós  viciños. 
Eu  ben  sei  quen-o  amocou. 
¿E  quén?... 

Xiringóuno  a  cúrea. 
¿Por  qué  me  vexo  en  penúrea? 
Porque  c'  os  bens  11'  acabou. 
Por  eso  non  me  pesou, 
Xa  qu'  o  cureal,  ó  meu  ver, 
S'  adeprendeu  ese  ouficio 
N'  e  pra  traballar  de  víceo: 
Do  ouficio  ten  que  comer. 
¡Trazar  e  íecer  un  preiío!... 
¿Onde  hai  cousa  de  máis  xeito, 
Para  estarrical'  as  pernas 
Ind'  á  vila,  e  n'  as  tabernas, 
Comer  pratelas  a  eito? 
Porse  estumballado  ó  sol 
N'  as  vereas  d'  os  xusgados, 
Parolar  c'  os  abugados 
Descurrindo  como  fol 
S'  ha  furar  d'  o  contrencante, 
Covadearse  con  siñores 
Notáreos,  Percuradores... 
Non  hai  vida,  labradores, 
Com'  a  vida  d'  o  preiteante. 
Pot*  eso  que  teño  celos 
Déla... 

Paulos.  Pois,  xa  cucou. 
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Rigueira.       Inda  armar  un  prcito  vou. 
Paulos.        Se  co  que  liña  acabou 

¿Con  que  preiíea?...  ¿C  os  pelos?... 


ESCEA  XV 


Ditos  e  Carmela  que  entra  pol'o  foro  ¿un  saco  ría  cabeza  e  unha 
galiña  rí  a  man. 


CARMELA.  (Entrando). 

Bos  días  nos  dea  Dios. 
Paulos.  ¡Ouh!  siñora  Caramela. 
Carmela.      S'  era  que  querías  vela 

X'  a  tendes  preto  de  vos. 

¿E  logo,  siñor  Priscal? 

(Dirixíndos1  a  Priscal  que  sentado  ?i'o  saco  lee, 
c'  os  anteoxos,  o  protocolo  d*1  o  prorrateo). 

Priscal.        Xa  me  vé,  un  vello  entrego 
Cuáseque  xa  médeo  cegó. 

Carmela.      Eso  si  qu'  é  o  máis  mal. 

¡Ouh,  siñor  Rigueira!... 

(A  Rigueira  que  xa  está  sentado  n1  o  saco  e  co* 
mendo  un  anaco  de  broa). 

Rigueira.  ¿Qué? 

Carmela.  ¡Fai  lempo  que  non-o  vía!... 

¡Por  osté  non  pasa  un  día!... 

Rigueira.  Non  pasa,  non,  por  vosíé. 

Carmela.  ¡Se'  o  tempo  non  se  contase!... 

Rigueira.  Inda  osté  goberna,  aínda. 

Carmela.  ¡Ay,  c'  os  .anos  non  se  guinda!... 

Priscal.  ¡Se  c'  os  anos  se  guindase!  , 


ESCEA  XVI 


Síntese  fora  o  cantar  de  dous  mozos  (1). 


Axeitáchem'  a,  axeitáchem'  a, 
Axeitáchem'  a  polainiña, 
Axeitáchem'  a,  axeitáchem'  a, 
Axeitáchem'  a  polaina, 
Axeitáchem'  a  d'  este  lado, 
Que  d'  o  outro  xa  ch'  está. 

{Cantando  asúltemas  notas  apar ecen  poV o  foro  doiis 
mozos  cada  un  chin  saco  ó  lombo  y -atravesado  nhm 
pau.  PoV o  atolandrados  amostran  haber  bebido). 

Carmela.      (ós  mozos). 

¿Séique  pifástedes  algo? 
Mozo  1.°  Neto  e  médeo  de  pelóura. 
Carmela.      Que  n'  a  cabeza  vos  voura. 

jPois  como  senta  o  Fidalgo!... 
Mozo  2.°       Se  nos  senté  ¿qué?...  E  unha  risa: 

Vimosir  a  renda  pagar 

E  máis  habernos  d'  entrar 

Sen  piar  com'  a  n'  a  misa. 

MOZO  1.°         (Collendo  a  galiña  á  Carmela). 

¡Composta,  qué  bo  xantar 
Tiñámos,  tía  Carmela!... 
Carmela.      Tocoum'  a  mín  d'  a  criar, 
Outros  a  van  esmorgar, 
Y-á  vos  tócavos  de  vela. 

(Súpeto  e  con  carraxe). 

Por  eso,  é  un  bo  ladroizo 
O  que  me  fai  o  choutizo 
D'  o  Fidalgo. 
Paulos.  E  unha  paulina. 


(1)    A  múseca  o  final  d' o  libro. 
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No,  d'  él  xa  estamos  ben  fartos!... 

(En  este  entér  val  o  recolle  a  galiña  e  os  dons  mo- 
zos vanse  a  sentar  ó  premeiro  termo  dando 
traspés  co-a  borrachera). 

Di  o  foro:  unha  galiña, 
Grande,  gorda  e  ben  saíña, 
Pagará,  ou  catro  cartos. 
Como  hoxe  as  galiñas  valen 
Máis  qu'  os  cartos,  ven  e  di: 

(Imitando  a  vos  d1  o  Fidalgo). 

«Que  vena  a  galiña  aquí» 
¡Malos  venenos  qu'  o  estalen! 

(Endinada). 

Se  chegan  a  valer  menos, 
Xa  veríades  axiña 
Decer:  «non  quero  a  galiña, 
Quero  os  cartos».  ¡Malos  demos!... 
Canto  vosíé  conta  é  mel. 
Será  pra  quen  non  ten  xéneo. 
'  ¡S'  osté  tivera  o  laudémeo 
Sen  poderse  bulrar  d'  él!... 
Meu  abó  fixo  unha  casa 

(Con  entres). 

N'  unha  canteira  cativa, 
Meu  pái  votóuna  pra  riba 
Gastando  cartos  sen  tasa; 
Eu,  vendina  ó  outro  día 
Sen  cavilar  —  ¡dou  ó  demo!  — 
Qu'  a  canteira  ten  laudémeo. 
Estando  n'  a  Notaría, 
Os  cartos  pra  entaleigar, 
O  Fidalgo  vín  entrar 
E  a  meta  —¡qué  roubería!— 
D'  a  venda  He'  houbo  que  dar. 
Traballe  vostede  agora 
Para  os  bens  facer  valer, 
E  que  veña  a  recoller 
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Os  produtos  un  d'  afora. 
¡Por  eso  quén  tal  consente!... 
Carmela.      Pois  consentédelo  vos, 

QiT  as  léises  n'  as  fixo  Dios: 
Fainas  c  desfai  a  xenfe. 
Xa  que  querés  ser  escravos 

(Con  enerxía). 

Por  non  saber  recramar, 
Non  veñás  a  choricar 
¡Porretas!,  estar  calados. 
Ir  deprendel'a  vertude 
D'  escarochal'  a  morriña, 
Limpar  da  sangue  a  pauliña 
Que  herdastes  d'  escravitude. 
Se  pra  rexa  executórea 
Houbérades  tido  xéneo, 
De  foros  e  de  laudémeo 
Soiío  quedaría  a  hestórea. 
Un  pobo  con  altiveza 
Sempre  se  soupo  empoñer; 
Nunca  coidedes  de  ver 
A  homildá  y-a  cativeza 
Deixando  de  padescer. 

(Os  dous  mozos  cantando)  (1). 

Axeitáchem'  a,  axeitáchem'  a 
Axeitáchem'  a  polainiña... 

CARMELA.        (Con  rabea). 

¡Calade,  ilotas  e  tolos, 
Que  hastra  carraxe  me  dá 
D'  ollar  pra  tal  mocedá! 
¿Cómo  n'  habés  pagar  fofos?... 

(Os  vellos). 

¿S'  os  homes  d'  empuxe  amigran, 
E  soilo  quedas  os  vellos, 
Y-estes  mozos  cachafellos 
Qu'  á  nosa  terra  denigran?... 


(1)   Múseca  o  final  d'  o  libro. 
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ESCE  A  X  VII 


Ditos  "e  Chuco  máis  Taluxo  que  entran  cada  un  c'  un  saco  ó 
lombo  por  o  portalón.  Vestirán  calzón  e  chaquetas  remontadas,  e 
puchas  de  lán. 


Bos  días  nos  dea  Dios. 

Venen  caendo  os  rendeiros. 
Xa  non  somol'  os  premeiros. 
Xa  hai  ouíros  antes  de  nos. 
¿E  qué  tal,  siñor  Rigueira? 
Xa  me  vedes  por  acó. 

(En  son  de  bnlra). 

¿Querme  facer  de  home  boó 
N'  un  preito? 

(Atufado). 

Non  perdás  xeira, 
Pasade  aló  para  diante 
E  sentarvos  se  querés, 
Pro,  de  mín  non  vos  mofes. 
¿E  quén  se  mofa?  ¡Dios  diante! 
Xa  vín  moitos  barulleiros: 
Anque  son  vello  reseso 
Teño  o  olio  moi  aceso. 

(Levando  o  dédo  ó  olio). 

Teño  com'  os  lagarteiros. 

Ten  olio  de  preiteante. 

E  teraio  hastra  que  morra.  . 

(Chuco  e  Taluxo  pasan  a  sentarse). 

Eu  teño  o  olio  d'  a  porra 
¿Qué  son  algún  argallante? 

Os  mozos  do  premeiro  termo  cantando). 

Polainas,  miñas  polainas  (1) 


(1)   Múseca  ó  final  d'  o  libro. 
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Non  me  vou  de  aquí  sin  cías. 

CARMELA.  [Berrando% 

Calade,  tendc  crianza. 

Mozo  1.°        ;Máis  peloura!... 
Id.    2.°  jMáis  bebida., 

Carmela.      (á  Priscal  l 

Non  vé,  c*  os  pelos  d'  o  can, 
Como  di  aquel  refrán, 
Queren  cural'  a  ferida. 
¡Mália  a  estes  mozos  d'  agora 
Que  non  fan  máis  que  pifar. 

Os  mozos.     Ja...  ja...  ja... 

Carmela.  {Alcomodada). 

Chic...  ¡a  calar! 
;Se  forás  meus  fillos,  porra! 
Os  mozos.     Ja...  ja...  ja... 


ESCEA  XVIII 


Ditos  e  Esperanza  que  entra,  vestida  de  loito,  pot  o  portalón. 


Esperanza.    Bos  días. 
Carmela.  ¡Ouh!  Esperanza! 

Esperanza.    Canta  xente,  Dior  a  garde. 
Priscal.        Y-a  vosté  n'  o  médeo  d'  ela. 
Carmela.      Tíñalle  gana  de  vela. 
Esperanza.    Pois  nunca  a  dita  ven  tarde 
S'  é  boa. 

Carmela.  ;Probe  Rosendo!... 

Moitas  veces  m'  acordou 
A  roín  morte  que  levou. 

Esperanza.  (Chorando). 

¡Ay!  morreu  baixo  un  alpendre. 

Priscal.        Como,  siñora,  ¿o  seu  home 
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Morreu  de  disgracia? 

ESPERANZA.     (Acrece  o  choro). 

Sí. 

Carmela.      Moller  non  chores  así. 
Esperanza.    (Erguendo  a  vos). 

¡Probé  Rosende!  ¡Meu  probé!... 


ESCEA  XIX 


Ditos  e  o  Fidalgo  que  sae  d'  o  despacho. 


FlDALGO. 

Carmela. 


Fidalgo. 


Carmela. 


Fidalgo. 


Carmela. 
Fidalgo. 
Esperanza. 


(Os  lóbregos  érguense  e  descúbrense). 

¿Quén  rayo  berraba  ahí? 

(Siñalando  ós  dous  mozos). 

Eran  estes  íurulecos, 

Que  semellan  dous  marmecos: 

Coido  n'  andan  ben  d'  aquí. 

(Siñalando  á  testa). 

¿Por  qué  dormir  non  se  van?.. 
¿Esa  moller  por  qué  chora? 

(Reparando  en  Esperanza). 

¡Cuifadiña,  ¡miña  xoya! 
Cando  a  lembranza  lie  fan 
D'  o  probiño  de  Rosende... 
¿E  a  muller  d'o  carpiníeiro 
Que  morreu  n'  a  cas  Riveiro 
Baixo  a  viga  d'  un  alpendre? 
A  mesma,  siñor. 

¿Qué  írai. 

(Sempre  chorando). 

Veno  a  xunta  osté,  siñor, 
A  pedidle  de  favor 
Por  almiña  de  sua  nai, 
Que  me  perdoe  a  rendiña 
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D'  este  ano. 

FlDALGO.  (Con  altivés). 

jVaite!,  ¡Vaite! 

Non  estou  para  escoltarte. 
Carmela.      Siñor,  sea  máis  homano. 

Olle,  que  ten  catro  nenos 

Que  caben  baixo  d'  un  paxe. 
Fidalgo.        Non  me  vena  dar  carraxe. 

¿Se  os  ten  qué? 
Carmela.  Son  moi  pequeños. 

Fidalgo.        Non  lie  perdoo  a  ninguén 

Renda,  nin  fago  favor 

Tampouco  a  nadia. 
Carmela.  Siñor, 

Qué  curazón  duro  ten. 
Fidalgo.        Non  vena  vosté  tamén 

Choricando  a  sopricar. 

Vostedes  ¿venen  pagar? 

(Dirixíndose  ós  homes). 

Labregos.     Sí,  siñor. 

Fidalgo.  Atendan.  ben, 

O  que  agora  a  todos  digo: 

Sen  máis  falar  e  sen  bulla, 

Poden  ir  pasando  á  tulla 

Cantos  votasen  comigo. 

D'  os  demáis,  non  eolio  renda, 

Sumos  antr'  os  meus  contráreos 

Por  votaren  c'  os  agráreos. 

Cada  quisque  qu'  as  entenda 

Como  póida. 
Mozo  1.°  Eu  pasarei. 

Fidalgo.        ¿Vostede  votou  comigo? 
Mozo  1.°        Sí,  siñor, 
Fidalgo.  Aló  c'  o  trigo. 

Axiña  lio  midirei. 

(Baise  o  mozo  c'  o  saco  Rancio  tretspés  co-a  bo' 
rrachera  car''  a  porta  á?  a  tulla). 
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ESCEA  XX 


FlDALGO. 


Carmela. 
Fidalgo. 


RlGUEIRA. 


Priscal. 


Carmela. 


Fidalgo. 


(Os  outros). 

¿Non  hai  máis  d'  o  meu  partido? 
¿Todos  votaron  en  contra? 
Non  me  meta  a  mín  n'  a  conta. 
Pois  tende  por  entendido: 
Dende  hoxe  hei  d'  empezar 
Promoveceón  de  rateos; 
Hastra  que  vos  vexa  cheos 

(Deríxese  premeiro  término  o  mozo  o  que  lie  da 
unha  carta). 

De  cúrea,  non  hei  parar. 

(Erguéndose  e  collendo  o  saco). 

Son  o  premeiro  que  sallo; 
Ainda  non  coutei  as  mañas, 
¡Pardiola!  xa  tina  ganas 
D'  armar  un  preito  en  Carballo. 

(Erguéndose). 

Pois  ben,  xa  levamos  trigo 
Pra  freixós  e  pra  filloas. 

(Os  rendeiros). 

Inda  s*  ha  de  vir  ás  boas, 
Non  sallades. 

(Con  enerxía). 

¡O  que  digo! 
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ESCEA  XXI 


Ditos  e  Lelo  que  entran  pof  o  foro 


RiGUEiRA.        ;Hola  Lelo! 

Lelo.  ;Ouh,  compañeiros! 

VARIOS.  (Páranse  e  pousan  os  sacos). 

¡Hola! 

Rigueira  Se  vés  co'  a  renda 

A  derradeira  contenda 

Tes  faguda. 
Priscal.  C  os  rendeiros 

Está  adoente  este  home. 
Paulos.         Hoxe  aseméllase  ó  lobo 

que  sal  rabeoso  d'  o  tobo. 
Carmela.       Parece  qu'  a  xente  come. 

FlDALGO.  (  Volvéndose  coa  carta  ría  man). 

¿Quén  entrón?,  ¿quén  fala  ahí? 
Lelo.  Son  en  ¿vosté  non  me  ve? 

Fidalgo.        ¿A  quén  buscas? 
Lelo.  A  vosté. 

FlDALGO.  (SiñaláudoW  a  porta). 

Líscate  axiña  d'  aquí! 
Xente  comprometedora 
Qu'  a  casa  me  ven  buscar 
Eu  non-a  quero  escoitar. 
¡Liscate  axiña!  ¡pro  agora! 

Lelo.  Por  eso  qu'  estou  n'  a  casa 

Sua,  non  lie  faltarei; 
Pro  d'  aquí  non  marcharéi 
Sen  que  comprida  e  sen  tasa 
Me  dea  satisfauceón 
D'  o  que  lie  fixo  á  meu  pai. 

Fidalgo.        Vai  d'ahí  gandallin,  vai. 

Que  hastra  o  sinto  de  baldón 
Falar  contigo. 

Lelo.  ¿Por  qué? 
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Canto  hai  de  roín  mereces. 
Son  catrocentas  mil  veces 
Máis  nobre  d'o  qu'  e  vosté. 
¡Qué  m'  ensultas! 

Vena  acá: 
Un  home  que  boura  a  un  vello, 
Xa  leva  n'  a  yalma  o  sello 
D'  a  maor  d'  a  roindá. 
Bóurelle  á  mozos  bariles; 
Véñame  bourar  a  mín 
A  rúa. 

¡Vai,  galopín! 
¡Veña!... 

(Saíndo  a  porta). 

¡¡Sereosü...  ¡Ceviles!... 

¡¡Sereosü 

{Cruzando  os  brazos). 

Qu  é  o  qué  lie  pasa. 

(.4  Lelo). 

Pra  que  viñeches  acá. 
Eu  son  unha  autoridá, 
Ademáis,  á  miña  casa 
Ven  a  ensulíarme... 

A  pacencea, 
A  un  santo  lie  fai  tirar 
A  presidio  f  hei  mandar 
¡Xa  te  pleitearán  n'  Audencea! 
Xa  non  sei  como  aguantei... 
¡Por  forza! 

(Con  moita  rabea). 

¡Siñor  Fidalgo! 

¡Non  brues! 

Non  bruarei. 
Caladiño  o  esganarei; 
Ir  a  presideo,  ¡por  algo! 

(Abalanzándose  ó  Fidalgo,  os  labregos  mátense 
no  médeo). 

¡Leliño! 

¡Deixarme,  si! 


FlDALGO. 

Lelo. 
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¡¡Serenos!! 
Deixarme,  no  seas  nenos!... 


ESCEA  XXII 


Ditos  e  dous  Sereos  entrando. 


Sereos.       ¡;AIto  todo  Dios  aquí!... 


(BAIXA  O  PAÑO  SÚPETO). 


AUTO  TERCE1RO 


A  auceón  n'a  mesma  habitaceón  cV o  auto  prenieiro:  aparece  Pascoala 
brando  e  gardando  roupa  n' unha  pequeña  hucha.  Carmela  de  p 
liando. 


ESCEA  I 


Pascoala.     ¡Ay,  moller,  moito  sofremos! 

¡Canta  fel,  canta  penúrca!... 
¡Enmarañados  n'  a  cúrea 
Tres  anos!...  Mais  xa  nos  vemos 
Gráceas  a  Dios,  ceibos  d'  esto. 
Vai  tirar  Lelo  os  pasaxes 
N'  a  Cruña,  y-esías  carraxes 
Guindarémolas  ben  presto. 
Antr'  o  porceso  y-o  preito 
Fóisenos  canto  íiñamos; 
Co-a  nosa  vida  acabamos, 
Pouquiño  a  pouco;  pro,  a  eito. 
¿Ves  com'  o  sol  poY  o  vrán 
Mucha  as  herbas  n'os  caminos?... 
¿Ves  como  as  pedras  d'  os  muiños 
Van  esmeuzando  o  gran?... 
Así  nos,  esfarelados 
Pol' a  cúrea,  pouco  a  pouco, 
Deitamos,  par'  a  man  d'outro, 
Non  sóilo  canto  tifiamos, 
Se  non  hastra  o  que  ganou 
O  meu  Lelo  n'  outras  terras. 
Todo,  todo  n'  estas  feras 
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Xusticeadas  s'  acabou. 
¡Tres  anos  de  preitear!.., 
¡Tres  anos  Lelo  encausado 
Enxustamente!...  ¡Chorar 
Co-a  carraxe  ñamáis  fago!... 

{Chorando). 

Carmela.       Moller,  xa  m'  esquece  agora 
Porque  aquela  tirria  fora. 

Pascoala.     ¿Non  fas  lembranza?...  O  Fidalgo 
Cascoulle  á  meu  sogro.  Lelo, 
Qu'é  bo  filio  se  os  hai, 
E,  caíivándoir  o  pai, 
Mesmo  por  él  senfe  celo, 
Pra  roñarlle  foi  ala. 
jVálanm'  os  Santos  d'  os  ceos!... 
Cham'  o  Fidalgo  ós  sereos 
Co-a  forza  d'  autoridá 
Que  ten,  dempois  non  che  digo, 
Levantoulle  un  atestado 
Que  mandou  presto  ó  Xusgado 
AzorándolF  o  castigo. 
Testigos  falsos  levou, 
E,  valido  da  infruéncea, 
Moito  algarabiou  n'  Audéncea. 
Nada,  nada  perdoou 
Por  ver  s'  a  Lelo  á  cadea 
Votaba.  Moito  gastamos, 
Mais  a  cuesteón  achanzamos. 
Ceibo  está,  sea  como  sea, 
Y~a  él  non-os  domeamos. 
Nada  xa  medo  nos  pon, 
A  outra  ierra  canearemos 
Qu'  inda  y-alma  grande  temos 
E  máis  forte  o  curazón. 

Carmela.      ¿Ides  pr'  a  Habana? 

Pascoala.  Pra  ala 

Disposto  temos  marchar. 
¡Ay,  cánto  sentó  deixar 
Esta  aldeiña!...  jOgallá 
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Que  quen  esto  nos  causou 
Non  teña  acougo  n'  a  vida!... 
Nin  n'  a  morte.  Xa  perdida 
Ten  a  y-alma.  Xa  entregou 
Ó  demo...  Se  maldecín... 

(Tapa  a  boca  co-a  man). 

Sentó  máis  poY  o  pai  de  Lelo. 

O  curazón  doi  ó  velo. 

¡Meu  probe  siñor  Xaquín!... 

Cando  lie  din  de  deixar 

Esta  casa,  a  toda  hora 

O  mesmo  que  un  neno  chora... 

¡N'  é  pr'  a  menos  de  chorar!... 

Quen  n'  este  eido  naceu 

E  n'  esta  casa  medrou, 

N'  ela  tamen  se  casou 

Y-en  pas  co-a  moller  viveu, 

Os  fillos  n'  ela  criou 

Y-a  compañeira  perdeu 

A  quen  tanto  agarimou, 

¿Non  ha  chorar?...  ¡Ay,  meu  sogro!. 

Son  moza  e  conter  non  logro 

Ind'  as  bágoas... 

(Chorando). 

Pascoaliña, 
Ten  pacéncea,  tamén  sinto 
Que  vos  vayades,  non  minto; 
Foche  sempre  boa  viciña... 
Pro,  ¿qué  se  lie  vai  facer?... 
Lelo  e  teu  sogro  tamén, 
Sempre  fono  homes  de  ben. 
Por  eso...  ¿choras,  moller? 

(Rejiarando). 

Faite  rexa. 

Rexa  son. 
Eu  non  choro  d'apoucada, 
Mais  esta  ierra  adourada 
Tira  por  min.  Curazón 
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Nin  alma  non  hafque  ter 
Pr'  a  vivir,  sí,  lonxe  d'  cía; 
Teño  medo  Caramela, 
De  non  poderm'  afacer 
Fora  d'aquí...  Non,  priguiza 
De  traballlar  non  íerei, 
Pro,  ¿no  m'  amorriñarei?... 
Carmela.       Pol'  a  Virxe  de  Pastoriza 
Non  í'engoumes. 

PASCOALA.  {Chorando). 

Caramela, 
Veunos  a  sorte  moi  torta. 
Carmela.       O  máis  mal  paso  éod'a  porta!... 
Xa  farés  por  destorcela. 

UNHA  VOZ.  (Fora). 

¡Carmela!... 
Carmela.  ;Vou  aló! 

Xa  me  chama  o  meu  Antón. 
Pascoala,  fai  curazón 
De  cerna;  non  sintas  dóo. 


ESCEA  II 


Pascoala  e  o  Fidalgo. 

(Entrando  e  parándose  li1  a  porta,). 

iPascoala!... 

(Atorada). 

¿Quén  demo  o  trai, 
Esgomiado,  hastra  aquí? 
Non  fales,  Pascoala,  así... 
Pol'  a  y~alma  de  tua  nai 
Escóitar.V  o  que  che  digo: 
Duas  falas  vou  deciT  as... 
Tenche  comenéncea  ouiT  as, 
Pascoala. 

¿Será  castigo?... 


Fidalgo. 
Pascoala. 

Fidalgo. 
Pascoala. 
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Cozáis  unha  fada  mala 
É  a  figuranza  d'  este  home 
Qu'a  sangue  en  veneno  pónme?... 
¿Cando  xa  non  podo  olíala, 
Corre  tras  min  com'  o  lume? 
¡Arrede,  ladrón!... 

FlDALGO.  (Solermeiro). 

Pascoala, 
Cómpreche  non  seres  mala. 

PASCOALA.       (Con  rabea). 

¡¡Gandalleiroü... 

Fidalgo.  Tir'  o  alcume, 

Escoita.  ¿Por  qué  non  es 
Como  son  outras  molieres?... 
Sofres  moiío  por  que  queres, 
D'  o  teu  mal  a  culpa  íes. 
Tí  debeches  de  ser  miña 
Xa  fái  íempo,  d'  esíe  xeiío, 
Vivirías  ben  a  eiío. 

Pascoala.     ¡Mosque!...  ¡Arrede!  ¡¡Sangumiña!!.. 
¡Ladroeiro!...  Andivo  vosíé 
Co-a  maldá  máis  endemoada 
Por  s'  eu  a  vosíé  me  daba... 
Sen  lixo  esíou,  ben  me  ve. 
Cairo  anos  me  sigueu, 
Con  nosouíros  acabou, 
Se  moito  algarabiou, 
Moiío  máis  íempo  perdeu; 
Pero  non  me  consigueu... 
¡Lisque  queme  compromeíe!... 
Lisque  que  coll'  un  galleíe 
E  esíampinoo... 

Fidalgo.  Tes  razón, 

¿Quéres  ser  miña?...  O  qu'  hai  feiío 
Nada  val.  Quedas  aquí, 
¿Quéres  máis?...  Pédeme,  sí, 
Canío  queiras,  péd'  a  eiío. 
En  esíes  bens  quedarés: 
Que  vos  dou  en  propiedá; 
Pro,  non  vos  marchés  d'  acá, 
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Pascoala. 


FlDALGO. 


Pascoala. 


Fidalgo. 

Pascoala. 
Fidalgo. 
Pascoala. 
Fidalgo. 


Pascoala,  non  vos  marches. 
Tanto  cariño  che  teño 
Que  s'  é  que  te  vas  d'  aquí 
Eu  vóume  detras  de  ti. 
;Se  non  vou,  lévem'o  deño!... 

(E n rabead  a) . 

¡Home  roín  sen  concéncea 
Non  me  tires  d'a  pacéncea!... 
Fuxe  d'aquí...  ¡Fuxe!...  ¡Fuxe!... 
As  poucas  houras  contadas 
Qu'  aquí  me  quedan  pr'  a  estar 
Non  m'  as  veñas  amarxar 
Ainda,  ¡ladrón!... 

Burradas, 
Burradas  tan  sóilo  fas. 
Qu'  es  ser  felis?...  Faite  miña... 
Deixa,  deixa,  Pascoaliña, 
Que  te  aperte... 

¡Céese  atrás!... 

(O  Fidalgo  votándolV  as  mans). 

¡Veciños!...  ¡Veciños!... 

(Deixándoa). 


¡Cala! 


Vide!. 


Non  berres  así. 
¡¡Veciños!!... 

(Saindo). 

Voume  d'  aqui, 
Pro  non  te  deixo,  Pascoala. 
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ESCEA  III 


Pasco  ala  e  Xaquín  que  entra,  triste  y-apoucado,  c'  un  paraugas 
bermello  rí  a  man. 


Xaquín. 

Pascoala. 

Xaquín 

Pascoala. 

Xaquín. 

Pascoala. 

Xaquín. 
Pascoala. 


Xaquín. 


Pascoala. 


Xaquín. 

Pascoala. 

Xaquín. 


Pascoala. 


Xaquín. 


De  volta. 

¿Xa  veu?... 

Xa  vin. 

¿Gobernou  todo  en  Carballo? 
Qobernei. 

Tome  este  tallo, 
Descanse  carón  de  min. 
¿Non  veu  Lelo?... 

Aínda  non  veu, 
Pro  estará  preto  d'  acó. 
Voslé  pr'  a  arreglar  aló 
¿De  qué  xente  se  valeu? 
D'  o  siñor  de  Carracedo, 
Cureal  é,  sí;  pro,  d'  él  digo 
Que  sempre  foi  bo  comigo; 
Por  eso  non  tiña  medo 
Ir  a  vila. 

É  un  barballocas, 
Pero  e  bo  com'  o  molete, 
Don  Liborio.  Vou  catar 
O  almorzó. 

Non;  non  vayas. 
¿Seique  non? 

Que  non-o  írayas, 
Pois  non  teño  d'  almorzar 
Nengunha  gana. 

Algo  quente... 
¿Unha  auguiña  con  manteiga? 

(Dispoñéndose  a  búscala). 

Fai,  fai,  e  non  perdas  xeira. 
Pascoala,  non  vayas,  vente. 
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Pascoala. 
Xaquín. 


Pascoala. 


Xaquín. 


Pascoala. 
Xaquín. 


Chega  que  che  vou  falar; 
Pro,  achégate,  ven  acó, 
Pois  n'  a  gorxa  teño  un  nó 
Que  non  me  deixa  berrar. 
Logo  ¿non  s'  alconfra  bo? 

(Si ñ alando  ó  peito). 

Teño  esto  moi  san  acá, 

Pol'  a  mor  d'  enfermedá, 

Pascoala,  non  teñas  dóo. 

Tan  sóilo  n-o  curazón 

E  ond'  eu  levo  a  pauliña, 

Filia  de  moura  morriña 

Que  me  fai  non-o  ter  bon. 

Tan  presto  a  aldea  deixemos 

E  non  tope  xusíiceadas 

Nin  tampouco  xudeadas 

¡Qué  bo,  meu  sogro,  o  veremos!. 

;Ay!...  sobor  d'  eso,  Pascoala, 

Eu  teño  que  desbochar; 

Xa  esíou  cheo  de  cesmar... 

¿Enriba  de  cousa  mala? 

S'  é  mala  ou  boa  n'o  sei; 

Metéuseme  n'  a  cachola, 

Sea  corda  ou  sea  tola, 

Unha  idea...  eu  cha  direi: 

Mira,  teño  cavilado, 

Pascoala,  de  non  marchar; 

Non,  eu  non  quero  embarcar, 

Non  me  vou  pra  nengún  lado. 

Ide  vos  que  sodes  mozos 

Pas  buscade  a  tanta  guerra; 

Mais  eu  non  deixo  esta  terra 

Inda  que  viva  antr'  os  toxos. 

Non  sallo  d'  o  noso  chan, 

A  vida  acó  acabarei; 

Onde  nascin  morrerei 

Anque  non  atope  pan. 

¿Non  ves  probes  c'un  foliño 

Pelingreando  por  ahí? 

Pois  máis  axiña  ando  así 
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Pol'  o  día,  catand'  o  sol; 

De  noite,  pedindo  pousa; 

Inda  brava  e  moura  lousa 

Teréina  por  leito  mol. 

Por  saber  qu'ó  alborexar 

D'  invernó  ou  de  vrán  o  día, 

Esta  garrida  campía 

Nunca  deixarei  d'  ollar; 

E  cando  os  maes  me  trayan 

A  morte  c'  os  seus  rastrollos 

E  pouquiño  a  pouco  os  olios 

Cerrandiño  se  me  vayan, 

Ainda  c-o  sentemenío 

De  non  vos  ter  pé  de  min 

Morrerei  ¡ay!  moi  contento, 

Por  qu"o  derradeiro  alentó 

Deixarei  onde  nascín. 
Pascoala.     Meu  sogro,  ten  qu'  esparxer 

Esa  cesma  que  osté  di; 

Non  debe  quedar  aquí, 

N-o  podemos  consenter. 

Vosté  con  nosco  vira, 

E  co~a  axuda  de  Dios, 

Con  nosoutros  morrerá; 

Pois  ¿n'  este  mundo  haberá 

Quén  lie  queira  máis  que  nos?... 

N-o  podemos  consenter, 

Tempérese,  meu  paiciño, 

Vote  esa  tristura  fora, 

Máis  adiante,  com'  agora, 

Conté  c-o  noso  cariño. 
Xaquín.         ¡Miña  filia,  se  souperas 

O  sentemento  que  costa 

Xa  co-a  vida  sobreposta 

Canear  par'  outras  térras!... 

Sen  contar  qu'  ó  albre  novo 

Nengunha  terraxe  o  tolle, 

Mentras  qu'o  vello  non  colle 

Raigamento. 
Pascoala.  ¿Qué  di?...  ¡Amodo! 

8 
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A  tía  Sampaya  d'  Aries, 
Sendo  velliña,  marchou 
Xunt'  ó  filio  qu'  a  chamou 
Y~esta  moi  ben. 

XaQUÍN.  (Ddndolle  á  cabeza). 

¡Vaites,  vaites!... 
¿Quésme  comparar  acó 
Co-aquela  probe  moller 
Qu'  ende  tendo  que  comer 
Pra  ela  todo  era  bo? 
Eu  xa  son  d'  ouíra  maneira, 
Levo  un  non  sei  que  me  peta 
Aquí  de  cote;  poeta 

(Siñalando  o  peito). 

Seica  son,  cando  a  raxeira 
D'  uns  inorados  desiños 
Me  ven,  en  vos  falandeira 
Trocase,  e  berram'  á  beira: 

{Erguéndose). 

«¡¡Non  sallas  de  Bergantiñosü» 

¿Cómo  poderei  deixar 

Esta  casa?...  As  miñas  leiras... 

Estas  feitizadas  veigas, 

¿Cómo  as  deixarei  d'  ollar?... 

¿Vivirei  sen  escoitar 

O  queixume  d'  o  piñal 

Que  nos  fala  ahí  á  beira, 

Y-o  zoar  d'  a  carballeira 

N-as  noites  de  vendabal?... 

¿E  vivirei  sen  ouir 

D'  o  melro  o  doce  asobío?... 

Sen  que  m' arrole  d'  o  río 

Malencóneco  roxir... 

¿Vivirei?... 

Cando  a  campana 

D'  esta  aldea  en  que  nascin 

Xa  non  tanxe  para  min, 

Por  qu'  eu  en  terra  lonxana 

Estarei,  ¿eu  vivirei?... 
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Cand'  o  día  de  Defuntos, 
Lonxe  d'  este  cimcntciro 
Onde  carón  do  cruceiro 
Os  mcus  vellos  todos  xunfos 
Alí  fan,  ¿vivírei?...  ¿Rezarei?... 
¿Poderei  leval-a  vida 
Sen  d'  a  sepoltura  á  beira, 
Ouraceón  triste  e  dourida 
Rezarlle  á  muller  quirida 
Que  foi  miña  compañeira?.., 

PASCO  ALA.  (Agarimosa). 

Canto  vosíé  rnáis  s'  acorda 
D'  esas  cousas,  peor  11'  é 

XAQUÍN.  (Con  enerxía). 

Non  me  vou,  non,  abofé; 
Tan  sóilo  que  c'  unha  corda 
Me  coutés  sen  compaseón 
E  m'  arrastroés,  deixo  a  aldea. 
Non  me  vou  pr'  a  terra  allea, 
¡Non  me  vou,  Pascoala!...  ¡¡non 

PA  SCO  ALA .  (Chorando). 

¡Meu  paiciño!... 


ESCEA  IV 


Ditos  e  Lelo  entrando  pol'  o  foro. 


Lelo.  ¿Qué  pasou?... 

Pascoala.     Retornadle  a  boa  hora, 
Lelo.  (Con  moito  cariño). 

¿Qué  pasou?...  ¡Vostede  chora! 
Meu  pai,  erga  qu'  aqui  estou. 
¿Cozáis  doulle  algunha  volía? 
Non  me  dou,  meu  filio,  non. 

( VotándolV  as  mans). 

¿Qué  ten?  ¡Por  qué  chora  entón? 

(Desprendéndose). 
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Lelo. 


Xaquín 
Lelo. 


Estou  ben,  meu  filio,  solta. 
Co-as  vágoas  dcsafoguci, 
Non  V  afrixas,  esíou  ben. 

Pascoala.     ¿Pois  non  sábel'  o  qué  ten? 

Lelo.  Conía  axiña... 

Pascoala.  Eu  cho  dirci. 

Non  quer  con  nos  embarcar 
Por  non  ir  pra  ierra  allea; 
Doille  deixar  esta  aldea, 
Di  qu'  aquí  quer  acabar 
A  sua  vida. 

¡Meu  pai!... 
¿Veu  en  nosco  algunha  auceón 
Desleigada? 

Non  vín,  non. 
Estónceas  ¿por  qué  eso  fai? 
¿Ten  medo  á  morrer  de  fame? 
N'  eso  non  haí  que  pensar 
Nameníras  que  traballar 
Poidamos... 
Pascoala.  (Aioumiñdndoo). 

¡Virxe  d'  o  Carme!.. 
Axiña  n'  haxa  pra  nos 
Que  pra  vosíé,  meu  paiciño. 
¿Quén  lie  terá  mais  cariño 
N' o  mundo  dimpois  de  Dios?... 
Lelo.  Pascoala  é  boa  y-eu  son  forte, 

Traballaremos  á  eiío 
E  facendo  de  tal  xeito 
Revirarémol'  a  sorte. 
Onde  nosoutros  esteamos 
Alí  vivirá  vosté, 
Meu  vello,  teña  en  nos  fé, 
Non  lie  treme,  non,  ós  anos. 
Pois  un  día  chegará 
Qu'  a  terriña  retornemos 
E  n'  ela  nos  soacemos, 
Meu  pai,  vostede  o  verá. 
Porque  Galicia  sofrida 
Non  de  cote  ha  ser  escrava, 
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Liberta  de  quen  a  traba 
Xa  rexurde  á  nova  vida. 
Non  com'  agor'  há  de  ter 
Escravizada  Gástela, 
Hirman,  sí,  debe  serd'ela, 
Escrava  non  pode  ser. 
Un  gobernó  que  He  di: 
«Galicia,  tí  non  bochiques, 
Sofre  y-agoanía  caciques 
—Como  fai  o  de  Madri — 
E  defend'  as  trapalladas 
D'  esa  casia  tan  roín, 
Por  él  dan  as  badaladas, 
Manido,  xa  chega  ó  fin. 
¿Olla  pol'  a  nosa  estruceón? 
¿Ós  labradores  protexe 
E  con  man  dura  refnexe 
D'  os  foros  a  gran  custeón?... 
Nada  fai,  e  pra  mais  axe, 
So  busca  con  tanto  aldraxe, 
Que  chegue  a  revoluceón 
Desfacendo  moiías  vidas, 
¡Qué  nos  veñamos  facer 
O  que  con  leises  sabidas 
Poideran  eles  traer!... 
Nada,  meu  pai,  volta  ha  dar 
Galicia.  Hoxe,  asouceada, 
Xa  está  preto  d'  alborada 
D'  un  fermoso  despertar, 
E  cand'  esto  chegu  a  pasar 
Ó  noso  chan  volveremos 
Y-a  vida  aquí  finaremos, 
Mentras...  ¿temos  qu'amigrar?... 
Anemo  ¡meu  pai!  qu'  emporta 
Qu'  o  treboeiro  d'  a  vida 
Troixese  unha  racha  torta?... 
A  pranta  que  n'  é  cativa 
Xurumelará  pr'  arriba: 
¡O  mais  rnal  paso  é  o  d'a  porta!... 
Xaquín.         Tempo  fai  que  venteaba 
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Vayas  alma  c  corpo  tendo 
Qu'  esto  íiña  que  pasar, 
Xa  mais  non  ch'  hei  repochar, 
Pacéncea  e  boca  pechada; 
Tan  soilo  che  direi,  sí, 
Que  levas  loitado  moiío 
Y-ouíros  seitarán  o  froito 
D'  o  que  someaches  tí. 
Non  m'  acupo.  Eu  o  camiño 
Que  me  sinou  o  destiño 
Seguín:  comprín  c'  un  deber, 
Qu'  hastra  renegó  d'  o  home 
Que  ñamáis  olla  o  qu'  él  come. 
Xesucristo  ¿pra  qué  veu?... 
Meu  pai,  ¿por  qué  padesceu?... 
Líteles  temos  que  ser 
Uns  par'  os  outros  n'  a  vida. 
¡Quén  mais  ten,  máis  ha  poner! 
Perde  esa  eluseón  garrida... 
Pois  chegarémolo  a  ver 
Y-á  homanidá-redemida; 
Facer  bén,  de  cote  e  a  eito, 
E  d'  unha  alma  ben  nascida. 
¿Morrer  hai?  pois  satisfeito, 
Non  co-a  concéncea  manida. 
Lelo,  ¡qué  tan  mal  te  ves 
E  qu'  ainda  así  me  paroles!... 
Digo,  sí,  malos  os  homes 
Que  se  moven  pol'  o  entrés, 
Sen  ollar  que  bens,  riqueza, 
Nome,  tedo  é  cousa  van, 
¡Cando  a  concéncea  está  san 
Qué  ben  vive  un  n'  a  probeza!... 
Para  mañán  non  rezar 
Nin  ter  arrepentemento, 
Levar  hoxe  algo  aquí  dentro 
Que  nos  berre:  ¡non  pecar! 
Tempo  andando,  cousas  vendo, 
Filio,  xa  en  tí  volverás, 
Cando  cheo  d'  ir  sofrendo 
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Coberto  de  cardcás. 
¡Anqu' o  teu  mal  non  ten  cura, 
Vexo,  ledo  e  con  doore, 
Que  vas  sendo  un  precursore, 
Deiíador  d'  unha  tesura 
D'  outra  soucidá  mellore!... 
Lelo.  Meu  pai... 

XaQUÍN.  (Interrompíndo) . 

Estate  calado, 
Viñeches  en  mala  hora; 
Pra  non  verte  asi  abourado, 
Tí  deberás  de  ser  nado 
Dous  sigros  dempois  d'  agora 
¿Non  sí?... 

LELO.  (Caviloso). 

¡Qué  11'  hei  facer! 

XAQUÍN.  (Con  resoluceón). 

¡Querés  que  marche  con  vos?... 

¡Qué  deixe  esta  miña  aldea?... 
Lelo.  Sí,  meu  pai. 

Xaquín.  Sábeo  Dios 

Que  o  fago  por  coníentarvos: 

¡Deseádelo...  Así  sea!... 
Lelo.  Medra  en  nos  máis  o  cariño 

Co-a  ledura  que  nos  da. 
Pascoala.     De  vir  non  lie  pesará; 

Enxugue  as  vágoas,  paiciño!... 

Veña  e  pouse  un  anaquiño 

Mcntras  nos  gavexaremos. 
Lelo.  Sí,  que  xa  camiñaremos 

Pra  Coruña  d'  aquí  a  un  pouquiño. 

{Valse  Xaquín  e  Pascoala). 
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ESCEA  V 


Lelo,  so  ¿lo. 

¡Probé  meu  pai,  probe,  probé!... 

Cand'  o  vexo  padescer, 

O  curazón  se  me  cobre 

De  tristura;  ¡ay!  eu  ser 

O  cousante,  sen  querer, 

D'  as  suas  coitas!...  Eu  nascín 

Baixo  un  sino  de  door, 

Unha  forza  soperior 

Manda  decotío  en  mín. 

Hai  veces  que  me  dispoño 

Pr  afogal'  a  convinceón, 

Crebo  a  liña  d'  a  razón 

Y-a  mín  mesmo  m'  arrepoño; 

N'  esas  horas  hastra  soñó 

Que  xa  son  dono  de  mín. 

Vezado  n'  a  moineria, 

Que  convivo  á  tiñería 

D'  esta  soucidá  roín... 

Mais  non  me  dura  a  eluseón, 

Porqu'  a  liña  qu'  esgazou 

Ata  súpeto  a  razón; 

Outra  ves  coutado  estou, 

Y-escravo  cal  sempre  vou 

D'  o  Ideal,  d'  un  curazón 

Que  pr'  á  idea  latexou. 

¡Sentase  co-a  cabeza  antr*  as  máiis.  Logo  érgue- 
se  nervoso  e  atorado). 


¡Ideal  sobrime, 
Xéneo,  Providéncea, 
D'  as  almas  eséncea, 
Devino  Ideal!. .. 
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A  mín  ven,  achega, 
Qu'  á  chamarte  veno 
Coa  frebe  que  teño 
Por  verte  real. 
Vólvete  matérea 
Que  quero  apalparte, 
Qu'  anseo  apertaríe, 
Sobrime  Ideal; 
Pois  que  quero  ollarte 
Materealizado, 
Deixa  de  ser  fado 
Sobrenatural. 
Pra  ver,  pra  topar 
Perfeucións  guciadas 
Dárn'  as  labaradas 
D'  o  íeu  esprendor; 
D'  a  tua  man  levado 
Pol'  a  triste  congosía, 
Sobirei  a  cosía 
Pra  un  mundo  mellor. 
Tráinos  ese  ceo 
D'  os  alumeados, 
Onde  hai  resinados 
Que  sóilo  fan  ben; 
Aquel  paradiso 
Que  todo  é  nobreza, 
Que  todo  é  grandeza 
Tráinol'  o  íamén. 
Tráinos  ese  mundo 
Que  todo  é  xusticia. 
Limpo  de  coviza, 
Limpo  de  rencor, 
Onde  non  hai  ricos, 
Onde  non  hai  probes, 
Nin  se  ven  as  podres 
De  nengún  door. 
Ond'  hai  homes  dados 
A  sacreficarse 
Y-hastra  a  imolarse 
Pol'  a  soucidá; 
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En  onde  os  espritos 
Limpos  de  miserea 
Mandan  n'  a  malérea... 
;Un  mundo  verdá!... 
N'  este,  con  tristura, 
Olio  a  todos  lados 
Sinestros  estragos 
De  xente  roín, 
Y-unha  soucidade 
Que  non  se  redime... 
¡Ideal  sobrime, 
Achégat'  a  mín!... 
Fai  nascer  o  mundo 
Que  teño  soñado, 
Pois  éste,  pragado, 
Xa  estonpa  c'  o  mal; 
Vólvete  matérea 
Limpa,  que  s'  impoña, 
Perfeuta,  sen  roña... 
¡¡Sobrime  Ideal!!... 

(Cae  sentado  co-a  cabeza  antr'  as  mdns). 


ESCEA  VI 


Dito  e  Pascoala. 


PASCO  ALA.       (Con,  entres  e  dozura). 

¡Lelo!  ¿Qué  tes? 

Lelo.  Nada  teño. 

Pascoala.     Coidei  qu  algo  che  pasaba. 

Lelo.  ¡Nin  miaxa!  descansaba; 

Como  d'  o  viaxe  veño 
Transillado  repousaba. 
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ESCEA  VII 


Ditos  e  Xanete. 


(Entrando). 

Levei  a  ovella.  De  volíá 
Esíou.  ¿Hai  máis  que  facer? 

(Saíndo). 

Coido  que  non,  vou  a  ver. 

(^1  Xanete). 

¿Traes  de  retorno  a  solía? 
Sí. 

Poidéchel'  a  deixar, 
Con  nos  non-a  levaremos. 
¿Para  qué  solía  queremos 
Non  íendo  xa  a  quen  írabar? 
Por  desgrácea.  ¿Seiqu'  agora 
Marchar  irnos? 
Sí,  axiña. 

Pois...  pois... 

¿Qué? 
Teño  unha  espina 
Aquí,  qu'  arrincar  pra  fora 
Denaníes  d'  irme  quixera. 
¡Unha  espiña?... 

É  un  sagredo. 
Pois  dio,  non  teñas  medo. 
Ogallá  nunca-o  íivera. 
Vosíedes  foron  meus  pais 
Y-as  coiías  d'  este  fogar 
Venen m'  a  y-alma  a  rilar 
Tanto  como  a  osté  quezáis. 
Fai  cairo  anos... 

Fala,  escoiío. 
Qu'  escomencei  por  saber 
Canío  He  vou  a  decer, 
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¡E  levo  sofrcndo  moito!... 

¿Sabe  quén  foi  o  cousante 

D'  as  desgráceas  que  osté  ten? 

Digo,  ¿d'  as  nosas,  máis  ben? 
Lelo.  O  Fidalgo,  sigue  adiante. 

Xanete.  ¿Sabe  vosté  por  qué  foi? 
Lelo,  N'  aldea  ninguen-o  inora; 

S'  a  políteca  non  fora... 
Xanete.        Y-outra  cousa  que  lie  doi 

A  vosíé,  por  eso  sinto 

Decirlla... 

Lelo.  Home,  desbocha, 

Y-ese  sagredo  descocha. 
Xanete.        Poís  ben,  abofé  se  minto. 

Voulle  a  decer  con  doore, 
A  concéncea  m'  o  recrama, 
Veu  a  xenreira  maore 
D'  o  Fidalgo,  pol'  o  amore 
Que  lie  ten  a  miña  ama. 
¡Estás  tolo!.,. 

Non  estou. 
Eu  sei  canto  a  presigueu 
E  toda  a  maldá  d'  él  veu, 
Por  que  d'  ela  non  logrou... 
¿Quédís?... 

{Nervoso  e  colléndoo  poV  os  brazos). 

A  verdade. 

¿Eso  hai?. 

(Fai  a  crus). 

Se  minto,  velas  aquí. 

Ainda  qu'  o  sinto,  sí, 

Por  que  o  Fidalgo,  meu  pai 

Din  que  é;  y-anque  roín, 

Se  dél  filio  cerío  son, 

Déboll'  este  curazón 

Que  nasceu  cand'  eu  nascín. 

Lelo.  ¡¡Xanete!!... 

Xanete.  Se  soupen  ter 

Gardado  aquí  este  sagredo 
Tanto  tempo,  foi  por  medo 


Lelo. 
Xanete. 


Lelo. 
Xanete. 

Lelo. 
Xanete. 
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D'  o  poder  comprometer 
A  vosté,  por  que  coñozo... 

{Lelo  sentase  e  leva  as  mans  á  cabeza). 


ESCEA  VIII 


Ditos  e  Pascoala  entrando  c'  un  tallo  ri  a  man. 


Pascoala. 


Lelo. 


Pascoala. 


Lelo. 


Pascoala. 

Lelo. 
Pascoala. 


(A  Xanete). 

Esquecido  n'  o  añilar 
Un  tallo,  váino  levar 
A  cas  de  Xacobe  o  Rozo. 

(Vaise  Xanete.  Pascoala  reparando  en  Lelo). 

Lelo  ¿qué  tés?  ¿tamén  tí 
Fraqueas?...  ¡Vélame  Dios! 
¡Lelo!  ¿Qué  vai  ser  de  nos? 
Pena  dame  o  verte  así. 
¡Anemo! 

Teño,  Pascoala; 

(Siñalando  o  peito). 

Fraqueza  aquí  non  se  garda, 
É  a  fel  que  m'  asobarda 
O  curazón. 

¿Sofres?  ¡Fala, 
Q'  as  coitas  que  son  contadas 
Antre  persoas  quiridas, 
Chegan  a  ser  repartidas! 
Hay  cousas  qu'  hastra  falalas 
Avergoñan  e  indiñar 
Chegan  a  quen-as  escoita, 
¿Non  tés  confianza  moita 
En  min? 

Teño... 

Pois  falar 
Todo  debes,  qu'  antre  nos 
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Non  ten  por  que  haber  sagredos. 

Lelo.  ¡Tí  pra  min,  Pascoala,  tel'  os! 

Pascoala.      ;Eu  pra  ti?...  ¡Válame  Dios! 

N'  os  oito  anos  de  casada 
Non  ch'ouin,  Lelo,  un  repoche 
Com'  este  que  me  das  hoxe... 

LELO.  {Con  deciseó.i). 

Olla,  escóltame  calada, 
¿Pasouch'  algo  c'  o  Fidalgo? 
Pascoala.     Lelo...  se  por  ese  lado 
Ves,  teño  aquí  gardado 
Moito,  sí,  xa  non  é  algo. 
Leda  estou  de  ter  pechada 
A  boca  pra  tal  sagredo. 

LELO.  {Colléndoa  d1  o  brazo). 

Cóntamo. 

Pascoala.  Cont'  o  sen  medo 

Por  que  son  moller  honrada; 
Sí,  luxada  non  estou... 

LELO.  (Ameazante). 

Dímo... 

Pascoala.  {Resolta). 

Sen  barballocadas, 
Con  cairo  falas  contadas 
Vou  dicirche  o  que  pasou. 
Xa  fai  unha  boa  tempada 
C         Que  ese  home  sen  concéncea, 
Perversor,  e  co-a  pacéncea 
D'  a  maldá  máis  relaxada, 
Tira  tras  min,  sí,  é  certo; 
Pro  sí,  íamén  s'  engañou 
Por  que  nunca  percanzou 
Topar  c'  o  meu  peito  aberto. 
Buscou  todal'  as  revoltas, 
N'  elas  perdurou  rástrelo, 
Mais  no  qu'  el  buscaba,  Lelo, 
Salirónir  as  cousas  tortas. 
Refugueino  con  tesón, 
Como  pecar  non  pensei, 
y~asi  o  fixen;  non  lie  dei 
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Valimcnto  a  tal  custcón. 
Nada  máis;  soilo  che  digo 
Que  cumprin  c'o  meu  deber, 
S'  esto  non  m'  o  qu'  es  creer 
Á  Dios  poño  por  testigo. 
Lelo.  Non  dubido,  non,  Pascoala 

D'  a  tua  honradés,  moller, 
Pro  debéchesme  decer 
Todo. 

Pascoala.  Cala,  cala, 

Ainda  que  son  moller 
Non  nascin  pra  ser  lareta, 
En  tocando  a  ser  descreta 
Tamen  sei  cando  hei  de  ser, 
Por  quererche  tina  medo 
De  facerte  desgraceado, 
Pol'  o  mesmo  tiven  gardado 
D'  o  que  che  contó  o  sagredo. 
Estarrecido  o  íeu  peito 
Contra  ese  home,  se  ch'  o  digo 
N'él  facías  un  castigo: 
¡Coñóscote,  Lelo,  á  eito!... 
Por  eso  arrellaba  o  xeito 
Remoendo  de  calar 
Hastra  que  d'  aqui  marchásemos; 
Sí,  Lelo,  cand'  embarcásemos 
Todo  eu  ch'  o  iba  contar 
¿Soupéchelo  antes?...  Ben; 
Bo  e  que  foi  n'  a  últema  hora... 
¿Repórchasm'  inda  algo  agora?... 

LELO.  (Abrazándoa). 

¡Pascoala.  eres  boa,  ven. 
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ESCEA  IX 


Ditos  e  un  f ato  de  Labregos  entrando.  Carmela  antre  eíes  fai 
grupo  aparte  con  Pascoala. 


Labregos. 

Lelo. 
Priscal. 

Lelo, 
Paulos. 

Lelo. 

Paulos. 

Lelo. 


(Dende  a  porta). 

¡Ou!  Lelo... 


Carmela. 


Priscal. 


Paulos. 
Lelo. 


Pasade. 


¿Qu'  hai? 


¿Marchadcs? 
Sí. 

Por  que  ahi  fora 
Está  o  carro... 
E  o  qu'  agora 
Levará  canto  aqui  hai. 
¿Non  acabas  de  chegar 
D'a  Cruña? 

Veño  cheo 
De  canear,  mais  ó  veo 
Outra  volta  II'  hai  que  dar; 
Non  atopo  outro  romédeo. 
Dixénome  aló  n'  axéncea. 
Qu'  o  barco  chegando  está, 
Y-hai  que  pillar  par'  alá. 

(^4  Pascoala). 

Forteza  e  moita  pacéncea, 
Non  chores. 

Quén  nos  dixera. 
¡Ay!  quén  chegase  a  esculcar 
Algún  dia  que  deixar 
Tí  terías  esta  ierra!... 
¡Probé  Lelo!... 

Non  sintades 
Por  mín  door,  compañeiros, 
Non  serei  d'  os  derradeiros, 
En  sofrer;  vos  que  quedades, 
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Non  vos  apouqués,  Ioitade; 
Padescerá  cada  coal, 
Mais,  contade,  o  voso  mal 
Será  bcn  pra  homanidade. 
Non  tomedes  como  pé 
Canto  me  pasou  á  min 
Para  en  fraqueza  roin 
Caer;  tende  moiía  fe, 
Loitade,  coller  pr'  adiante 
Hasíra  ver  esta  Galicia 
Redemida  d'  a  inxusticea. 
jQue  non  vos  quede  moinaníe 
Nin  cacique  sen  castigo!... 
Rouzar  de  rais,  a  eito: 
Se  facedes  d'  este  xeito, 
S'  alendes  o  que  vos  digo, 
Voume  d'aquí  satisfeito. 


ESCEA  X 


Ditos  e  Xanete,  máis  dous  Labregos  que  empezan  a  sacar  os 
moebles.  Carmela  e  Pascoala  vánse  pot  o  foro  cada  unha  d  un 
lote  n' aman. 

UN  LABREGO.   (Á  Lelo). 

Lévalos  nosos  cariños, 
Pois  tivécheP  a  virtude 
D'  esbroxarnos  os  camiños 
Por  ond'  os  de  Bergantiños 
Sairemos  d' a  escravitude. 
Con  tesón  e  con  firmeza, 
Barreches,  cal  limpa  xesta, 
A  iñoranza  y~a  probeza 
Que  nos  baixaba  a  cabeza; 
Xa  temos  ergueita  a  testa. 
Hoxe,  ó  vernos  asouciados, 
Cuáseque  tremando  están 


9 
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Xanete. 

Priscal 
Labrego 


Xanete. 
Outro 

LABREGO 

Xanete. 
o  labrego 


Xanete. 


Eses  caciques  malvados; 
Ind'  os  máis  cmbravcxados, 
Raveosos  fociñarán. 
Páguecho  Dios.  Ó  gabarchc 
D'  as  vertudes  o  teu  don, 
Tan  sóilo  é  pra  dcscarchc 
Qu'  o  laudo  que  vimos  darche 
Che  sirva  de  galardón. 

(Movendo  a  hucha). 

¿Quén  vota  unha  man  aqui?... 

Vimos  dispostos  pr'  a  todo 

( Uns  axudan  e  outros  van  saíndo  en  parola  con 
Lelo). 

Dádelle  unha  volta.  Amodo... 
Collédea  ben...  Asi... 

Temóla  posta  ó  direito. 

Adiante  co-ela...  Ben... 
Mingacho,  axuda  tamén; 

(A  un  mozo  que  está  parado)- 

¡Carozo!...  ¿qué  fas  direito? 

(O  mozo  axuda). 

¡O  carpinteiro  qu  a  flxo, 
Dou  o  deño,  chorou  masa!... 
¡Era  a  madeira  d'  a  casa!... 
¡Serrou  táboa  canta  quixo!... 

(Salen  co-a  hucha  poV  o  foro). 


ESCEA  XI 


Xaquín  entra,  queda  parado  rí  a  porta  e  mir-á  todos  lados  en 
autitú  pasmada.  Logo  di: 


¡Qué  vexo!  ¿Qué  me  pasa?  ¿Qué  teño?  Pero,  ¿é  certo 
O  que  fitan  os  olios  ou  é  falsa  viseón?... 
Endeble  poV  os  anos  ¿eu  soñarei  despertó?... 
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¿Brandéame  a  móleira?...  ¿Xa  en  min  non  hai  razón?... 
¡Xaquin!...  Scmpre  tiveches  o  teu  sentido  aberto 
Que  foi  en  esta  vida  teu  máis  graúdo  don!... 
Agora...  ¿Toleaches,  cozáis?...  Mais,  non  acertó... 

{Con  carraxe),  m 

¡Xaquin,  non  estás  tolo!  ¡¡Xaquin,  non  estás,  non!!... 
Eu  vexo  a  miña  casa  espida  d'  o  qu'  había; 
Peladas  as  paredes,  non  sei  o  que  me  din, 
Xa  miro  qu'  os  currunchos  ond'  eu  de  cote  ría 
Ben  tristes  por  min  choran,  ou  búlranse  de  min... 
E  todo  estou  ollando  con  unha  sangue  fria, 
Que  quixera  tírala...  ¡perd'  a  razón  Xaquin!... 


( Votando  a  man  a  testa). 

N'  a  vida  estes  sobrados  mirei  asi  alboyados; 

¿En  onde  vai  a  hucha  que  ollei  de  cote  acó?... 

En  ela  estaba  o  esprito  d'  os  meus  antepasados, 

Pois  que  ¿non  fora  un  herdo  de  meu  tartarabó? 

¿Onde  vai  a  lacea  con  sigros  xa  contados, 

Que  cando  abrin  os  olios  de  neno  vín  aló 

C  os  mouros  tarabelos  d'  as  portas  arrelados? 

¡Ay!  ¡ay!  quen  íe  desfixo  de  min  non  tivo  doo... 

¡Currunchos!...  ¿Non  chorades  comigo  tantas  penas?... 

¡Paredes!...  ¿Fríamente  deixádesme  marchar?... 

Vosoutros  non  sintides,  as  cuitas  son  axenas 

En  vos  que  non  m'  oides  nin  me  podes  falar. 

¡Pro  sentó  eu  por  vosoutros!...  ¡Levo  alma,  teño  venas 

E  n'  elas  inda  sangue  que  vos  quixera  dar!... 


¡Malditos  os  caciques  e  máis  quen-os  consente! 
Maldito  o  qu  é  cousante  d'  a  miña  emigraceón!... 
Xa  dentro  d'  as  suas  venas  non  bule  sangue  quente; 
D'  o  máis  mouro  veneno  ten  feiío  o  curazón. 
Inferno  a  sua  cabeza,  so  vive  c'  o  relente 
D'  o  bafo  conqu  o  demo  ir  emparvox'  a  razón; 
Tan  sóilo  pensamentos  ten  n  ela  par'  a  xente, 
Malvados,  coma  fillos  d'unha  infernal  paseón. 
¡Cacique  condanado!...  non  ollas  que  son  vello 
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Nin  qu'  este  chan  quirido  de  cote  traballei!... 
¡Os  bens  que  nascin  n'  eles  pasaron  á  un  alleo... 
Recórdate,  cacique,  que  tanto  te  engraxei 
Levándoch'  as  añadas  que  dou  á  regó  cheo 
A  terra  que  me  roubas.  ¡¡Ladrón  d'  o  qu'  eu  sodei!! 


(Con  moito  sent  emento  J  • 

Adiós,  niño  ond'  eu  nascin, 
Niño  donde  m'  eu  criei, 
Niño  donde  m'  eu  casei, 
Niño  donde  en  pas  vivin, 
¡A  ti,  que  m'agarimaches, 
Moller  d'  a  yalma  quirida, 
Vou  deixal'  o  niño  en  vida 
Que  ti  de  moría  deixaches!... 
Sombra  que  de  cote  via, 
Sombra  que  m'  aloumiñaba, 
Sombra  d'  a  moller  chorada, 
Sombra  qu'  esta  casa  enchía... 
¡Adiós,  miña  molleriña!... 


ESCEA  XII 


Dito,  Pascoala  e  Lelo  entrando  e  collendo  á  Xaquín. 

Pascoala.  ¡Paiciño!... 

Lelo.  Veña  con  nos. 

Xaquín.         ¡Adiós  a  miña  casiña 

¡Adiós  para  sempre!...  ¡Adiós!!,.. 

(  Vánse  poV  o  foro). 


(CAI  POUCO  A  POUCO  O  PAÑO). 


CADRO  SEGUNDO 


Campo  aberto;  de  esquerda  á  direita  un  camiño  que  se  ve  serpear  ó  lonxe. 
O  frente,  unha  aldea.  O  lado  d1  aldea,  unlias  rompentes  que  siñalan  un 
camiño.  Promeiro  termo,  a  direita,  un  eruceiro.  Segundo,  un  valo. 
Antr' o  valo  e  o  eruceiro,  un  camiño.  O  frente  unha  rompente  de  tres 
carballos  cheos  de  ponías  e  follas.  O  erguerse  o  paño,  séntese  o  canto 
d'  un  labrego,  cuyas  notas  van  morrendo  pouco  á  pouco. 


Canta  (1). 

«Si  pasares  por  Verdillo 
Chóscoü'  o  olio  á  Carballo, 
E  dalle  moitas  mamóreas 
As  rapazas  de  Lemayo». 


ESCEA  I 


O  Fidalgo  sal  pot  o  camiño  d}  a  direita  e  mira  con  entres  ó  lonxe 
car1  o  camiño  pol'o  que  aparesce  Xaquín  e  Xanete,  aquél  en  auti- 
tú  de  dirixir  unha  despedida  á  aldea.  Salta  o  Fidalgo  o  valo  e 
vaise.  En  esta  escea  muda  d  o  Fidalgo  é  perciso  que  se  amostre 
moi  nervoso  e  rebulideiro. 


(1)   Múseca  ó  final  do  libro. 
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ESCEA  II 


Xaquín  c  unha  moca  rí  a  man  e  Xanete  c  an  lote  amarrado  nfun 
pau,  que  leva  atravesado  ó  lombo,  entran  poi  o  camino  d'  a  esquer- 
da.  O  chegar  carón  d  o  carballo  do  médeo,  Xanete  detense. 


Xaquín. 
Xanete. 


Xaquín. 
Xanete. 


Xaquín. 


Cánsach'  o  lote. 

Nin  miaxa; 
Pro...  a  andarela  vai  ser  boa, 
E  c'  un  zoco  que  me  magoa 
Yo  calcañal  me  relaxa 
Non  siguirei.  Vou  a  pór 
Os  morceguins;  vosté  agarde. 
Cámbeos  axiña  qu'  é  tarde. 
Agarde  un  pouco.  siñor. 

Xanete  guíndase  ó  chan  e  acúpase  en  cambear 
os  zocos.  Xaquín  queda  un  pouco  ollando  car"  o 

cruceiro;  logo  con  vos  serea  di: 

Vello  Cruceiro  d'  a  Rega 
Ou'  o  pé  d'  esta  encrucillada 
Foche  a  y-alma  apousentada 
De  tantas  xeneraceóns; 
Antre  a  brétema  d'  os  anos 
Véxote  de  cote  irgueito, 
Testigo  dend'  o  teu  leito 
De  roíns  transformaceóns. 


Símbolo  d'  unha  xusticea 
Por  un  mártere  redenta, 
A  tua  figura  alenía 
N'  unha  homilde  relixión. 
A  que  ves  cerno  s'  apouca 
C  os  empezos  trafucados 
Por  homes  desafogados 
Que  non  teñen  curazón... 
Curazón  para  senter, 
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Alma  grande  pra  pensar, 
Hai  que  ter  pra  venerar 
O  íesouro  que  se  encerra 
En  tí,  Cruceiro,  que  foches 
Hucha  santa  que  gardaches 
E  por  sigros  agachaches 
As  tradiceóns  d'  esta  terra. 


Ergueito  pé  do  camiño, 
Sempre  c'  os  brazos  abertos, 
ÓIlaF  os  pasos  encertos 
D'  unha  homanidá  sen  fe, 
Qu'  agorada  pol'  a  vida 
Vai  e  ven,  deténse  e  corre, 
Mais,  ó  fin,  sómese  e  morre, 
Mentras  tí  sigues  de  pé... 


Cando  te  vía,  Cruceiro, 
N'  as  noites  de  vendaval, 
Coma  s'  o  xéneo  d'  o  mal 
C  os  teus  brazos  espantaras, 
Coidaba  ouir  pé  de  tí 
Marmullos  de  soedades, 
Lembranzas  d'  outras  edades, 
Cal  se  por  elas  cramaras. 
Cando  n'  as  noites  de  lúa 
Calmuzas  d'  un  vran  sereo, 
Baixo  a  craridá  d'  o  ceo 
Soneabas  n'  o  camiño, 
Parescíam'  estar  vendo 
Mil  espritos  a  túa  veira, 
Meigas,  fadas,  qu'  en  ringleira 
Iban  trepando  amodiño... 


¡Alma  d'  a  garrida  aldea 
Qu'  ahí  se  ve,  co-ela  naceches, 
Y~a  súa  sorte  correches, 
Foche  seu  faro,  súa  estrela! 
Aloméala  de  cote, 
Reloce  á  lus  d'  ela  aquí... 
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¿Ela  vivirá  sen  tí? 
¿Vivirías  tí  sen  ela?... 


D'  os  alentos  d'  unha  raza 
Qu'  á  forza  d'  estar  dormente 
Levou  a  vida  esmorente, 
Foche  nobre  gardador; 
Hoxe  que  ves  que  desperta 
Vólvell'  o  que  tes  gardado, 
Xéneo  rudo  d'  un  pasado 
De  forteza  e  d'  esprendor. 


Tí  viches  esta  Galicia 
Forte,  puxante  e  pregada, 
Y-hoxe  mírala  aldraxada 
Por  un  fato  de  ladróns. 
Tí  viches  á  Bergantiños 
Dormir  un  sonó  dourado, 
Y-hoxe  vel'  o  escamallado 
D'  as  máis  doces  tradiceóns. 
Tí  viches  homes  bariles 
Qu'  á  peito  aberto  n'  a  guerra, 
Defenderon  d'  esta  terra 
A  liberta  con  tesón... 
jY-hoxe  ves  os  netos  d'  eles 
Cativos,  amorriñados, 
Sen  xéneo,  com'  abafados, 
Sen  sangue  n'  o  curazón!... 
¿Onde  van  d'  aqueles  homes 
As  notas  de  rudo  alentó, 
Que,  voando  en  áas  d'  o  vento. 
Aloumiñaban  en  tí?... 
Chamas,  dille  que  retornen, 
Cruceiro,  porque  fai  falla 
Qu'  o  balvordo  d'  a  batalla 
Xa  se  volva  á  ouir  aquí... 


¡Cantas  nais  carón  de  tí 

Despediron  par'  a  guerra 

Qs  seus  fillos,  qu'  a  esta  ierra 
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Non  chegano  a  retornar!... 
Morreron  por  unha  pairea 
N'  a  que  sempre  escravizados, 
Ilotas  asoballados, 
Nin  poideron  alentar. 
¡Hou!  canto  bergantiñán 
Fuxindo  pra  emigraceón, 
A  y-alma  y-o  curazón 
Par'  a  loita  aquí  tempraron; 
Camino  de  longas  terras 
C  unha  vountade  forte 
Correron  tras  d'  unha  sorte 
Que  ben  poucos  atoparon. 
¡Cantos,  cantos,  te  lembraron, 
Xa  n'  as  horas  de  tristura, 
Xa  n'  as  horas  de  ledura, 
Xa  n'  as  horas  de  pensar!... 
¡Cantos,  cantos,  che  rezaron, 
Cantos  en  ierras  lonxanas 
¡Ay!  morréronse  co-as  ganas 
De  non  poderte  bicar!... 

Hoxe  en  disgrácea  me  toca, 
Pol'  as  viranzas  d'  a  vida, 
Derradeira  despedida 
De  virche  a  dar,  ¡ay  de  mín!... 

(Caendo  de  xio.illos  queda  calado  en  autitú  de 
rezar;  logo  santiguase  sin  levantarse). 

¡Voume  d'  aquí...  ¿Qu'  é  o  que  dixen?... 

¡Non  me  vou,  non,  que  me  votan, 

Pois  com'  a  un  lobo  m'  acoutan 

Esta  ierra  ond'  eu  nascín!... 

Voume,  hastra  sen  a  asperancia 

De  xamáis  volverte  á  ollar!... 

¡Son  vello  pra  ritornar, 

S'  un  milagre  non  fai  Dios!... 

Que  ben  sabe  o  fondo  afán 


—  138  - 


D'  este  vello  qu'  a  Él  s'  entrega... 
¡Adiós  Cruceiro  d'  a  Rega!... 
jCruceiro  d'  a  Rega!...  ¡¡adiós!! 

(Xanete  ergueito  xa,  axudao  á  erguerse  e  vanse  poV  a  direitá). 


ESCEA  III 


Pascoala  e  Carmela  aparescen  polo  camino  e  páranse  carón 
d  o  Cruceiro. 

Carmela.      Agardémol'  os  un  pouco, 

Seique  se  quedano  atrás. 
Pascoala.     Detovéronse  cozás 

N'  a  cas  de  Farruco  o  Mouco. 

Meu  pai  sigueu. 
Carmela.  Deixa-o  ir, 

Séntaf  o  pé  d'  o  Cruceiro; 

Dend'  o  eruto  d'  o  outeíro 

Vou  mirar  se  os  vexo  vir. 

(  Vaise  Carmela  poV  o  camino  d'  o  fondo). 


ESCEA  IV 


Pascoala  so  i  la  e  sentada  n'  as  escaleiras  d  o  cruceiro. 

Pascoala.     Esta  cabeza  non  para, 
En  ela  sentó  chuzazos 
Que  semellan  martelazos 
Qu'  un  ferreiro  me  bourara. 
Fago  por  desemular 
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Sendo  eu  a  máis  afrixida; 
Soilo  por  penas  tirar 
Ós  meus  eu  chego  a  animar, 
¡Y-a  mín  fóxesem'  a  vida!... 


ESCEA  V 


Aparesce  o  Fidalgo  detrás  d  o  valo. 


Fidalgo.       ¡Pascoala!...  ¡Pascoala!... 

PASCOALA.       {Dando  un  brinco  e  poñéndose  pé  d*  o  carballo 

¡Ainda!... 

Fidalgo.       Pascoala,  chégaf  acá; 

Olla  qu'  é  amor  verdá 
O  que  por  tí  senío.  Guinda 
Esa  xenreira  que  gardas 
Pra  mín;  ven  que  f  adouro, 
Por  que  se  non  vés  acouro. 
Ven  axiña,  xa  me  tardas, 
D'  este  curazón  ten  dó. 

Pascoala.     ;Virxen  santa  de  Cayón!... 

Fidalgo.       Virxen  d'  o  meu  curazón, 
.  Brinca  o  valo,  ven  acó. 
Se  non  ves,  d'  aquí  a  aquí, 
O  meu  curazón  estala, 
E  cal  lostrego,  Pascoala, 
Prántome  carón  de  tí. 

Pascoala.     ¡Pacéncea  ou  rabea!...  ¡¡Ladrón!! 
S'  eu  poidera  mataríao... 

Fidalgo.       ¿Non  vés? 

Pascoala.     (For a  de  sí). 

¡Esnaquizaríao!... 

FlDALGO.  (Brincando  o  valo). 

Pois  vou  eu. 
Pascoala.  (Eecuando). 

¡¡Ladrón!!... 
¡¡Lelo!!...  ¡Xanete!...  ¡¡Meu  sogroü... 
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FlDALGO.  (Bevéndose). 

Xa  ninguén  che  val'  aquí, 
Miña  serás  por  que  sí. 
Hoxe  o  meu  deseo  logro. 

(Escapando  d'o  Fidalgo,  dá  unha  volta  ar redor 
d'o  carballo  é  colle  carón  do  camino  da  direita). 

Pascoala.     ¡Lelo!  ¡Lelo!...  ¡¡Ladroeiroü 


ESCEA  IV 


Ditos  e  Xanete. 


Xanete. 
Pascoala. 
Xanete. 
Fidalgo. 


Xanete. 


Fidalgo. 


Xanete. 


¿Qu'  hai  aquí?  ¿Qué  lie  pasou? 
¡Xanete  ven! 

Aquí  esíou. 

(Soltando  á  Pascoala  e  encarándose  con  Xa- 
nete). 

¿Quén  te  chamou,  lacoeiro? 

Seino  iodo,  e  chego  agora; 

S'  osté  non  fora  meu  pai, 

Como  dicen  por  ahí, 

Voíábair  as  tripas  fora. 

Vosté  non  ten  sentementos 

Para  facel'  o  que  fai. 

¡Tí,  meu  filio?...  ¡Eu  ser  leu  pai?... 

¡Mord'  a  lingua!.. .  ¡Colle  alentos!... 

( Vaise  á  Xanete  e  dalle  uns  tordeós). 

Se  non  fora  pol'  o  qu'  é!... 

( Tapando  os  olios  vaise  arrimar  ó  valo). 
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ESCEA  Vil 


Ditos  e  Xaquín. 


Xaquín. 

FlDALGO. 

Xaquín. 
Fidalgo. 


Xaquín. 


Pascoala. 


Fidalgo. 

Xanete. 
Pascoala. 

Xanete. 

Pascoala. 

Xaquín. 


(Entrando  c'  a  moca  n'  a  man). 

¿Qué  pasou? 

O  que  pasase. 
¿Non  houbo  quen-o  endreitase? 
¡Endereiío  eu! 

¿Vosté? 

(Valse  á  Xaquín  e  pégalle  ny  a  cara). 

¡¡Cascarm'  a  mínü... 

(Cheo  de  rabea,  dalle  c'  a  moca  n1  a  cabeza  ó 
Fidalgo). 

(Collendo  a  Xaquín). 

¡¡Meu  paiciñoü... 

(0  Fidalgo  dá  voltas  e  traspés  poV  a  escea  has- 
tra  caer  no  promeiro  termo  dereita  por  diante 
d1  as  rompentes  d1  os  carballos.  Antes  clava  os 
olios  en  Xanete). 

¡Matoume!  Valede  acá... 
Foxesem'  a  vida  xa... 

(A  Xanete). 

¡¡Váleme  tí...  meu  filliñoü... 


(Espantado  e  sen  moverse). 

¡¡Chamoume  filio!!... 

(A  Xaquín). 

¡¡Paiciñoü... 

¡¡Chamoume  filio!!... 

¡Qué  fixo?... 

Ven  acó  ñora  sen  lixo 
Dina  es  d'  o  meu  cariño. 


ESCEA  VIII 


Ditos  e  Paulos,  Rigueira,  Labreqos  e  xente  d'  aldea  que  venen 
jalando.  É perciso  que  empecen  a  verse  cando  o  Fidalgo  cae  moño. 

PAULOS.  {Reparando  »'  o  Fidalgo). 

¡Ouh,  santo  Dios!  ¿Qué  pasou? 
Rigueira.       ¡O  Fidalgo  aquí  n'  o  chan!... 

XaQUÍN.  (Siñalando  a  moca). 

Vcdea,  aquí  está  n'  a  man 
Quen  a  todos  vos  vingou. 


ESCEA  IX 


Ditos,  Lelo  e  dous  Labregos.  Estos  van  car\  os  outros  é  Lelo 
car1  o  pal 

¡Mcu  pai!... 

(Siñalando  ó  Fidalgo). 

Xa  non  tina  entrañas; 
Faltoull'  a  íúa  moller, 
Eu  n'  o  poiden  consenter; 
Dinir  un  pau  con  todas  ganas. 

(Os  labregos  que  ó  entrar  rodearon  ó  Fidalgo), 

¡Está  morto! 

(Achegdndose). 

Non  digades... 

¡Está  morto! 

¡Mcu  paiciño!... 

Morto  está. 

¿Eu,  asesiño?... 


Lelo. 
Xaquín. 


Rigueira. 
Lelo. 

Paulos. 
Pascoala. 
Un  Labrego. 
Xaquín. 


—  143  — 


Lelo. 


Xaquín. 


Pasco ala. 
Xaquín. 


Pascoala. 
Xaquín. 
Lelo. 
Pascoala. 


(Que  co'  a  desesperaceón  queda  como  pasmado 
antre  Xaquín  e  os  lóbregos). 

¡Está  morto! 

¿Toleades!... 
Eu  dinll'  un  pau,  mais  mátalo, 
Anqu  c  home  roín,  non  quixcn... 
Foi  un  rauto...  ¿Qu  c  o  que  fixen! 
¡Meu  pai!... 

(Apertando  a  cabeza  ó  ver  ó  Fidalgo  morto). 

¡Non  sei  o  que  falo!... 
¡Tolo  estou!...  ¡Eu,  asesiño!... 

(Perde  pe  e  desprómase  c'  unha  volta). 

¡Maíei  un  home!... 

¡Meu  pai! 
Axuda  Lelo  que  cai.v 

(A  Lelo  que  o  colle). 

¡Morro...  morro...  meu  filliño!... 

(Chorando). 

¡Meu  pai!...  ¡Meu  pai!... 

(Tamén  chorando). 

¡Meu  paiciño!. 


ESCEA  X 


Ditos  e  Carmela  que  entra  e  diríxese  á  Lelo  e  á  Pascoala  que  te- 
ñen á  Xaquín  rí  os  brazos;  os  labregos  non  reparan  rt  o  que  pasa. 


Carmela.      ¡Dios  d'  o  ceu!  ¿Qué  vexo  acó? 

Pascoala.     (Á  Carmela). 

Axuda  á  lévalo  aló, 

A  cas  de  calquer  veciño. 

CARMELA.         ( VotándoW  a  man). 

Sí,  sácalo  d'  o  camino. 
Lelo.  (C  os  olios  fixos), 

Meu  pai  ¿morreu!...  ¿no  me  fala? 


Carmela. 


Pascoala. 
Carmela. 
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(Á  Lelo). 

Non  t'  afrixas,  cala,  cala. 

{Chorando). 

¡Morreu!  ¡Qué  triste  destiño! 
¡Ánemo!  axuda  Pascoala. 

(Antr'  os  tres  sacan  á  Xaquin  pra  forá). 


ESCEA  XI 


Xanete  sigue  de  pé  arrimado  ó  valo  e  salayando. 


Xanete. 
Paulos. 

Rigueira. 


Todos. 

Paulos. 

Todos. 

Paulos. 

Todos. 


Rigueira. 


Chamoume  filio.  ¡Ai  de  mín! 
¡Miña  naiciña  quirida!... 

{Con  despréceo). 

Morto  está;  pagou  por  fin 
As  que  fixo  n'  esta  vida. 
Tiña  a  morte  merescida 
Por  cativo  e  por  roín 
¡¡Qué  viva  o  siñor  Xaquin!!.. 


Paulos. 
Rigueira. 


¡Vivaa!... 
¡¡Morran  os  caciques  todos!!... 

¡¡Qué  morran 

¡¡Abaixo  ós  foros!!... 

¡¡Abaixoü... 

( Vanse.  Rigueira  ó  chegar  ó  segundo  termo  dé- 
tenos e  di): 

Morto  está,  védeo,  dinigra, 
Foi  o  azoute  d'  os  viciños. 
Libre  d'  él,  xa  en  Bergantiños 
Dende  hoxe  ninguén  amigra. 
Con  ánemo  e  peito  forte 
Defenderemos  á  Lelo 
Y-o  siñor  Xaquin. 

¡A  velo! 
¡Irnos!  Irnos  y-a  sua  sorte 
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Todos  xuntos  correremos. 
Vamos  e  iodos  culpabres 
A  Xusticea  nos  diremos. 
¡¡Viva  Galicia  redenta 
De  caciques  e  ladrónsü... 
¡Vivaa!... 

¡¡Morran  todol'  os  lambóns 
Que  son  d'  esta  ierra  afrenta!!... 
¡Morran!... 

(Vanse  atroupelí adámente  dando  vivas  e  mo- 
rras). 


ESCEA  XII 


Xanete  quedou  n'a  mesma  autitú.  Paulos  ritorna  e  dille: 

Paulos.        Xanete,  Xanete... 
Xanete.  ¿Qué  hai? 

Paulos.        ¿Por  qué  non  te  vés  con  nos? 
Xanete.  (Adiantá  11  dose,  déixase  caer  de  xionllos  pé  d^o 

Fidalgo). 

Eu  non  debo  d'  ir  con  vos 
¿Vou  deixar  sóilo  á  meu  pai!... 


Paulos. 

Rigueira 

Todos. 
Rigueira, 

Todos. 
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